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— ¿Y el pan? — Ha subido. — ¿Y la carne? — Ha subido. — ¿Y el azúcar? — Ha subido. 
¡Caramba! Aquí todo sube, pero a esta mesa no llega nada. 
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L MEJOR QUE lA TIERRA PRODUCE 


MUY RECOMENDADA: 


CALIDAD N.' 1 gata amaritta) 


Peso exacto, garantizado 


Muéstrame como escribes y te diré como estás 


Así como determinadas facies o alteraciones de la 
fisonomía denotan la clorosis, la dispepsia y otros pa- 
decimientos, la escritura puede servir en muchos casos, 
según dice un médico, como elemento de diagnóstico 
en la patología. 

En esta opinión abundan los grafólogos, para los 
cuales los caracteres de la escritura son inequívocos 
reveladores de enfermedades, aun cuando todavía no 
se haya logrado obtener 
una definición completa 
de cada escritura con 
respecto a cada padeci- 
miento. Lo que si se da 
como cierto es que un 
escrito en líneas ascen- 
dentes indica actividad, 
satisfacción y alegría, 
por cuya razón las per- 
sonas enformizas no es- 
criben de ese modo, sino 
al contrario, en líneas 
descendentes o caidas, 
que son las característi- 
cas de los desanimados 
y de los débiles. De se- 
mejante manera escri- 
ben las personas que 
tienen dolor de muelas, 
las personas amagadas 
de congestión cerebral, 
los dispépticos y los 
tísicos, 

Lo antedicho puede 
dar al médico nada más 
que un indicio para for- 
mular el tratamiento; 
pero hay otros casos en 
que la escritura sumi- 
nistra datos más pre- 
cisos. Letras a medio 
acabar, de forma im- 
perfecta: la a, la o y.la y con la circunferencia sin ter- 
minar, denotan perturbación mental. En tales casos 
el tratamiento debe consistir en ejercicios, distraccio- 
nes, tónicos y estimulantes; pero antes de todo hay 
que comprobar si tales faltas provienen, como muchas 
veces suele ocurrir, de haber trazado el escrito con una 
pluma vieja o abierta. / . a 

Por la grafología se puede averiguar si un individuo 
padece alguna enfermedad del corazón, porque en los 
períodos de asistolia la respiración rápida que los acom- 
paña no permito al que escribe posar suficientemente la 


pluma para que deje un rastro de tinta, y toda la escri. 
tura sale llena de borroncitos. Estos casos requieren una 
alimentación láctea, 

Los médicos conocen hace ya mucho tiempo la escri- 
tura que caracteriza a la afasia (pérdida de la memoria 
de los signos), y que consiste en trazar grupos de letras 
faltos de significados y en repetir las consonantes y las 
vocales. La parálisis general se demuestra por omisio- 
nes de silabas y de pa- 
labras, y en los hom- 
bres de letras por un 
olvido completo de la 
ortografía. 

Letras temblonas y 
líneas tortuosas son las 
características de la es- 
critura de los alcoholi- 
zados. En este caso sólo 
puede recetarse al pas 
ciente templanza. 

Si las letras temblo- 
nas son uniformes, re- 
velan parálisis incipien- 
te. Si, por el contrario, 
son irregulares y las 
curvas de la o y de la a 
se convierten en ángu- 
los y la l y la j presentan 
codos bruscos, hay que 
aplicar un tratamiento 
de antipirina y bromu- 
ros, porque el que escri- 
be tiene tendencia a pa- 
decer corea o baile de 
San Vito. 

Los rasgos de la plu- 
ma bruscos y la letra 
muy inclinada con ra- 
bos estrambóticos en log 
finales de cada palabra, 
denota histerismo Si las 
letras s y r son mayores que las demás, y si las ma- 
yúsculas son del tamaño de las minúsculas, y si las 
palabras subrayadas están rodeadas de garabatos do 
carácter ornamental, el caso es grave, pues indica abe- 
rración mental y aconseja la reclusión del escribiente 
en un manicomio. 

Sin incurrir en exageraciones ni tratar de obtener 
de la grafología más de lo que puede dar, puede ad- 
mitirse que muchas de las excentricidades que se Co- 
meten en la escritura son consecuencia de los diversos 
estados en que se halla el cerebro. 
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SUPLEMENTO DE “CARAS Y CARETAS” 
PUBLICACION MENSUAL ILUSTRADA 


Apareció el cuarto número 


En venta en todos los kioscos y librerías de la República. 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN TODA LA REPÚBLICA 
Trimestre ( 3 ejemplares) $ 3.00 m/n. 


Semestre (6 
Año (12 
Número suelto..... 


AMO rc CE 
Número suelto...... 


Para subscripciones o números sueltos, dirigirse a todos los agentes de “Caras y Caretas”, o directamente a la 
administración, Chacabuco, 151/155, Buenos Aires, 


En todas las oficinas de los «Mensajeros de la Capital», se anotan subscripciones y se venden ejemplares 


Só 


= 


E 


ie 


EME 


7 3) 


ES 


Y» 


6.00 y, 


¡EStin 


5? 


», 


TES 


=> 
EZ 


CONSULTORIO 
DE 


fodas las preguntas cue se nos hagan respecto a Artes, Ciencias, His- 
toria, Geogatia, Curiosidades, etc,, serán contestadas en esta sección. —- 
Las preguntas deten ser formuladas en forma breve y clara; las publica- 


remos con la firma y domicilio del remitente, — Confiamos en la buena 


voluntad de nuestres lectores para que cuando sepan algo de lo que se 
AR AS Y ARET AS | pregunta, envíen la respuesta, que publicaremos con a firma del remitente, 


N.2 52, — ¿Qué fórmula es buena para 
preparar Schampoing, para el lavaje del ca- 
bello? . 

JUANITA. — La Rioja. 

Se prepara disolviendo en 5 litros de agua 
caliente, 225 gramos de carbonato de soda 
y 250 gramos de jabón de coco, reducido 
a virutas, 

Una vez disuelto, perfúmese con cuales- 
quier esencia y déjese en reposo durante 
dos dias, hasta qne por decantación se pue- 
da retirar el líguido completamente trans- 
parente. 

E 

N .* 824, — Se me cae el cabello; no puedo 
saber a qué causa obedece, pero creo será 
la caspa, tengo mucha, ¿Qué usaré? 


DE*ESPERADO. — Azul. 
Alcohol rectificado ..... 400 gramos 
sj. 10 MOMIA ET 1 1, » 
Tintura alcohólica de ja- 
bón ... 


Acido sal » 
táleamo del Perú. 
Agua de Colonia 


Méxelese bien y déjese en reposo durante 
diez días, después de los cuales se filtra y se 
uso en iricciones sobre el cuero cabelindo. 
o 

N.* 825. — ¿Qué se entiende por la «oreja 
de Dionisio? 
ESTUDIANTE. — Chuquisaca. 
El tirano de Siracusa, Dionisio, Hovó 
su desconfianza y su temor hasta hacerse 
quemar la barba por una de sus hijas, 
para que su barbero no pudiera jactarso 
de tener su vida en la navaja. Así es como 
también, para vigilar «a los prisioneros y 
enemigos que tenía encerrados, había dis- 
puesto un conducto que desde la prisión 
llegaba a uno de sus aposentos, y que en 
esta forma le permitía escuchar los lamen- 
tos y los complots que tramaban los prisio- 
neros; a esto se Mamó Oreja de Dionisio. 
Dionisio era también afecto a la poesía, 
aunque no tenía mayores dotes para ello. 
Cierta vez, Jeyéndole al pocta Filoxeno unas 
poesías inéditas, éste emitió un juicio ad- 
verso, Y Dionisio lo mandó encerrar a las 
canteras, Al día siguiente, vuelto a su pre- 
sencia por su orden, volvió a leerle otra 
poesía, y Viloxeno, sin contestar nada, se 
volvió a los guardias diciendo: «¿¡Volvedme 
+ a las canteras!lo Dionisio se sonrió y lo per- 
donó, ¿Habría hecho lo mismo con el re- 
dactor de «Válvula de escaper? 
a 
N." 826, — ¿Cuál es la diferencia entre 


el significado de las palabras «deber» y «obli- 
gación»? 


VÁZQUEZ. — Díaz, 
Gramaticalmente, tienen un significado 
Igual. Comercialmento, «debers es adeudar 
a algulen una suma cualquiera sin plazo do- 
cumentado, o, en otros términos, una «obli- 
gación» moral, «Obligación» es una deuda 
«Jocumentadas, como un pagaré, etc. 


A 
N.* 827, — Habiendo varios que llevan 
mi nombre y apellido, ¿qué debo hacer para 


evitar frecuentes confusiones? 
KRurio, — Corrientes. 


Lo más acostumbrado, en los casos como 
el suyo, es agregar el apellido materno al 
original, 

A 

N." 828, — Amo locamente a un joven, 
y él no lo sabe. ¿Cómo baré para demos- 
trárselo? 

Lrra, — Floresta, 


¿Es usted tan ingenua que ignora cómo 
engatusar a ese afortunado que la tiene 
mal? No lo creemos, ya que Eva, que no 
nos tenía a nosotros ni mucho menos, sup 


o, Partas», «Camino de perfección», tad; 
hacer con “Adán lo que ela O Biblioteca Nacionalde: 


N.? 825. — ¿Dónde y a quién debo diri. 
girma para pedir un empleo en el Ferrocarril 


Sud? 
CANTALICIO PACHECO, — Capital, 
Al T. C. 8, 
== 

N." 830, — ¿Cómo podré orientar la aten- 

ción? 
JOSÉ CASAS. — San Nicolás, 

La desatención suele ser motivada por 
muchas causas, entre ellas la debilidad ce- 
rebral, y las preoenpaciones que distraen 
la atención hacia aquello que tiene un in- 
torés primordial para la vida del sujeto. De 
no mediar estas circunstancias fácilmente 
combatibles, ya tonificando el cerebro o 
dominando la voluntad, sería bueno con- 
sultar un especialista para evitar posibles 
complicaciones. 


== 


N.* 831, — Desearía saber qué se debe 
hacer cuando un novio no se casa pronto, 
estando ya mucho tiempo de novio. 

UNA CURIOSA. — Rosario. 

Hay novios-máquinas, novios-parásitos y 
novios-perennes o continnos, Los novios- 
máquinas, encantos de las mamás, son 
aquellos que necesitan, ocho días para afi- 
lar de ojito, otros ocho para visitar el refu- 
gio de la adorada, dos meses para el com- 
promiso y tres más para el «consumátumo, o 
casamiento. Vale decir, que son aquellos, 
generalmente, de 35 otoños para arriba 
que han pensado «seriamente» en dejar de 
ser solteros, por aburrimiento o por suici- 
darse. ¡Chi lo sa? 

Los novios-parásitos son aquellos que, 
por faldas o por mangas (para algunos las 
laldas es cariño, y para otros las mangas... 
enseñan los codos), se han visto novios de 
la noche a la mañana, y como no pueden 
casarse, por... las mangas, siguen siendo 
novios hasta que les aumenten el sueldo o 
hereden de algún pariente rico, lo necesario 
para evitar aquello de contigo pan y cebolla, 

Y por último, los novios-perennos 0 con- 
tinuos, son aquellos que nacen, crecen y 
muerentnovios, sin ocurrirseles casarse ¡cllos 
sabrán por quél 

¿A cuál de las tres divisiones pertenece el 
suyc, Curiosa? Seguramente a la primera, 
no. Si a la segunda, prométale un buen em- 
pleo. Si a la tercera, despidalo con viento 
Íresco. 

E E 


N.2 852, — ¿Qué procedimiento debe em- 
plearse para combatir los insectos de las 
plantas de jazmin? 

FLORICULTOR. — Pigié, 

Pulverizar las plantas con agua de jabón. 


—Y_— 


N.* 833, — ¿Cómo se lleva el luto por un 
padre, y cuánto tiempo? 

CirRÉs, —- Rafacla, 

Un año riguroso y un año medio luto, 

NoE 

N.? 834, — Deseo saber qué requisitos 
exige la Escuela Naval y Colegio Militar, 
para ingresar como alumno. 

UN LECTOR. — Concepción, Tucumán. 
UN SUBSCRIPTOR. — Capital. 

En los números 925 y 912, respectiva- 
mente, se publicaron las condiciones que 
usted desca, 

—— 0 

N.? 835, — ¿Quién es J, M. Vargas Vila? 
¿De qué nacicnalidad? ¿Cuáles son sus 
obras? 

EVAR DE MONS ADANS, — María Juana, 

José María Vargas Vila es colombiano, 
habiendo escrito, entre otras, obras como 
«Flor de fango», «El camino del triunfos, 
«Las rosas de Ja tarde», «Alba Rojas, «Los 
s de 


N.* 836, — Desearía saber cuáles fueron 
los presidentes de los Estados Unidos de 
Norte América, 

ANTHERO CONDE, — R, O, del Uruguay, 


Jorzo Wáshington: 1789-1797. 
John Adams: 1797-1801, 
Tomás Jéfíorson: 1501-1809, 
Jamos Madison: 1800-1817. 
James Monroe: 1817-1825, 
Joho Quiney Adams: 1825-1829, 
Andrew Jackson: 1829-1837. 
Martín Van Buren: 1837-1841, 
Guillermo Harrison: 1841. 
John Tyler: 1841-1845, 
James K, Polk: 1845-1849. 
Zacarías Taylor: 1840-1853. 
Franklin Pierce: 1853-1857, 
James Búchanan: 1857-1861. 
Abraham Lincoln: 1861-1865 (asesinado). 
Andrés Johnson: 1865-1869, 
Ulises Grant: 1309-1877, 
Roberto Hayes: 1877-1881. 
James Garticld: 1881 (asesinado). 
Chester Arthur: 1881-1885, 
Grover Cléveland: 1885-1880, 
Benjamin Harrison: 1389-1803. 
Girover Cleveland: 1893-1897, 
Guillermo Mac-Kinley: 1897-1901 (1se- 
sinado). 

Teodoro Roosevelt: 1901-1909. 
William Taft: 1909-1913, 
W. Wilson: 1913-1917. 

—H— 
N." 857, — ¿Qué se le pone a un asenta= 

dor de navajas para que dé buen filo? 
PELUQUERO, — Tandil. 


En las casas del ramo se vende una pre- 
paración para aplicar a los asentadores. 
——0 
N.* 835, — Tengo veintidós años, casada, 
con un hijo; mi marido es bueno, pero tiene 
el defecto tan pesado para mí que me hace 
insoportable la vida, de ser celoso. ¿Qué 
debo hacer? ¿Separarme de él o seguir su- 


triendo? 
F. A, — Mendoza. 


Los celos es una de las pasiones huma- 
nas más incomprensibles y salvajes, Es el 
exponente más fiel del satánico orgullo de 
los hombres, y, aunque parezca paradoja! 
y arriesgada la teoría, cuánto más celoso 
es el sujeto menos enamorado está de la 
causante de sus celos, Implican ellos, con 
la duda que engendran, un insulto a la mu- 
jer, novia o esposa, ya que se le cree capaz 
de la falacia de un engaño, Son la negación 
misma del cariño, pues que una mujer que 
ama realmente es incapaz de ser infiel. 

En el hombre, no es la infidelidad, en lo 
que implica como negación del cariño, el 
hecho primordial, causa de su furia, Lo pri- 
mero, lo que está por sobre todo, es la non- 
ra suya, de la que se hace guardián, como 
de un tesoro insustituible, olvidando lo de- 
más como secundario, ya sin importancia, 
desde que por falsas o verdaderas aparien- 
clas cree comprender que la mujer esuya» 
puede deshonrarlo; no piensa, no, que en 
esa deshonra va envuelta también la muerto 
del amor de ella; el orgullo le ahoga hasta 
Mevarlo al crimen, sin dejarle más concien= 
cla que la lucha por su honor. 

Los hombres que tienen poca fe en si 
mismos, temerosos del ridículo, los que ha- 
cen de la vida una escala sin fin de apa- 
riencias, los que viven «pour la galerios, 
suelen ser los desconfiados, que pasan lue- 
go a ser celosos, ¿Será como ellos su esposo? 
Desde lejos, sin más antecedentes que cua- 
tro líneas de uma carta, dificil es dar un 
consejo, pero, en cualquier forma, ¿por qué 
no le confieso usted a €l lo amarga que es 
su vida por culpa de sus celos? ¿por qué no 
lo hace a él su confidente, mejor que a nos- 
otros, y ya que es él el causante de sus ma- 
les, no se los hace comprender? Piense que 
Ja franqueza y, la sinceridad siempre han 
triunfado, y que es mejor saberse enemigos 
cara a cara, que:no amigos que se odian 


spanavez vueltas las espaldas, 


¡Esa 


temible 


neurastenia! 


Esa enfermedad calamitosa como 
pocas que troncha y aniquila en flor 
los organismos más jóvenes y vigo- 
rosos, que aniquila las fuerzas físicas 
y hasta la voluntad, no es otra cosa 
que una debilitación de los centros 


nerviosos. 


IPERBIOTINA 
MALESCI 


vigoriza los centros nerviosos, regenera 
rápidamente el organismo, tonifica y 
da nuevas facultades al cerebro debi- 
litado y enfermizo, haciéndolo de nuevo 


generador de ideas sanas y vigorosas. 


Preparación patentada del Establecimiento 
Químico Dr. Malesci - Firenze (Italia) 


Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia 


VENTA EN DROGUERÍAS Y FARMACIAS 


M. C. de MONACO 


NOTA 


Unico Concesionario-Importador 


en la República Argentina 


VIAMONTE, 871 Buenos Aires 


— Nao habiénldos: minimamente alterado el 


precio de la IPERBIOTINA MALESCI, no 
debe pagarse absolutamente precio superioy 
de lo qn2 comúnmente se ha pagado. 
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SOCIEDADES 


El «Centro Repu- 
blicano Portu- 
gués»ba ofrecido 
un baile familiar 
A sus socios, — 

La fiesta se cele- 

bró con gran bri- 

lantez en el sa- 
lón «La Argen- 
tinas. 


Bello aspecto que 
presentaba el sa- 
lón, en el baile 
familiar que, en 
honor de la Co- 
misión Directiva 
del Centro, ofre- 
ció el «Circulo 
Paraná». 


PARFUMERIE 


L. T. PIVER 


PARIS — Maison Fondée en 1774 
———4 


LOTIONS, POUDRES, EXTRAITS, CREMES, BRILLANTINES 


AVENTURINE |! VIVITZ 


| 
| 
ROSIRIS - AZUREA | GERBERA - ESPERIS 

SAFRANOR | LE TREFLE INCARNAT 


POUDRE 


VOLIVOLE ASTRIS 


Bizcochos CANALE 


El bizcocho nacional por excelencia 


Fabricado con los mejores productos de nuestra tierra 


Para el desayuno. Para postres. Para la hora del té 


AAA AAA 


TEATRO FLORIDA. — En el Pasaje Giiemes. — Las funciones 
diarias. — En el Restaurant 


Aspecto de la sala dei Teatro Florida, del Pasaje Guemes, 


La Zazá, 


aplaudida tonadillera que actúa en el Teatro 
Florida. 


Con el debut de la conocida tonadillera La 
Zazá y de la bailarina española Rosarito Vega, 
tuvo lugar el miércoles de la semana anterior la 
apertura del bonito y confortable Teatro Florida, 
situado, como sesabe, en el Pasaje Gúiemes, de la 
calle Florida, entre Bartolomé Mitre y Cangallo 
Li teatro ofrece espectáculos muy entreteni- 
dos e interesantes. Las funciones dan comienzo 
a las 2 de la tarde, con secciones de biógrafo 
continuado, en los que se exhiben las películas 
más notables y nuevas que existen en Buenos 
Aires. Estas secciones duran hasta las 5 p. m. 
De sa6 de la tarde tiene lugar una sección 
doble con cinematógrafo, La Zazá y otros nú- 
meros. De 6 a 7, también hay otra sección con 
buenas atracciones y vistas 
Por la noche hay secciones a las 9, 10 y 11, y 
en todas ellas abunda el buen programa atractivo. 
Dado el sitio central del Teatro Florida, su 
confort y el mérito de 
el éxito de 


sx 
aa 
ad 


s 


dl ius 


durante la función celebrada el jueves último. 


alcanzando diariamente. A esto hay que añadir 
el precio modesto qué ha fijado la empresa y 
que es de 30 centavos la platea en las secciones 
de biógrafo y de 40 centavos para las secciones 
dobles. El palco cuesta sólo un peso por sección. 

Y Restaurant Florida. situado en el piso úl- 
timo del mismo Pasaje Guemes, es hoy por hoy 
el sitio señalado para comer bien y por poco 
dinero. El cnbierto, a precio fijo, es de dos pesos 
y medio para el almuerzo y de tres para la cena. 

KI servicio es irreprochable, y tanto el lujo de 
las instalaciones como la orquesta y el paisaje 
que se ve desde esa altura de 80 metros, son 
cosas que hacen pasar agradablemente las co- 
midas. 


cone Ra) Biblioteca Nacional de. España. Rosario Vega, del mismo teatro. 


“SALON BLANCO” 


es la frase de moda que significa la exposición más atrayente 
en artículos de 


Porcelana y Cristalería 


El notable surtido de juegos de mesa que en él se exhiben, 
es vasto, selecto y moderno, destacándose todos ellos por su 
inimitable calidad y precios liberales. 


El modelo que ilustra este aviso es de fina semiporcelana ingle- 
sa, con elegante guarda Bleu de Roi, entre dos filetes de oro. 
El juego se compone de 108 piezas y su precio es de $ 78, 

Lo mismo de este juego como de cualquier otro, podemos su- 
ministrar piezas de repuesto, así como también formamos los 
juegos de acuerdo con las indicaciones que recibamos. 


PRECIO FIJO 


Prestamos atención especial a los pedidos que se nos con- 
fíen del interior de la República. 


CASA INGLESA 


28, FLORIDA, 36 BUENOS AIRES 
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Rincones de Guatemala 


El viajero que sube por las cercanías de la antigua 
ciudad de Guatemala, al volver la vista hacia abajo, 
contempla un mar, rojo de siena, formado por los innú- 
meros tejados de las casas, entre los que se divisan 
hermosos patios donde hay antiguas fuentes de piedra 
cireundadas de rosas y violetas. Más allá, a los lejos, 
enfrente, se levanta majestuoso el magnífico cono del 


Lago Atitlán. 


Volcán de Agua, cuyos costados, hasta la mitad de su 
extensión están cubiertos de espesos bosques, y luego, 
donde no hay árboles, aparecen decorados con las 
milpas o maizales del incansable indio, el cachiquel, 
indígena de Centro América. A un lado del Volcán de 
Agua, las faldas descendentes encuentran otra altura 
volcánica, la cadena cuyo pico más agudo es el Volcán 
de Fuego, y el más alto Acatenaugo, denominado el 
Padre del Volcán, y un grupo de conos montañosos 


bastante más bajos que se denominan «Las Tres 
Hermanas.» 

Siguiendo con la vista las laderas de esos volcanes 
se verán desuparecer en el horizonte, en una serie de 
ondas de verdura, eir a morir al pie de Volcán de Agua. 
Todo aquel alegre y resplandeciente valle está res- 
guardado por grandes o pequeñas montañas a las cua- 
les puede llegarse por cami- 
nos o veredas que se extien- 
den en todas direcciones ha- 
cia lo alto de las colinas y más 
allá. Forzoso es confesar que 
rara es la vez que los ojos 
pueden sontamples un con- 
junto más encantador, Alli 
se aio un ambiente per- 
fumado, fresco y delicioso; se 
contempla el agua, la mon- 
taña, el llano, el bosque, y 
luego se extiende a la mirada 
ávida la vieja ciudad soña- 
dora y nostálgica en su tran- 
quilidad de Edén. Es aquella 
la tierra de perpetua prima- 
vera en donde nunca ni el 
frio ni el calor reinan con in- 
tensidad y donde durante to- 
do el año la temperatura sólo 
varía unos cuantos grados, 
Las flores crecen eternamente 
y siempre abundan las frutas 
de la estación, al paso que las faldas de las montañas 
están cubiertas de una perpetua vegetación que semeja 
un manto verde. Puede decirse que las lluvias no son 
excesivas, puesto que en la estación de las aguas suele 
llover solamente durante una parte del día, y así la 
naturaleza se ostenta en todo su deslumbrante esplen- 
dor con una infinidad de perfumadas flores. Tal vez, 
de allí nació para los conquistadores la quimera del 
Paraíso Terrenal. .. 


Pida el verdadero y único legitimo anisado 


DOJEN 


PEDRO MORALES 


Exija esta botella. Contenido: un litro exacto. 
E) BIDITIOIeCa Na 


ANTEOJOS y LENTES 
GRIENSU 


GRIMALDI, SUBIRANA 2. Cía. 


FLORIDA, 118 - 


Buenos Aires 


S, 


POLVO GRASEOSO 


LEICHNER 


El polvo de la dama elegante 
SUAVIZA Y EMBELLECE le 
TS de 


ls 4 EL CUTS-——— 


527 

YE 

Me Probarlo es adoptarlo 

NS 1 
PEN En venta en la farmacia o perfumería : > 


más próxima donde usted se 
encuentre 


ELE 
fa, G 
d (GA 


MENDEL y Cía. - Belgrano, 561 


En MONTEVIDEO - Macedonio Ferrari, 
Juan Carlos Gómez, 1513 


En ASUNCION (Paraguay), 
Guillermo Peroni 
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Cuadro vivo representando el «A. B, C.», por las señoritas Bianchi y alumnas del colegio «Federico Moreno», en la espléndida velada efec- 
t 


uada el 1, de agosto. 


Más de dos mil personas están actualmente incubando para lograr beneficios y 
placer con la incubadora que obtuvo veinticinco veces el campeonato mundial 


“LA PREMIER BELLE CITY” 


Incubadora y Criadora “PREMIER BELLE CIY”, para 140 pollitos 


Incubadora, $ 55 efl. — Criador, $ 35 c/l. — Ambos aparatos completos, $ 8) c/l. 
Pedir más detalles de los únicos agentes y representantes; 


FEENE Y Cc _ 537 - CANGALLO - 545 
j Q. E BUENOS AIRES 
Iblioteca Nacional de Españ 


O a 


a AI AVIO DA De 
ES EA eb 5 CA A ES 
y PAS EOI EA ASA 


ESOS 


Operación 
deMotorcito 
Eléctrico 


$25 


e 


Lea Le. pa . a 
A OS 


OTERO Y 


e LOA IS 


“er 1) 


A 


73 
NA 


¡La Señal de Alarma! 
La bocina de uso universal 


1 Stewart es e ido donde quiera. 


El sonido 

Se oye en y campos; en los bos en las riveras de los ríos y lagos—en los boulevards y en las 
ciudades, e que la: multitu des se e detengen, vean y escuchen. 

La Bocina Ste por poco tiempo relativamente, pero, no obstante, figura como la primera 
de las que ión 

La Bocina Stewart de operación 1 mano, solamente vale $ 16, 


y la de operación cón motorcito eléctrico, $ 25 


Ninguna otra es mejor y todas cu r 
Compre usted una SEÑAL DE ALARMA Stewart para su coche. 


Los aparatos Stewart no le costarán nada extra en un coche nuevo, porque la mayoría de los auto= 
móviles BUENOS los llevan en su equipo. 


Prefiera uno que tenga Bomba Stewart para neumáticos; Velocímetro Stewart; Sistema Stewart 


de Vacío y Bocina Stewart. Son la seguridad de supremacía. 
De venta en los principales almacenes de automóviles y accesorios, asi como en los garages. 


Wm. Cooper € Nephews 


242 Calle Lima Distribuidores Exclusivos Buenos Aires 


IA 
54 Codes 
SEA corta 


AE 


Operada 
Con la Mano 


$ 16 


: AAA DS $ So 3% A YN 
IIA SAS 1 A DASS 0 
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Chanchán, antigua capital de Los Chimus 


Tallados en los muros de Chanchán. 


Al contemplar las estupendas ruinas, últimos vesti- 
gios que han quedado de los chimus, — aquella tribu 
rival de los Incas en poderío y civilización, — que hoy 
existen cerca de la moderna población de Trujillo, al 
contemplar esos muros de templos y palacios, primoro- 
samente decorados con trabajos de bajo relieve, esas 
enormes obras de riego, esos suntuosos sepulcros o 
huacas que contienen restos de potentados y caciques, 
se comprende la razón 
que existe para creer 
que los chimus fueron 
verdaderos rivales de 
los Incas. Cuentan las 
crónicas españolas 
que los dos imperios, 
es decir, el de los in- 
cas en las altas mon- 
tañas, y el de los chi- 
mus en la costa, exis- 
tieron durante largo 
tiempo el uno al lado 
del otro, hasta que 
sobrevino el conflicto 
que dió por resultado 
el fin de la suprema- 
cía de los «hijos del 
sol.» 

Aquel conflicto de- 
be haber sido para la 
civilización de Sud 
América lo que la lu- 
cha entre Cartago y 
Roma para el mundo clásico, resaltando la analogía por 
el hecho fundamental de que los incas, — como los 
romanos, —eran un pueblo del interior que se ensan- 
chaba tierra adentro, en tanto que los chimus, a la ma- 
nera de los cartagineses, eran conquistadores marinos. 
Los incas procedían del sur y ocupaban las abandona- 
das fortalezas de una antigua raza de ciclópeos cons- 
tructores. Según la tradición, el pueblo de la costa vino 
del norte en una flotilla de balsas. Los eruditos no están 
de acuerdo en cuanto a la edad de los vestigios que se 
han encontrado en los valles que dicho pueblo ocupó. 
Algunos creen que existen pruebas de dos civilizaciones 
anteriores, al paso que otros sostienen que todo pareco 
indicar que los valles fueron habitados un período rela- 
tivamente breve, es decir, unos cuantos siglos antes del 
advenimiento de los españoles. Desde el punto de vista 
étnico los chimus, así como casi todos los pueblos de la 
costa del Pacífico de Sud América, al Norte de Chile, 
poseen los rasgos característicos que se encuentran en 
una gran parte de los habitantes antiguos y modernos 
de Centro América y Yucatán, enteramente distintos 
del tipo de los conquistadores incas de las montañas, 

Cuando Francisco Pizarro, conquistador del Perú, 
llegó al Valle de Chicama, hacía mucho tiempo que la 
antigua capital de los chimus se hallaba en estado de 
ruina. Pero los vestigios del pasado esplendor, en ese 
gran llano, de 100 millas de longitud, bañado por los 
ríos Chicana, Mansiche y Viru, le sugirió la idea de 
construir allí la metrópoli del nuevo reino y fundó la 


población española de TB ¿Ho terta Naciona 


Una visita a estas ruinas, proporciona un amplio 
campo a las conjeturas y deducciones. Los hermosos 
salones, parajes, patios, cámaras, que se extienden 
hacia abajo hasta el Océano Pacifico, ¿son fragmentos 
o secciones de templos o palacios, o acaso representan 
vestigios de enormes talleres? No cabe duda de que 
Chanchán no era solamente una ciudad política y reli- 
giosa, sino también el centro de una región agricola « 
industrial densamente poblada. 

Las obras de riego, acueductos, depósitos de agua y 
canales, se hicieron en una escala tan grande que desde 
luego revelan que la habilidad de los chimus en inge- 
niería rivaliza con la más grande que jamás se hubiera 
desplegado entre los aborígenes de América. Los deta- 
les de los canales hacen colegir que los terrenos de cul- 
tivo del algodón y el maíz se regaban de distinta manera. 

El atractivo principal de la ciudad en ruinas lo for- 
man las magnificas decoraciones de bajo relieve, de los 
muros, algunas de las cuales ostentan brillantísimos 
colores. Es evidente que allí estaba el palacio del chimu, 
cuya corte debe haber rivalizado con la de cualquier 
potentado oriental. 

De todos los artículos de alfarería que dieron tanta 
fama al antiguo Perú, y que tanto llaman la atención 
de nuestros museos, los mejores proceden de Chanchán. 
Los que llevan el sello más típico de los chimus, son las 
vasijas que representan figuras, cabezas y grupos hu 
manos, algunos de los cuales son evidentemente retra 
tos que deben haber sido muy parecidos a los originales. 

La extraordinaria calidad del algodón que se pro- 
duce en la costa del Perú ayudó mucho a los chimus en 


La altareria peruana. 


sus industrias de tejidos. Los trajes y trabajos de tapi” 
cería que allí se encontraron también demuestran habi- 
lidad en el arte de la tintorería. El gran número de 
utensilios y herramientas de todas clases que han sido 
desenterrados, demuestra que todos estos productos 
eran indígenas y que este pueblo marino no los había 
importado. 

Los cementerios abundan tanto como los canales de 
riego, pues los chimus como otros tantos pueblos anti- 
guos, rendían el mayor culto a los muertos, y ese pueblo 
admirable por todos conceptos ponía también su gran 
arte en la construcción de sus «mounds» y «huacas.» 


“CORDERO. 


(GENUINO) 


El preferido para postres, fiestas, 
bautizos y para obsequiar visitas. 


Ideal para enfermos, convale- 
cientes, señoras, débiles y 
"ancianos. 

Agradable, puro y re- 
confortante. 


N 


OFERTAS ECONÓMICAS 
CASA PIQUÉ GRAN BAZAR PEDRO BIGNOLI 


SARMIENTO, 1158 _ BUENOS AIRES CARLOS PELLEGRINI, 300 esquina SARMIENTO 


UV. Tel., 552 (Libertad) 
C. Tei., 7 (Centra')—Bs. Aires. 


PIDAN CATÁLOGO 


*"siye13 oe ¡equi3 


RIQUISIMO juego de paragua de seda extra y bastón, 
ambos con puño de plata sellada, con o. 18 00 
" 


para regalos. Modelo novedad.........oo... 
DORHI TORIO holandés, roble, para matzimonio, 4.00 
piezas, lunas biceladas y mármoles finos.... Con puño de plata sellada, forma bola....... $ 1 . 
——— 


con el uso de los *“Tímpanos 
Artificiales””, del Dr. Plobner, 
se quita radicalmente la sordera 
y ruidos que privan oir. Colo- 
cados al oído quedan invisibles. 
Precio: $ 12 c/u. Pidan folle- 
tos, gratis, a Carlos Scheid, calle | 
C. Pellegrini, 644, Buenos Aires. | 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA COM LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


ALVEAR, — Niñas que tomaron parte en la velada literaria que tan brillantemente llevó a cabo el Colegio de Nuestra Señora de Rosario. 
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TE HORNIMAN 


El más superior de todas las marcas conocidas. En 


los viajes y sitios de recreo 
el “TE HORNIMAN” 
es el inseparable de viajeros 
y turistas. 


DE VENTA EN TODOS LOS BUENOS ALMACENES 


Importadores : GONZALO SAENZ y Cía. - Maipú, 29. Buenos Aires 


PLIGG PIDA 


OS SS SE BO NN Precio $ 0.20 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de Coñac 
Domecq y un cigarro de hoja Peninsular, de la Cía. Arrendataria 
de Tabacos de España. El Gobierno español exige, en la elaboración 
| de estos cigarros, que han de contener tab:co habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. 


ISI Le 


AVENTURAS DE 


¡pUELmbo Dia VA Y 
PARA PASEAR! 
: y : 


ll, 


a y 


AS 
Da 


PRA QUENOTROPIECEN ENER 
CON LOS ROOQUINES 
!| ; á A 


SER IMBECIL!. ¡LAMA A YY 
AUTOMOVIL! 
N SS 
- x «E 0) 
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CONCURSO INFANTIL para coLorEar DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pegueños lectores a tomar parte en este conenrso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
govacho, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pic, a la siguiente dirección: 
Concurso intantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires, 


Se otorgarán CIEN PREMIOS, «que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artisticas revelen. 


ANA ainia 


Cupón para el concurzo iniantil de CARAS Y CARETAS, N.* 12, 


NOME UY APC aio 09:00:00 0000 0009 0 vaca 
Domicilio 


Población 


El antiseptico 
mas poderoso de los Bronguios 


TOS CATARROS 


BRONQUITIS 
ENFISEMA ASMA 


Se Curan radicalmente con el FA M El 
- mm” Tr 


LADOPTADO pom mos MOS PITALESA . 


y 


jall deb 


En venta en todas las Farmacias y Droguerias y en Paris,20,rue des Orteaux. 
Para recibir gratis el folleto explicativo dirigir-se 4 Paul DUPIN, Cangallo 4137, Buenos-Ayres. 


¿Quiere Vd. crecer 
11 8 centímetros? 


a: Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con A ¿ALA 


Sta, GARCIA, Sr, CAMPS, 2 : . : Sr.PICON (x)an- Sr, PICON tres 
a! mesde tra- meses de tra- el grandioso Crecedor Racional, tes del trata- 


meses trata- 
tamiento, tamiento. del profesor Albert. Procedimiento único, "iento. miento. 
que garantiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid explicación, que remito gratis, y 
quedaréis convencidos del maravilloso invento, última palabra de la ciencia. 


REPRESENTANTE EN SUD AMERICA: 


F. MAS - Alsina, 2050 - Buenos Aires 


| 


! 
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—— a 


CREDITOS 


Acordamos créditos en mercaderías, pagables en diez 
meses, sin recargar los precios y sin cobrar intereses, 


| TRAJES PARA MEDIA ESTACION 


| 

1 

recibido todo el surtido de casimires de medio ] 
tiempo, especiales para trajes sobre medida. el 
1] 

1 

4 


TRAJES SOBRE MEDIDA a 
pespbE $ 95 a s 50 
TRAJES CONFECCIONADOS Él 


DESDE $ 59,5 A $ 3 He 


LOS PRIMEROS EN ELEGIR SE LLEVARAN LO MEJOR 
Soliciten nuestro catálogo; se remite gratis 


A. De Micheli y C% 


Avenida de Mayo, 1001, esq. Bernardo de Irigoyen - Buenos Aires 


ERA A 


3 
E 


E 


A A A A e a e 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma v tinta negra, a tamaño de 


postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección 
del autor, Cada ines se premiarán los dibujos más interesantes, con cajas conteniendo 
juguetes y entretenimientos atrayentes o libros de estampas, 


Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil», CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151 


1831 Lección de canto 1832 — Con mis muñecas 1833 
AIDA PESANTI AMALIA SAAVEDRA J, DATTO 


1834 —- De paseo, 1835 — Mi prima, 1836 — Pata de palo. 1837—Al co- 1838 — Curbina fresca 
legio, 


F, R, MELIANTE, J. LIVIERES, A. REA. L. MARTÍNEZ ANA JAUREGUIBDERRY. 


El chocolate Nestlé, en table- 
tas y en croquetas, se recomienda 
por su gran valor nutritivo y 
por su gusto delicioso. 


¿DESEA TENER BUENA ESCRITURA? 


Mándeme este cupón y $ 4 m/n. e/L, en giro postal o en carta certificada bien lacrada, a nombre de Patricio 
C. Ryan, y le mandaré, a eualquier parte de Sud América, el libro «El Caligrafo Arrieta», el cual tiene 161 
páginas, con 110 lecciones de escritura comercial rápida, y algunas de letras redondas y góticas. El lenguaje 
empleado es tan sencillo, que cualquier niño comprende las explicaciones; además, le mandaré el aparato 
controlador, con explicaciones para su uso, el cual corrige en el acto cualquier costumbre defectuosa de tomar 
la lapicera, abreviando el estudio de la caligrafía. Con estos dos elementos y poco tiempo de práctica, adqui- 
rirá una excelente escritura. estudiando en su casa, durante los momentos desocupados, sin profesor. 


PRECIO DEL CALIGRAFO ARRIETA, SOLO.... 5 3 
PRECIO DEL APARATO CONTROLADOR, SOLO. » 1 


Nombre 
Calle .N.9 
Y Localidad E; 


Academia de caligrafía “Arrieta'' - Lavalle, 1059 - Bs. As. 
Director: Patricio C. Ryan, Caligrato y Contador Público Nacional 
En venta en todas las buenas librerias de la Renública. 


“INTERPRETAMOS y REALIZAMOS “el 
VERDADERO ARTE FOTOGRAFICO 


Cobramos precios reducidos y garantizamos la más. 
E. BIXIO 8 Cía. amplia satisfacción para todos-nuestros clienfes' 


U, T., 386, Juncal REPRODUCCIONES — LAPIZ. 
Los DOMINGOS trabajamos todo el día. — PASTEL — ESMALTES — 
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po PALABRA! 


UN TETAS 


HERMOSO DORMITORIO, “tres cuerpos, de cedro caoba, con [AA inmejorable coystrucción 
con aplicaciones de bronce, compuesto de ropero tres cuerpos, cama camera, a 395 
mesa de: Luz, dos sillas; percha, COMO; EdE:....00 mecovrres ar e ano eo marsees 


El mismo; más Chico NA DATA ATA UR 


HERMOSO COMEDOR holan- 
dés, de cedro y caoba maciza, 
con incrustaciones de bronce, 
cristal y mármol de los me- 


jores, las dos piezas, 285 
pesos 


Con mesa para 12 cubiertos y 
una docena de sillas, $ 415,— 


Para el interior, compras ma- 
yores de $ 300, se REMITEN 
LIBRES DE GASTOS hasta su 
DESTINO, no distando más de 
7 horas de ferrocarril de la 
CAPITAL. La casa responde 
por roturas y desperfectos en 
el trayecto. ——= 


- EFI TRÓ E Io elo TIRA TRES Tren SS ==—- 
HERMOSO DORMITÓRIO para matrimonio, de tres cuerpos, roble norteamericano, pee" 295 
puesto de 8 piezas 


PIDA CATALOGOS 5,6 y7. ——————— En la ciudad: VENTAS A a 


“LA PROVEEDORA DE LAS 14 PROVINCIAS” 


A os (oe - D). ETKIN - 2741, Rivadavia, 2745 - Casa fundada en el año 1897 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonindose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS. No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


— Usted sabe que al final de cuen- 
las lodo ladrón encuentra el castigo. 
— ¿Y el que roba un beso? 
— También, porque termina casán- 
dose. 
R. Mock. 


— Parece mentira que un hombre 
fuerte como usted se atreva a pedir 
limosna, 

— Al contrario; precisamente por- 
que soy fuerte, muchos me dan li- 
mosna sin rezongar, 


— Voy a bailar con su hija 
usted. 


inútil. Mi hija no ba 


- ¿Y rigodonos? 
- Tampoco. 
Entonces diga usted que no sa- 
be bailar. 


- Al contrario. Se pasa la vida 
bailando. 
— ¿Cómo? 
— Si; tiene el baile de San Vito. 
Luis Y. 


Un hombre entró en un restaurant 
y pidió un café. Cuando lo hubo to- 
mado, llamó al mozo y le dijo: 

— Este café tiene sus puntos bue- 
nos y sus puntos malos. Su bondad 
consiste en que no tiene achicoria. 

— Tiene razón — replicó el mozo, 
vislumbrando una buena propina. 

-— Pero tiene un defecto, 

— ¿Cuál? 

— Que tampoco contiene café. 

E. CASAL. 

Entra un señor en una barbería y 
le dice al barbero: 

— Córteme el pelo, pero córtemelo 
bien cortito, porque hay crisis y no 
tengo plata para cortármelo tan se- 
guido. 

El barbero. — Entonces es mejor 


En el juzgado: 

Por el hecho de haber pegado 
al señor una patada, queda usted 
condenado a pagar un peso de multa, 

Ahi van cinco. 

— Da usted cuatro de más. 

— No, señor; es que en cuanto sal. 
ga a la calle, voy a darle cuatro pa- 
tadas más. 


H. C. 


ZN 


pe 


- 


— ¡Señora, una limosna, por Dios, 
que no he comido! 
— ¡Caramba! Todas las mañanas 
me dice usted lo mismo. 
Y no miento, señora. Es que no 
como hasta las tres de la tarde. 


. N. que se lo arranque. LAwNza. CARIOL. 


La naturaleza hace 
cutis. | 


PRIMER INSTITUTO 


ÓPTICO - OCULÍSTICO 
LUTZ Y SCHULZ 


(Del "Family Physician.”) | 


Es un hecho conocido que la piel humana está | 
sufriendo constantemente un cambio de desgaste | 
y renovación. Cuando se avanza en años, o la 
vitalidad declina, este cambio de tejidos se entor- 
pece. La piel mortecina y manchada, permanece, 
tanto tiempo, que las personas se quedan con cutis 
“pobre”. | 

El sentido común nos dice, que esta epidermis | 
mortecina no se la puede hacer revivir o hermo- 
sear con cosméticos, abluciones o polvos. El re- 
medio natural que hay que hacer, es quitar la piel 
ofensiva, llevándose el cutis malo. Se ha visto 
que la cera ordinaria mercolizada, absorbe com- 
pletamente la piel debilitada, en partículas peque- 
ñas, tan suave y gradualmente que no causa mo- 
lestia alguna. La cera mercolizada — que se puede 
comprar en cualquier botica —se pone por las no- 
ches lo mismo que si fuera cold cream, y se lava 
por las mañanas. Si quiere usted tener un cutis 
brillante y hermoso, use este sencillo remedio. 


LUTZ, FERRANDO Y Cía. 


Fiorida, 240 - Buenos Aires 


APARATOS FOTOGRÁFICOS 
Y ACCESORIOS 


CORDICURA 


Para toda afección del corazón. 
Pida folletos explicativos; A. T. THOMSEN 


Chacabuco, 439-Buenos Aires 


REVELACION, IMPRESION Y TODO 
TRABAJO PARA AFICIONADOS. 
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La espuma dominando al mundo 


Los que han dedicado alguna vez sus energías 
a la rendición de una fortaleza, sea de la clase 
que fuere, son los únicos que pueden darse exac- 
ta cuenta del esfuerzo gigante que se requiere 
para llegar a la posesión completa del universo. 
Si al hecho consumado se agrega que el domi- 
nador es un elemento tan sutil, tan débil, que 
diluye en cuatro dedos de agua, con mayor razón 
aquéllos habrán de admirar los buenos puños del 
propagandista. Bien es verdad que el milagro no 
podría operarse, si la cosa no llevara en sí fuer- 
za robusta de expansión, bondad y baratura. 

Estas dos condiciones esenciales son las que 
principalmente caracterizan al jabón Reuter. Di- 
nero y constancia ha costado al propagandista la 


divulgación del Reuter, pero es preciso decir 
que la mercancía es sumamente agradecida. 
Cuanto trabajo se le dedica, resulta reproductor. 
Donde se lanza el jabón Reuter, allí se queda. 
Vence en toda la línea, porque es el mejor; 
resulta el más beneficioso. todo, 


Sobre 
sus mayores victorias las ha obtenido siempre 
entre el sexo femenino. y ya es sabido que, al- 
canzado el amor de las mujeres, lo demás se 


porque 


nos da por añadidura. 


pues, los luchadores al gi- 


Saluden, gran 


gante Goliat, que ha sabido dominar al mundo 
con la suavísima y deliciosa 
Reuter. 


espuma del Jabón 


pr. ES Cn 3 
Luis DUFAUR! 
BuccrssOr A 
BUENOS AIRES, 


No tiene usted necesidad de 
ser un catador para evidenciar 


la delicada superioridad del 


Oporto DOM LUIZ 


Pruébelo a la hora de la me- 


rienda o juntamente con los 


postres y quedará usted encan- 


tado con su delicioso sabor. 
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CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


Año xIx BUENOS AIRES, 26 DE AGOSTO DE 1916 N.“ 934 


Enfermedades de moda 
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D» La Torre.—El médico me ha recomendado reposo porque padezco de dengue. 
Villanueva.—A mi me dice que padezco de influenza. 


Ugarte.—Pues a mi lo aque me tiene postrado es el trancazo. 
Dib. de Alonso. : 
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66.” aniversario de la muerte del general San Martín 


El Dr. Juan B. Balestra, en representación del **Cen- El coronel Carlos Martinez, jefe del rezimiento Gra- 
tro Correntino*”, inició los discursos que se pronun- naderos a Caballo, en representación del Ministro 
ciaron en el homenaje, de la Guerra, 


NT 


a 
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El Dr. Benjamín González, hablando en La banda municipal y la fanfarra del escuadrón, ejecutando el Himno 
representación del Gobierno de Co- Nacional, que fué coreado por los alumnos de las escuelas de los 
rrientes, consejos escolares primero y segundo. 


y == ao $ ] 


Vista general del grandioso aspecto que ofrecía la plaza San Martín, en el acto del homenaje, al que asistieron 
gran número de jefes, oficiales, diputados y senadores, siendo también muchas las damas que concurrieron, 


O Biblioteca Nacional de España 


Conmemoración del 5.” aniversario de Ameghino 


El presidente de la sociedad Científica Argentina, Dr. Nicolás Besio Moreno, leyendo el discurso en el homenaje 
aque dicha asociación celebró el día 12 del actual, cn memoria del sabio investigador. 


Visita presidencial Diplomáticas 


El presidente de la República, acompañado por el pro El Ministro de Italia, Comendatore Cobianchi, ofreció 
fesor Rodolfo Kraus y Drs. Penna y Lozano, en la en los salones de la legación una comida en honor 
visita que hizo al Instituto Nacional Bacteriológico. del Dr, Lucas Ayarragaray y su señora Sofía Piñeiro. 


En casa del señor Alberto del Solar 


La recepción ofrecida por el literato chileno, señor Alberto del Solar, en carácter de miembro de la Real 
Academia Española, en honor de los señores Ortega y Munilla, Marquina y Ortega y Gasset, congregó en su 
suntuosa residencia un grupo escogido de hombres de letras y altas personalidades de nuestro mundo 
político y social. La nota saliente la dió el poeta Marquina; la lectura de un fragmento de su romance el 
**Mio Cid'', fué magistral y calurosamente aplaudido por los asistentes a la fiesta, 
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Alpinos en reposo. 


“CARAS Y CARETAS” EN ITALIA 


Entre los Alpinos 


Los hijos de la montaña. — Dos anécdotas 

conmovedoras. — Hijos de prófugos. — 

Bersaglieri ciclistas. — Estallido de una 
» bomba. 


PI 


Una compañía de alpinos ha descendido hace poco 
de la montaña; ha sido releyada después de una semana 
de lucha casi ininterrumpida. Uno se queda estupe- 
facto al ver la calma de esos valerosos soldados. Fuera 
de un pequeño grupo que duerme profundamente cerca 
de una tienda, como caídos en letargo, los otros están 
como si tal cosa. Dos de ellos escriben en una rústica 
mesa, en posturas bastante incómodas, Otro, usa como 
pupitre una piedra colocada en una de sus rodillas, 

Quizá la aparentemente incómoda posición, no lo es 


Éjectos de una bomba ¿¡anzada de un aeroplano austriaco, 


para él, que escribe 
tranquilamente: 
«Querida mamá: es- 
toy descansando 
después de varios 
combates. He esca- 
pado bien hasta 
ahora y espero que 
en lo sucesivo será 
lo mismo. Los aus- 
triacos se habían 
apoderado de un po- 
co de roba nuestra; 
pero ahora, poco 4 
poco, se la estamos 
haciendo devolver.» 

Utro pequeño 
erupo descansa de 
veras, todos senta- 
dos. Son tres fuertes 
tipos de montañe- 
ses que parecen « 
culpidos en bronce, 
Nos miran con indi- 
ferencia. Uno de 
ellos murmura de 
cuando en cuando: 
¡Pobre Pepino!» 

Pepino era un jo- 
ven recluta. Con un 
compañero $e gua- 
recía de la metralla 
detrás de un montículo de piedras durante un avance, 
cuando le llegó a aquél, por megófono, la orden de vol- 
ver a la trinchera a pedir refuerzos, La muerte era casi 
segura; pero el valiente soldado, un veterano de la 
Libia, de cierta edad, no vaciló ni un instante y quiso 
correr a cumplir la orden; pero Pepino lo detuvo, dicién- 
dole que debía ir él, más joven. «Tú tienes mujer e hi- 
jos, agregó Pepino, y yo todavía no tengo la medallas; 
y partió; pero apenas había dado unos cuantos pasos, 
una granada le llevó una pierna. Mejor suerte tuvo el 
compañero, que llegó ileso a las trincheras. 

Otro alpino oyó que lo llamaba desesperadamente un 
compañero que, gravemente herido, yacía en un char- 
co de sangre, en medio de una explanada sobrel a cual 
llovían como granizo los pongais austriacos. 

Acudir en su ayuda, habria sido lo mismo que ir 
a buscar la muerte: consciente del peligro, el alpino, 
que no podía resistir al grito de angustia de un mori- 
bundo que antes de morir quería confiar un secreto 
a su amigo, suplicó al oficial que lo dejara ir; pero el 
oficial, que no quería sacrificar inútilmente una vida 
joven, suplicó a su vez al alpino que esperara unos 
minutos todavía, hasta que el fuego enemigo disminu- 
yera. 


Pasaron dos o 
tres minutos que le 
parecieron siglos, y 
el alpino, sin poder 
contenerse, se lanzó, 
corriendo, en auxi- 
lio de su amigo, en 
medio del huracán 
de balas. Era dema- 
siado tarde: el com- 
pañero había muer- 
to; y el alpino que- 
dó gravemente he- 
rido. En su pequeña 
cama del hospital, 
asa los días afie- 
brado, no por sus 
heridas, sino por el 
recuerdo de la voz 
angustiosa que le 
llamaba y que no 
deja de oir... 

Una nube de pol- 
vo: bersaglieris ci- 
elistas que regresan 
de las líneas avan- 
zadas. 

Nunca me han 
parecido tan hermb- 
sos y valientes. Las 
mujeres les cubren 
de flores; les ofrecen 
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nin fresco, vino 
huevos; todo lo que 
tienen. 

La ofensiva aus 
triaca ha sido como 
una ducha saluda- 
ble; ha puesto a to- 
dos más viriles, más 
serenos, mas tena- 
ces, más convenci- 
dos de la necesidad 
de la guerra. Ha 
hastado que los aus- 
triacos pasasen en 
algunos puntos la 
frontera; para que 
el orgullo nacional 
sufriese una sacudi- 
da violenta; para 
que se contuplica 
ran los esfuerzos. 
Los campesinos, que 
por mucho que 
amen la patria, 
aman sobre todo el 
pedazo de tierra en 
donde viven, traba- 
jan y sufren, se 
transformaron 
euando vieron al in- 
vasor. En sus rugo- 
sas caras, cierto aire 
de dolor era borrado por una visible expresión de fuerza 
“y de confianza. 

Los prófugos sienten que volverán a los sitios en que 
ahora está el enemigo. Algunos han partido con sus 
animales. Una vieja quiso llevar consigo dos cabritas, 
que parece que ha llevado hasta Milán, en medio de la 
hilaridad general. 

En grandes carros llegan nidadas de chicuelos, fres- 
cos, sonrientes por la trágica novedad cuya importan- 
cia no comprenden. Pero la comprenden los soldados, 
algunos de los cuales los contemplan conmovidos. De 


repente, un territorial de largos bigotes y barba hirsuta, 
jeludo y calloso, toma un chico, lo Jevanta en vilo, lo 
esa y lo vuelve a besar: «Se parece a mi Carlitos!» — 
murmura emocionado, un ruido en la garganta, las 
lágrimas en los ojos. 

Un rumor de motor: alarma; fragor ensordecedor 
La bomba que podía haber muerto quién sabe cuante 
niños, ha caído, por fortuna, en la pared de una quinta. 
Los niños vuelven a sonreir... 


RAFAEL SIMBOLL 
Fotografias del corr 


panal 


Redes de alambre con púas, que defendian algunas trincheras austriacas tomadas por los italianos. 
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Emisión menor 


Ln diversión que actualmente tiene más éxito on la Cámura 


LEGACION 
OE .. 
FRANCIA JH 


—Señor fiscal, le aseguro que los jueces de la Pro- 
vincia de Buenos Aires tienen que limpiarse. 
—Me lo explico; los ha manchado usted al pasar. 


—No es tiempo todavía, En Octubre estarán comes- — Todo llega en este mundo, 
tíbles. todo se gasta y se usa. 
Y llege el 12 de octubre... 
Dib. de Polimani, jel día do la renuncia! 
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“CARAS Y CARETAS” EN LONDRES 


Infantería británica avanzando sobre las trincheras alemanas. 


La ofensiva franco-británica en Francia 
El ejército de Kitchener. — El esfuerzo histórico 


Si es cierto que los muertos ven, desde el otro mundo, 
lo que en este ocurre, el espíritu de lord Kitchener debe 
de sentirse plenamente satisfecho ante el espectáculo 
que ofrece el ejército que él formó. 

Desde los primeros de este mes, ese ejército está lu- 
echando con éxito en Francia, Miles y miles de soldados 
británicos avanzan contra las posiciones alemanas, 
bajo un fuego espantoso, con un espíritu de sacrificio, 
con una resolución de vencer, de que jamás se vió po- 
seído a ejército alguno de la Gran Bretañ 

Los soldados del kaiser, acostumbrados ya a consi- 
derarse invencibles, defienden sus posiciones con extre 
ma bravura, con una rabia que bien merece el califica- 
tivo de feroz. Sus cañones, sus ametralladoras, sus 
morteros, sus fusiles, lanzan huracanes de plomo y 
hierro, a los cuales se mezclan espesas nubes de gases 
asfixiantes; pero los ingleses continúan avanzando, 
lentamente y a costa de dolorosas pérdidas; pero si- 
guen avanzando, al igual que sus aliados los heroicos 
soldados de la república en la región de Peronne. 

En esta capital nunca se ha hecho sentir como ahora 
lo que podría llamarse el ánimo de guerra. Londres ha 
demorado mucho en poner su espíritu de metrópoli del 
más grande imperio que vieron los siglos, de acuerdo 
con la horrible realidad de la guerra; pero ya llegó a 
ese punto, y es menester vivir aquí para darse cuenta 


de lo que puede significar para el desarrollo de la con- 
flagración, pues Londres es, más quizá que cualquiera 
otra capital, el verdadero regulador espiritual, por de- 
cirlo así, del «British Empire». 

Y Londres se siente satisfecha y orgullosa al ver como 
combaten los soldados que defienden la existencia mis- 
ma del imperio, Entre esos soldados los hay de todos 
los numerosos «estados» que componen el conmonwealth. 
Ingleses, escoceses e irlandeses, canadienses, australia- 
nos, sudafricanos, todos luchan con el mismo ánimo y 
todos comprenden que su misión es hoy más necesaria 
que nunca. 

El primero de julio, al amanecer, la artillería inglesa 
rompió el fuego en toda la extensión del sector que se 
había señalado para el avance británico. Como se sabe, 
todos los ejércitos de los aliados, en todos los frentes, 
están ahora bajo las órdenes inmediatas del generalí- 
simo francés Joffre, cuya popularidad es ahora en la 
Gran Bretaña tan grande como lo fué la del propio 
lord Kitchener. Los generales ingleses se han sometido 
gustosos a las órdenes del gran jefe que salvó en el 
Marne la causa de los aliados, 

Durante una semana antes del 1.9 de julio, se había 
desarrollado el bombardeo preparatorio, pero el del 1.0, 
que no duró sino unas cuantas horas, tuyo efectos des- 
astrosos en las líneas alemanas. 


Cañón naval en el frente inglés, 
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Gran mortero inglés moderno, de terribles etectos. 


Cuando las tropas británicas salieron de sus trin- 
cheras para avanzar sobre las del enemigo, los recibió 
una verdadera muralla de fuego, pues la artillería ale- 
mana también procedía con extraordinaria actividad. 

No hay palabras con que traducir en el papel los ca- 

racteres de e nergía, de resolnción, de heroísmo con que 

la lucha se inició y hasta hoy continúa, por ambas 
partes. Pero el empuje británico no pudo ser contenido, 
y los alemanes perdie ron, en buena extensión, su pri- 
mera línea de trincheras, y después la segunda y la 
tercera. Los mismos partes oficiales alemanes han ha- 
blado de olas de soldados británicos que se lanzaban al 
asalto sin que pudiera detenerles el fuego infernal de la 
artillería, grande y pequeña, de los enemigos. 

Naturalmente, los diarios han aparecido estos días 
llenos de relatos de los combates; pero la única impre- 
sión real que se saca de su lectura, es la de que el ejér- 
cito británico, desde su ilustre jefe hasta el último 

tambor, ha adquirido la certidumbre de que vencerán, 
por duros que sean los sacrifici los que la obtención del 
triunfo exija. 

Entretanto, el entusiasmo que en Londres han des- 
pertado las noticias de los triunfos británicos es cada 
día mayor, y ningún momento se deja de recordar a 
lord Kitchener y su protecía, hee ha en la Cámara de los 
Lores en los primeros días de agosto de 1914, de que la 
guerra duraría tres años, 

En ese entusiasmo público se advierte una íntima 
impresión de alivio. Durante cerca de dós años, en efeo- 
to, ha sido frecuente que en los países aliados de la 
Gran Bretaña se preguntara: «¿Y qué hacen los in- 
gleses? ¿En donde están los famosos millones de sol- 
dados de Kitchener?> Había en osas dudas muc ha in- 
justicia, que tenía su origen en el desconocimiento ver- 
dadero de las cosas. 

La Gran Bretañn 


hacía mucho, aun sin contar el 


mantenimiento del dominio indiscutible-de los mares y 
la ayuda financiera que ha prestado a todos sus aliados, 
Y la Gran Bretaña hací ía mucho porque había mucho 

ute hacer. La guerra la sorprendió sin otro ejército que 
Al equeño del mariscal French, que hizo prodigios de 
valor y de resistencia en las primeras semanas de la 
guerra; pero que no podía tener una influencia decisiva. 
Hubo, pues, que hacer un ejército, sacándolo de la po- 
blación menos preparada del mundo, desde el punto de 
vista militar. H vbiía que formar los soldados, los oficia- 
les, los jefes. Hasta los generales, valga la verdad. 
Había que ponerlos en condiciones de luchar con éxito 
contra el ejército mejor organizado, más preparado y 
más orgulloso del mundo, Pero no bastaban los hombres: 
faltaban cañones, ametralladoras, fusiles, pertrechos 
de todo género. Y, sobre todo, faltaban municiones en 
la cantidad espantosa que lo actual guerra consume, 
Pues bien, en menos de dos años, la Gran Bretaña ha 
podido hacer todo eso, que parecía imposible, que los 
alemanes, sobre todo, nunca creyeron que podría 
hacer. 

Hay que estar en Inglaterra para darse cuenta de lo 
que ha significado la formación del sejército de Kitche- 
ner» bajo 'el sistema del voluntariado, pues la conscrip- 
ción se estableció cuando ya casi todo estaba hecho, 
Puede, en verdad, decirse que la Gran Bretaña ha sa- 
cado un grande ejército de la nada. Los mismos ingleses 
se sorprenden cuando contemplan lo que han hecho, 

La batalla dura y durará todavía mucho tiempo. 
Bien saben los ingleses que el adversario es valiente, 
tenaz y lleno de recursos para la guerra. Pero la dife- 
rencia de preparación ha desaparecido, y en igualdad 
de condiciones, el triunfo será muy disputado; pero na- 
die duda aquí de que corresponderá, en definitiva, a la 
Gran Bretaña y sus heroicos alí: ados de todos los frentes. 

Londres, julio, 1916. 


Soldados ingleses cou caretas de'ensivas contra los gases astxiantes. 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD 
POR MAYOL 


Excmo. seÑOR DON PABLO SOLER Y GUARDIOLA 
EMBAJADOR EXTRAORDINARIO Y PLENIPOTENCIARIO DE S. M. FL REY DE ESPAÑA 
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e/ECRETOS. pera FARDE 8 
Sobre un fondo romántico hay dos almas ) 


que embebidas están en un romance,... 
Rexible rama de un sauce encorvado 
préstales marco con su forma de ábside... 


Vuelca su luz la tarde en el trasmonte, 
a lo lejos el cielo se sonroja; 

es como un crisantemo el sol muriente 
entre una gran desfloración de rosas. 


WVaga una exhalación fresca en el parque, 
de tierras removidas y de césped, 
y a ratos predomma la fragancia 
de rosas, heliotropos y claveles. 


Remeda el vicato en el follaje umbrio 

el débil musitar de una plegaria, 
cada árbol es un nido de armonía 

y en el conjunto una oración cantada 


Entre las ruinas la escondida fuente 
balbucea en un suave deletreo, 
¡quizá sea el dolor de presas aguas 
que lloran de las playas el recuerdo! 


Resaltan en el borde del camino 
las blancas margaritas deshojadas, 
que los dedos del viento dispersaron 
en un me quieres... mucho... + POCO... y nada, 


Vuelca sus grises tintas el crespúsculo 
llenando de borrones el pasaje, 

y el resonar de un no distante beso 
como punto final cierra a la tarde. 


CarLos O. De Terán. 


- ss s AAA 
JALSA VIYATA EYSDERADA | 

) 
a Pasó la primavera, pasó la luz de luna, 
paso la siesta ardiente. 


Ya mi vida no cuenta con emoción alguna; 
un manto la ha cubierto definitivamente. 


Anhelara, no obstante, llegar al mar, y entonces 
sentado en una roca llorar, llorar, llorar, 
y sentir que el sollozo va rompiendo sus bronces 
acompasadamente con la canción del mar... 


Las lágrimas cayendo en un surtir constante, 
yo sé que mudarian mi torcido semblante 
en un gesto sereno que pudiera decir: 


— ¡Ven, amada, aguardada tantos años y tantos, , 
que estoy frente al abuelo purificado en llantos, == 
y un suero eterno ansío en tu seno dormur! O 


¡REMG/JUATO/ HAGA NUEJTRA 
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¿Por qué este fatalismo de amor si la adorada 
triunía sólo en un rito de caprina lujuria, 
si el imfinito lóbrego no extasió su mirada 
y el decir del asceta sus furores injuria? 


Antes yo no sabía de gestos pensativos 
y era alegre y bullente mi pasión mañanera 
con esa retozona lascivia de los chinos 
que florece en las barbas de cínica manera... 


¿Por qué este gesto hosco de mentón en la mano 
cuando ayer fuera mío el impetu pagano 
que Pan me diera un día como don terrenal? 


¡Quizá en un novilunmio me ensalmara la Unica 
para que te atlavíe con su trágica túnica 
que encubre el trascendente misterio espiritual! .. 


RENÉ Zapata QUESADA. 
Db. de Kupnfer 
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LAS RUINAS DE ITALICA 


¡Y tan ruinas! Aho- 
ra que, sufridas, sí lo 
son... Desde los tiem- 
pos de Trajano hasta 
nuestros días, ya han 
pasado unos pocos de 
siglos y de peripecias 
sobre esta milenaria 
ciudad que un día des- 
apareció de la superfi- 
cie de la tierra a causa 
de yo no só qué catás- 
trofe sísmica o hidro- 
gráfica. 

El mérito induda- 
ble de estos vestigios, 
es que aún presentan 
alguna forma materia! 
lo bastante definida 

ra que el observa- 
dor, con un poco de 
buena voluntad, pue- 
da sentir en el espíritu 
la sensación de lo que fué. En el caso preciso de Itá- 
lica, lo dicho anteriormente, sólo A aplicarse al 
circo, aunque aumentando la dosis de fantasía mental, 
tambión las termas serian susceptibles de verse recons- 
tituídas con la imaginación. Del «apoditerion», del 
drigidárium», del «sudatórium» y de toda la serie de 
departamentos indispensables en los baños donde se 
higienizaba aquella raza de estetas y sibaritas, sólo 
quedan leves rastros, y lo principal: el agua caliente. 
Tenemos en España un ejemplar notable de esta clase 
de monumentos románicos, el cual se conserva a pesar 
de su abandono y mal cuido: las termas romanas en 
Caldas de Malavella, provincia de Gerona, todavía 
tienen un buen ver; seguramente no han pasado por 
ellas, al par de los siglos, las peripecias que sufren y 
sufrirán estos murallones destartalados; galerías sub- 
terráneas, tortuosas, que parecen socavones labrados 
por topos gigantescos; 
gradas cuyas aristas 
se rindieron a la ac- 
ción del sol y de las 
aguas; arcos y colum- 
nas que alguna vez 
fueron de curvatura 
regular; — «acuarium» 
casi deforme, susten- 
tando una cantidad 
de agua barrosa; are- 
nas de la palestra, 
acaso más doradas an- 
taño que las que hoy 
cubren el redondel de 
lidia, en nuestra plaza 
de toros... Todo ello, 

ardusco a trechos, 

onde el verdor de la 
hiedra, a fuerza de 
encontrar rebelde la 
mezcla de arena y ar- 
cilla, no pudo invadir. 
Todo ello, — digamos 
como el poeta, — fué en un tiempo el circo donde iban 
a distraer sus ocios los súbditos de Trajano y Teodosio, 
y aquella numerosa familia de loz Elios... 

«Campos de soledad, mustio collado...» No, ahora 
no: en el terreno donde yacen enterrados los restos de 
la ciudad origen de la elegiaca evocación de Rodrigo 
Caro, ha crecido un pintoresco y fecundo olivar. Y si 
los antiguos moradores de Itálica levantaran la cabe- 
za — como vulgarmente se dice — contemplarian agra- 
decidos, por creer hecho adrede, eso de que la posteri- 
dad latina y sevillana haya continuado sus prácticas 
“¿antando sobre sus tumbas el simbolo de la paz. 
Por el collado pasa también un caminito que va a 
Santiponce, el campesino poblado que en continuo 
crecer va acercando a las ruinas sus casitas blancas, 
infantiles... 

Poro volvamos a las peripecias. Las más grandes, 


Casa-museo, ubicada a la izquierda del circo. 


Habitación en casa de la condesa de Lebrija, de restos ¡ta.1censes. 


Para Caras Y CARETAS'* 


las que ya constituyen 
perío do cala mitoso, 
porque concluirán por 
convertir en nada lo 
poco que queda del 
circo, están ahora en 
todo su apogeo, en 
estos últimos tiempos, 
cuando Sevilla flore- 
ciente y atractiva re- 
cibe un sinnúmero de 
turistas que traen 
anotado en sus pro- 
gramas la visita a Itá- 
lica, como número de 
atracción. Sí, las ma- 
yores peripecias están 
en vigor de 58 años a 
esta parte, y son los 
trabajos  arqueológi- 
COS, excavaciones 1n- 
terrumpidas a veces 
por falta de recursos 
económicos. Menos mal: si hubiera habido dinero siem- 
pes para no dejar descansar la piqueta y las mandí- 
mulas de algún sapientísimo A ya so habrían 
recogido muchas cosechas de trigo en el «mustio co- 
llado» donde aún se conserva algo de la románica 
arquitectura, a fuerza de estar tapada. 

No hablemos de la fuente de ingresos pecuniarios 
qn han encontrado allí más de cuatro desalmados: sé 
de trozos de carreteras, casas, rellenos, y de una por- 
ción de obras edificadas con bloques de piedra y otros 
materiales extraídos de las ruinas, convertidas enton- 
ces en la más fecunda cantera. No hablemos de descu- 
brimientos particulares: monedas, capiteles, estatuas, 
columnas, mosaicos, — dos de éstos, de belleza incom- 
parable, colocados en una solería del pabellón de Ar. 
tes y Oficios, en la Exposición Hispano-Americana, — 
utilizados en provecho propio. Porque, de paso sea 
dicho, los propietarios 
del olivar, cosechan 
aceitunas en las copas 
de los olivos y mara- 
villas arqueológicas e 
las raíces de los mis- 
mos. 

No hablemos de 
eso, no; pero sí de la 
«acción oficialo, Esta, 
¡ continúa por el ca- 
mino que va, acabará 
por conseguir lo con- 
trario de lo que se 
propone: es decir, los 
sevillanos contempla- 
rán con sorpresa un 
invierno, que las rui- 
nas de Itálica, e 
cuyo total descubri- 
miento se trabaja casi 
constantemente, han 
des varecido bajo el 
az de un aluvión 
hidroarcilloso, que se presenta alli cada vez que llueva 
más de lo regular y que acaso fué lo que determinó la 
catástrofe — como dije en un lejano e inclomente 
estío de los tiempos... 

Los trabajos de excavación no están bien hechos, 
Es esta una afirmación osada, porque técnicamente 
no podría aregumentarla el que esto escribe. Pero juz- 
guen mis queridos lectores: la penúltima visita efeo- 
tuada por mí a las ruinas, fué hace cinco años, poco 
antes de marchrme a ese continente. Entonces, haría 
algún tiempo que no se verificaba alli trabajo alguno, 
En estos últimos años, bajo la «lirección de un reputa- 
do arqueólogo que reside en Madrid, me dicen que se 
ha descubierto algo más del circo, invirtiéndose en ello 
algunos fondos. Y, ¡oh desgracia!, este .nvierno, «a 
arriá de agua y barro, —explica el guarda de las rui- 
nas — tapó la puerta prencwpal que se destapó el añe 


VES , 
DANS YN TIA 


O Biblioteca Nacional de España 


pasao, y ha jecho subi er 
piso serca de metro y me- 
dio.» 


¿Eh, qué tal? Al más 
lego en la materia se le 
ocurre pensar antes de 


descubrir puertos mn gale- 
rías, deson rr ía forma de 
dar salida a las aguas, o 
3ea el mayor enemigo que 
tienen las preciadas rui- 
nas. 

No pretendo formular 
cargos. Defe.tos más grn- 
ves podria señalar, pero 
¡para qué? A rutos pienso 
que todo ello consiste en 
un vicio de iniciacion. lsa- 
bel HL, hizo comenzar las 
tareas arqueológicas: ella 
misma estuvo en Itálica 
en 1862, hay una placa de 
mármol donde to dice y... ¡claro! no se sigueron ado- 
lante... 

¡Lastima grande que no podamos enseñar a tantos 
y tantos visitantes. como vienen de todos los lnigaros 
del mundo, lo que presentimos debajo de aquel suelo! 
He howeado el álbum de firmas. Me dice 1 guarda que 
es el cuarto o el quinto en cuar-nta años, y que cada 
vez tardan menos en quedar emborronadas las hojas 
de los garabatos. El mira con ojos de sati=scacción aquel 
desfilar de rúbricas. donde ve su mejor contabilidad: 
cada firma representa una propina... Han pasado por 
Itálica, y allí dejaron eu rastro, reyos y prineípes, ar- 
tistas de renombre, millonarios de fama mundial. escri- 
tores, politicos... Vi con placer, debajo de muchas fir- 
mas, escrito «Buenos Arress» o «Argentino», sizndo mu- 
chas las tamilias conocidas de »sa República las que 
han puesto su nombre en el álbum. El doctor Marcos 
Avellaneda, estampó el suvo el dia 5 de noviembre 
de 1914; a su lado está el de Mariano Benllture que 
seguramente lo acompañaba 

Hav quien dejó en a tibrota sus impresiones sobra 


la visita. Pensadores, poo- 
tas mas o menos espon- 
taneos, humoristas... Me- 
rece consignarse la si- 
guiente. por ta ingenuidad 
que revela: 

«En el mes de julio—el 
más terrible de calor «n 
Sevi* 1—a las doce del día, 
he venido a ver las rumas 
de Italica. ¡Qué barbari- 
dadin 

O esta otra. que [leva al 
pie la firma de nuestro 
saladísimo Luis de Tapia: 


«Yo aplando eonambas manos, 
pues prefiero en ocasiones, 

el tiempo de los romanos 

al tiempo de Romanones.s 


Ctra vista parcias del cuco. 


¡Tieno usted razón, 

amigo Tap! El tiempo 

de este y de otros Romanones sólo levanta polvo. que 

luego produce aquestos lodos. ¡Y no seran únicamente 

las ruinas de Itilica tas que acabarán por taparse a 
fuerza de aba d>10 


Estas son mis impresiones sobre las famosas ruinas, 
lenoro si despertaran interes entre los lectores. Tal vez 
hiya hecho mat en no servir al púbico, por mallonési.- 
ma vez. un pinto aderezado con la historia de la derrui- 
da comdad romana. Pero yo n: tengo titulos para ello: 
un enciciopódico la cuenta mejor que ms pluma podría 
referirla... Y mucho mejor que e! enciclopédico, el 
guarda de las rumas, un andaluz muy gracioso que le 
largas a los visitantes el chorro de su erudición. Por 
ejemplo, en el capitulo del circo: 

«Er Sésa, vestia un manto de ora y púrpura, Lo ro- 
deaban los nobles y los patricios. Los gladia lorea, salu- 
rl ar Sésa disendo: ¡Ave Sesa! Moritura te sa- 
UAN. 


ANTONIO GRACIANI. 
Sovilla, 1918, 


EPISODIOS 


— Un retrato es siempre una 
traición... 

Sintió como una puñalada de 
hielo, Reclinose sobre el respal- 
do del sillon v dejando caer e: 
libro de Lorram, junto con su 
brazo sobre tas taldas, miró, con 
una mirada honda y recia, la 
fotografía del pequeño atril an 
tiguo que estaba sobre la con 
sola, Como desmayada, a pesar 
de la rabia intundida por la 
frase que acababa de lesr, per- 
maneció algunos instantes Con- 
tempiando La imagen de su 
novio, delgado y sonriente, daba 
una sensación de apacible bon 
dad. Sin embargo, ella parecia 
comprender el secreto de ta 
exterior sencillo v trastúrido 
La trase se losugiriera. Y como 
alueimada, tuvo una repulsiva Concepcion y sintio 
odiarle 

— Un retrato es siempre una traición... — volvió 
4 murmurar, apretando los dientes llena de ira. 

Y luego, desfalleciente, dejó caer su cabeza sobre el 
wespaldo y los brazos a sus flancos, permaneciendo así, 
«como en un éxtasis 

Mientras. en la calle, declinaba la tarde en un cre- 

úÓsculo sereno y metancolico. Por la +ristaleria del 
balcón penetraba la luz panda y azulada, bañando la 
silueta de la novia, cuyo trae adauma un tono de 
nostalgia y cuva actitud tomaba un dejo suave de 
romántica coqueteria, 

* CQR9 

De pronto, brincó como asombrada por una idea, 
precipitándose sobre su «wecretatre», de donde extrajo 
una carta, con loca avidez. Leyo y luego lanzo un hon- 
do y prolongad» suspiro, oprimiendo los 030s comu pa- 
ra soñar. La carta decía: 

— El olvido es reacción del egoismo. Jamás una ley, 


como tú dices. minovia Nadie. 
no voluntariamente, olvida... 

Expenmento una sensación 
le quietud y de bondad que 
legó a sobrecogerle. Luego guar- 
10 cuidadosamente la carta, re- 
sresando al sillón. El fibro de 
Lorrain habia rodado por el 
suelo. Pero va no le interesaba, 
Y nuevamente serena y com- 
acida, como después de una 
empestad, quedóse contem- 
mando la fotografía del ausen- 
e, cuya imagen apacible ad- 
juiría mayor relieve conel mar. 
ou obscuro del atril antiguo. 

Y como extasiada, muv que- 
lo, siguió murmurando para sí 
misma: 

—Nadie, sino voluntariamep» 
te, olvida... 

..os 

Habiase dormido. Un haz de 
tuna bañaba sus cabellos rubios, 
desparramaaos sobre el respaldo del sillón y sus hom- 
bros. Dulcemente abrió los ojos. como después de un 
bello ensueño. Miró el astro al través de los oristales, y 
sonrió, como sy le acarieiara un recuerdo, 

— ¿Qué le dice a ta Princesa, la eterna consoladora 
de los románticos? — musitó con suave emoción esta 
frase del ausente. Y volvio a sonreir, hondamente ha- 
lagada. Se la habia remitido en otra carta. ¡Temer a 
la luna!... 

Luego. incorporándose. sintió recobrar su confianza, 
Comprendiendo su error, ocupóse del libro de Lorrain 
y para reconeilirase con él, tomole de nuevo. No pudo, 
sin embargo, olvidar la frase y sentir otra vez la inci- 
sión helada. Pero en seguida reaccionó y como si no 
hubiera ocurrido nada dispúsose a leer plácidamente, 

¡Vano empeño: Ei retrato apacible y sonriente del 
atril antiguo le obsesionaba. Y sin odiar a nadie, re- 
pilió muy quedo 

— ¡Es siempre una traición... una traición! 


Di. de Contreras, 
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cidad un drama, donde pone 


heroina biblica que sirve 


LA SULAMITA 


No he probado vino me- 
jor — ¡mi quién lo probará 
jamás! — que el Cantar de 
los Cantares Es la vida 
hecha vino, Dionisos borra- 
cho en Engaddí. 

La emoción profunda, la 
plenitud de alegría dioni- 
síaca que me causara su 
primer conocimiento, me 
llevaron muchas veces 
más del lado de aquellas 
ánforas de hechizo El que 
allí se acerca ve tambalear 
el mundo en torno suyo, 
pónese ilusión en los ojos, 
olvido en la pena. corona 
de pámpanos en las sienes, 
¿Habrá dolor que no se 
alivie, cuando vibran en el 
aire fragante de la prima- 
vera, los supremos versicu- 
los de las invitaciones?... 
¿Habrá siquiera uno, que 
rompa su copa, y no beba?... Cuando pasa :1 
Sulamita, olor a mirra y a canela, habrá uno solo, 
que no le deshoje para senda de rosas, el corazón ?.. 

Y un día entre los muchos días, caí en la curio- 
sidad exegética. Empecé, pues, a leer cuanto se 
había escrito sobre la pastoral salomónica, y así di 
con la interpretación alemana, que tuve por ha- 
llazgo interesantísimo. 

¿Salomón no era, entonces, el amante afortu- 
nado?... ¿Con todas sus riquezas, no pudo com- 
prarse el amor de la pastora?... ¿Amaba ésta a 
un cuidador de cabras, y era su amor tan fervo- 
roso, que sabría triunfar de los deseos del rey?... 

La idca de dramatizar esta situación patética se 
impuso a mi espíritu bien que de antemano disentí 
con aquellos intérpretes. ¡ Salomón el glorioso, Sa- 
lomón el divino, sufriendo desdenes de la Sula- 
mita! Y al lado suyo, con honda y zurrón, en con- 
traste paradójico, la figura del zagal victorioso y 
feliz... Allí estaba el drama; allí los protagonis- 
tas, ya en la actitud precisa, esperaban no más que 
un don de palabra, para animarse de pasión, y de- 
cirse sus cosas profundas. Esto, aparte de la ab- 
soluta novedad del asunto, encendió mi entusiasmo. 

Sólo Eugenio de Castro, en efecto, ha llevado al 
teatro la figura de Salomón. Pero en nada se pa- 
rece mi obra a la de aquel lusitano ilustre. El te- 
ma, en la suya, lo da la reina de Saba. En la mía, 
la muchacha de Sulem. Mi Salomón no es el suyo. 
Aquel Salomón es sabio, opulento, poderoso, ha 
edificado templo a Jehová, ha levantado monumen- 
tos, ha suscitado la contemplación absorta de to- 
dos los principes de la tierra. El mío, en cambio, 
es un Salomón apasionado y juvenil; aun no se ha 
dado a las meditaciones, y todo el tierrgo se le va 
en hacer versos de amor. El Salomón de Castro 
sabe tanto, que ya no arra; en cambio, es amado 
con violencias de fatalidad. El mío, no sabe más 
que amar, y por trance amoroso se disfraza de 
pastor una tarde, y anda sonando la flauta geór- 
gica, . .1 conquista de la supuesta zazala maravi- 
Mosa y esquiva. 

Y esta pastora de Sulem no es ni Rebeca, ni 
Raquel, ni Ruth, ni en nada se les asemeja. Re- 


El distinguido escritor cordobés, señor 
una vez más de 
hombre de talento. Como una primicia, damos el concepto que a él le merece la 
de título a su obra. 
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relieve sus aptitudes de artista y 


beca es la que baja una 
tarde hasta la cisterna del 
lugar, a la hora en que son 
de ver por el campo las 
mozas que van por agua, 
cada una con su cántaro, 
Rebeca es aquélla que por- 
que da de su agua al ca- 
mellero recién arribado, 
halla fortuna y amor. La 
Sulamita no conoce siquie- 
ra tales sitios. Raquel es 
la que lleva los ganados al 
abrevadero, la que una vez, 
mientras se hace de noche, 
deja que Jacob le hese la 
guinda que es su hoca. Y 
esto pasa en medio de las 
blancas ovejas, en la paz 
crepuscular, La Sulamita 
no guía rebaños en la quie- 
tud del anochecer. Ruth es 
la segadora, la que siega en 
los prados de trigo, la que 
entre las gavillas de oro en- 
canta los ojos de Booz La 
Sulamita no siega ni espiga. La Sulamita no es más 
que amor, dulzura de amor, tormento de amor, si- 
lencic de amor. Duerme desnuda en un lecho de li- 
rios, y su esposo — un esposo magnífico — entona 
su alabanza con tal arrebato, que todo lo dice y 
lo canta, aunque haya de mencionar las más ínti- 
mas perfecciones. 

Nardo, mirra, jacintos y todos los polvos aro- 
máticos: eso es la Sulamita. Que corran en pos 
de ella los enamorados, que aspiren su perfume 
deleitoso, y se enerven de amor. ¿Qué mucho, si 
los enamorados se mueren de este divino mal, 
cuando los pájaros mismos se ponen a loarla, y 
los arroyos se desmayan con los secretos de su 
baño?.. 

Y he aquí ahora. todo lo que sabemos de la Su- 
lamita, según palabra de las Escrituras: Era de 
codiciar como las cahañas de Cedar, como las tien- 
das de Salomón. Por el olor de sus buenos un- 
gúentos, Ungiiento Derramado podría ser su nom- 
bre. Nada mejor que sus mejillas entre los zar- 
cillos, que su cuello entre los collares. Como el 
lirio entre las espinas. como vara de humo, sahu- 
mada de incienso y mirra: así era Sus lahios 
como hilo de grana, su habla hermosa. ¡Con razón 
el reclamo inicial del poema comenta un deseo de 
besos de aquella hoca. pues no ha debido haber en 
el mundo, cosa más deseahle que tales hesos! Pa- 
saba la Sulamita, y hacía hablar y temblar de lu- 
juria los labios de los viejos. Sus caricias eran 
mejores que el vino. Sus labios destilaban miel. 
Había leche y miel debajo de su lengua, y el 
olor de su aliento era como el olor de las man- 
zanas. 

Así era. Que el escritor que la evoca, haya lo- 
grado dar al aire de su patria un peco de esa fra- 
gancia de manzana y lirio de la Sulamita; hoy que 
precisamente no le va quedando al mundo más que 
el pesado olor de la matanza y el incendio. 

Sólo por el amor se harán más buenos los co- 
razones. Y este es un libro de amor. 


ARTURO CAPDEVILA. 
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La primera vez que co- 
, nocía Juancito Lacostura, 
vale decir, cuando me lo 
presentaron, ya se había 
recibido de farmacéutico y 
ejercía su químico minis- 
terio (claro que sin enrte- 
ra) en la ciudad de Chiri- 
moy, progresista urbe de 
nuestra rica provincia, 
donde comúnmente se la 
mienta con el elogioso 
nombre de «Chiche del 
Noroeste». 

Lacostura era entonces 
un mozo porteño, que tira- 
ba muy bien a revólver, y 
también tiraba un poco a 
ñato; pero nada más que 
lo suficiente para que sus 
intimas le llamasen «ñati- 
10 querido». Asimismo, los 
amigos más confianzudos 
sabíamos decirselo igual- 
mente; pera sin «querido» 
y hasta sin querer, por- 
que jamás nos animába- 
mos » hacerlo con inten- 
ción jorobativna, Contra- 
riamente, nos habría podi- 
do salir media salada la 
zafaduría, vistos y consi- 
derando que el hombre sa- 
ba tener pulgas y mane- 
soba el revólver con la 
misma baquía que el pil- 
dorero. No erael tipo can- 
didato como para que, as) 
no más, un quidan cunal- 
quiera osaranagarrarle para 
el churrete.¡La pindonga! 

Sin poder aventurar la 
pretensión de que fuese un 
Apolo, pero de picaresca 
gracia repartida hábil- 
mente por su semblante y 
persona, el joven Berzelius 
chirimoyense ern algo más 
s que un ni0zo bien, con di- 
ploma de boticario. Por lo entretenido de su charla y lo 
jovial de su carácter, resultaba toda una rebotica, con 
más chascarrillos que lleva a fojas vueltas un calendario 
de pared, de los que no salen zonzos, El almanaque de 
Bristo), aun en el año de su más abundante cosecha 
wehistosa, habria parecido entierro de huerfanito, si se 
hubiese caido en la inconsulta ocurrencia de compararlo 
con aquel envenenador patentado, cuyos decires gra- 
OS le brotaban de la boca con abundancia de chorro 
continuo. El fraile Balmes, que ubicaba a los intelec- 
tuales en dos grandes patotas (ingenios-fábricas e in- 
venios-almacenes) habría tenido que confesar la quiebra 
de eu clasificación, frente a aquel Juancito de mis pe- 
cados, que en materia de agudezas y cuentos de mucho 
'veir, juntaba la combinación de las dos características. 
Si grande era el «stock» de anécdotas chacotonas, pro- 
cedentes de ajenas marcas, que atesoraba en los amplios 
archivos de $u enorme retentiva, no era menor la pro- 
ducción de donaires que salía de la propia maquinaria, 
acomodada en los dilatados galpones de su imaginación 
recreativa. 

Declaro formalmente que me vería en figurillas, para 
esbozar de una plumada el temperamento espiritual de 
mi joven amizo, si no fuera el limirsblo poder sintético 
del castellano-criollo, usa- 
do en estos pagos de acá 
por nativos, estantes y 
transeuntes. Cada idior 
tiene su genio propio: y 
lenguaje que aquiemple 
mos parnentre-ca -dis- 
tingue por esa capacidad 
lefimidora, de rasgos tan 
obrios, eficaces y pinto- 
1escos, que ninguna otra 
lengua ni germania tiene 
sobre la tierra. Para decir- 
lo de una vez por todas y 


no andar con más vueltas, séame permitido cinemato- 
grafiar a Juancito con esta eficiente y lapidaria frase: 
era todo «un rico tipo», 

He dicho que Lacostura manipuleaba remedios en 
Chirimoy, y ahora quiero agregar que lo hacia sin far- 
macia propia. Había en la ciudad un boticario inteli- 
gente y bueno, pero sin diplomar, a quien la ley de la 
materia le exigía la plataforma de un profesional aca- 
demizado; y el buen Dios, queriendo acordar un premio 
a su bondad e inteligencia, le había obsequiado un 
regente como la gente: nuestro buen Juancito. Quien, 
en justa correspondencia al buen trato del patrón, 
atraía hacia su establecimiento tanto público como el 
que frecuenta unas romerias españolas. En aquel afor- 
tunado negocio de drogas medicinales, había siempre 
más polleras que en misa. Todas las mocitas de la ciu- 
dad, desde la aristocrática a la chacarera, ocurrían alli 
con cualquier pretexto adquisitivo y hasta sin excusa 
aparente, con el emponchado designio de qué Juancito 
les dijese cosas. Las que iban en procura de un parche 
poroso (pongo por artefacto terapéutico) no precisa. 
yan el agregado de pedirlo eléctrico; porque lo que en. 
traban a cambiar impresiones con el galante profesio- 
nal... ¡zas! ya se sentían electrizadas de arriba a abajo 
Las «normalistaso más normales y cireunspectas, no se 
recataban de sostener con él contrapuntos galantes, 
que eran verdaderos torneos de espiritualidad, donde 
se hacía derroche de ingenio, y hasta las muchachas 
más retobadas por un pudor paisanó, un poco arisco, 
buscaban el do de exponer su seriedad a las delicadas 
agresiones que las llevaba el regocijado químico, de 
cuyo físico gustaban algunas de ellas, aunque platóni- 
camente. En aquellos cuerpo-a-cuerpo, de sutil dono. 
sura, el chichón boticario 5%, 25 dar resbaladas de buena 
ley, para que la emoción del rubor juvenil, puesto 4 
diabólica prueba, sacase a las mejillas de las bellas la 
pintada flora del decoro femenino, cuyo hermoso ro- 
sicler les quedaba algo mejor que los colorinehes de 
puro y mero artificio, Así es que todas ellas trataban de 
excitar el estro humorístico del mujerengo farmacéu- 
tico, cuya facundia risueña era algo así como un flori- 
legio verbal. en constante erupción de ehicoleos y lin- 
duras tentadoras. Jamás empleaba la sal gruesa ni se 
pasaba con el pingo hasta la aramada: ante todo, el 
respeto al bello sexo; y sobre todo, con las feas... se 
las había. Porque profesaba el programa de que nose 
debe gastar la pólvora en chimangos. .. 

Pero reción me doy cuenta de que se nos está hacien- 
do tarde, y todavía no he entrado al asunto de mi cuen- 
to. Perdoná, hermano lector; que recién vamos a en- 
trar como yendo por un tubo, Desde que Juancito era 
tan diablo y sabía tantos cuentos de pura cepa criolla, 
yo le andaba pastoriando día a día, para que me armase 
de materia prima, cosa de darme la vuelta para escribir 
un «estilo», de los que me gustan de alma. 

Pero la honrada modestia de mi boticario amigo le 
cuerpeaba a mi deseo, pretextando que los chistes que 
él sabía no podrían imprimirse, ni sad usum delphini».: 
por pertenecer a esa clase de agudezas narrativas, he- 
chas «para hombres solos». 

Ya estaba yo por presentarle la renuncia a mi mer- 
mada esperanza de sacarle algo, cuando un buen día, 
en que íbamos a almorzar, cual de costumbre, en la mesa 
del hotel, la festiva inspiración de mi amigo brotó a to. 
da canilla, con motivo de un tópico de eterna actualidad. 

Era el momento psicológico en que los comensales 
todos limpiábamos los cubiertos con la misma servi- 
lleta que después nos serviría para asearnos los labios... 
Digo que estábamos lateando, durante va parénte- 
sis forzoso, que precede a la aparición de los fiambres; 
y alguien puso sobre el mantel de la disci+ión, lo caras 
que saben salir las mujeres baratas; aquellas que tienen 
cara, pero carecen de cru . vamos, aquellas con que 
vivimos sin que ni la religión ni la ley se hayan mez- 
clado en nuestra unión. Juancito fué convidado a que 
nos expusiese sus vistas, puesto que se le reconocía 
autoridad indiscutible en aquel orden de pellejerías. 
Desde que le gustaba tanto el asunto, aprovechó la bo. 
lada y nos habló del tenor siguiente... o en forma 
que le pasará raspando: 

— ¡Ni me las nombre! Son un clavo; un reverendo 
clavo... Ahora me estoy recordando... Cuando yo 
era estudiante... y gracias a que siempre he sido loco 
por las polleras... van a ver; me armé de una «pior-es- 
nada»... No se vayan a creer que estoy por darme cor- 
te. ¡Qu esperanza! Fué una conquista fácil, que se dejó 
agarrar mansita: una ¿bella trovata» casual. La conse- 
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¿ui en un recibo... más vale bailongo, dado por los 
«lurristas Unidos», que era una sociedad filo-dramático- 
danzante-recreativa... y Obes. La damise que a 
estar a lo que pa después, debia hallarse en situación 
de disponibilidad, en cuanto que me oyó decir «truco», 
le faltó tiempo para decirme «quiero y retruco»,.. 

— ¿Y vale cuatro? — preguntó un comensal come- 
dido. 

— ¡Altro que cuatro! — continuó, rápido, Juancito. 
— Valía más que ruleta con dos ceros. Como compe- 
tente, ¡caballeros!, créanmé que no tema pero... 
Pero, ustedes me dirán si no podía irse a la maula, con 
toda su competencia... Una vez iniciado el afile, entre 
romántico y tilingo, me senti más triunfante que don 
Bartolo, cuando la ganó en Pavon... Pocos dias des- 
pués de haber obtenido el si, me la fui al humo y la 
planteó la cuestión de confianza, como dicen los gober- 
nantes europeos, cuando entran a coquetear con los 
monarcas... Yo me recordaba del dúo de los paraguas; 
y ya resuelto a todo, me la encaré disiendo: « ¿No 
sería muchisimo mejor, cerrar un paragúitas de los dos, 
y asi juntitos y agarraditos... » 

— 4 ¿Irnos hacia el café de San Marcial? » — agregó 
un gracioso. 

— ¡Qu'esperanza! Irnos a vivir de socios, por tiempo 
iwdeterminado, en un cotorro que ya tenía alquilado 
para la emergencia, Alli fundamos la sociedad marital 
Lola y Juancito... sin más compañia; y «imitedo, 
“quiero decir, sin compromisos ni mayores obligacio- 
tea... 

“ Al principio fué rodando la cosa como por sobre 
neles; la mocita era muy superior... y hasta por eso 
parecia salirme de arriba... ¡Qué cosa bárbara! ¡El 
corte que yo me daba... en restoranes a pes po- 
pulares y en teatros por secciones... dando el brazo 
¡4 mi consorte!... En las cervecerias de estruendo y 
averia, donde hay orquesta de damas... y son tan 
contadas las que vana onrlas... entraba yo con Lola... 
que me rio yo de Radamés, cuando penetra a la esce- 
na... Nuestra aparición en «sos bebederos, era «un 
beneficio»: todos me la miraban; y los profesionales de 
la conquista... hasta me la ponían los puntos... a 
mis m.smas barbas... Y yo, tan orgulloso y garifo, de- 
mostrando con mi parada de propietario seguro, que 
aquella preciosura, despertadora de tan fogosos deseos, 
er mía, completamente mía... porque mi buena for- 
tuna me la habia obsequiado... en premio a mis perfec- 
ciones fisicas... que bien a la vista estaban... 

«Yo reventaba de vanidad satisfecha, ¡cómo no!, 
pero... bien pronto entré a apercibirme de que aquella 
mujer me ¡ba a secar... de tanto sacarme plata... 
Ya he dicho que era linda...; una verdadera belleza. 
Tenia ojos de hurí mahometana... que son las más 
legítimas; nariz de cariátide griega; cejas de sílfide; 
orejitas de náyade... pero, jay!, una boca de fraile 
mercedario... ¡Qué criatura pechadora! Ni que hu- 
biese yo tenido la «Sudamericans de Billetes de Banco» 
arriba de la mesa de luz, habria satisfecho las ansias 
locas de aquella mujer comadre y gastadora. Su afán 
de lujo estaba por arruinarnos. Aunque yo andaba en 
la buena, y la carpeta del club me armaba de platita; 
aunque ella trabajaba para un cregistro», sacando muy 
buen jornal, todo eran puchos, comparado con las in- 
gentes sumas que aquella condenada precisaba, para 
arrimarle combustible a la hoguera de un lujo insa- 
cinbie y devorador. El palacio de oro es una le eco- 
nómica, al lado de aquella voraz paquetería. 

«Ya me estaba saliendo por un ojo de la cara... 
Para soportar tanta erogación de origen «jailayfe», pre- 
cisaba yo una entrada diaria de diez mangangases... 
¿Y diande? Mis rentas no daban para semejantes de- 
lirios, .. Para 'pior, la perra fortuna se había enojado 
conmigo, y empezaba a mostrarme... cosas más pro- 
pias de taba... 

¡« Próxima la Navidad, mi «señora» entró a atrope- 
llarme con una sacaliña que no estaba en mis libros. .. 
Como Lola habia sido hija de españoles, vuelta a vuel- 
ta me daba la lata con las tradiciones nacionales de su 
famiha... Mientras vivian sus papás, ¡qué tempos 
aquellos!, nunca faltaba en su casa, lo que llegaban las 

ascuas, Un pavo, grande como un chancho, bien ce- 
bado y relieno de golosinas sabrosas... 

« Ya estaba yo harto de pavo. que no pensaba com- 
prar... Todos tos dias, en el almuerzo y en ¡a comida, 
tentamos as animalito; Lola, en la mente y los labios; 
yo, en la boca del estómago... y sin poderlo pasar... 
Como mi prestigio de capitalista se habia ido al tacho, 


. 
y como aquella «donna» se Seaveriamo 


me estaba haciendo inso- Q 


portable por sus exigen- 
cias, celebré conmigo 
mismo una larga tenida 
interior... 0, si sequiere, 
una tenida sumamente de- 
tenida... Total, que re- 
solví romper de una vez 

or todas con aquella 
Mi ml sanguijuela, 
que dicho acá entre nos, 
ya no me ilusionaba ni 
como hembra de lujo, ni 
como compañera de pieza; 
y ¿saben lo que le hice? 
Accedí (natural que de bo- 
quilla) a complacerla en 
todo... pavo inclusive, y 
tomé resueltamenie una 
heroica determinación. ... 
Que algunos desgraciados 
sean pavos de la boda... 
ta bueno; allá ellos: pero 
ni entre Lola y yo había 
habido ceremonia de con- 
sagración conyugal. .. ni 
el hijo de mi mamá hu 
venido a este planeta pu- 
ra hacer el pavo... Bien, 
pues; al otro día de mi 
promesa, mientras mi me- 
dia costilla habia ido al 
mercado, hice sacar mi 
baúl con un changador, 
que tenia apalabrado sad 
hoc», y al que le endere- 
cé para mi antigua casa... 
Lo que Lola volvió alco- 
torro, después de hacer 
las provisiones diarias, 
abandoné el lecho a la 
hora de costumbre; me 
vestí muy sí señor, me 
encasqueté la totorita 
hasta las orejas... y 
cuando iba a salir a la 
calle... 

« Permitanmé que me ; 
extienda en consideraciones atingentes «a la ética, 
del caso. Ustedes comprenden que un caballero no 
puede abandonar, así no más, como quien deja ol. 
vidado un paraguas, a una señora que ha hecho su 
felicidad de dos meses y medio, sin proporcionarla 
alguna compensación medio gprs: un algo que 
la indemnice en la soledad del abandono; un re: 
cuerdo cariñoso que nos inmortalice en su memoria 
agradecida... En el peor de los casos, y aunque 
uno ande más cortado que salame de fiambreria... 
procede hacer un chiste, cuando menos... Lo que ya 
iba yo a espiantar de la pieza, pelé bien cerrada la 
mano derecha, que antes habia hundido en el bolsillo 
del pantalón: la introduje abajo de las almohadas de 
la catrera conyugal... y, dirigiéndome a mi proyecto 
de viuda (que había estado aguaytando todas estas 
maniobras de feliz augurio), la dije, con parada de 
elegante generosidad: 

«— Fijáte, nena; lo prometido es deuda; ahí tenés 
lo que te oferté, cuando conversamos ayer. Ahi tenés; 
para el pavo... > ! 

«Y mientras ella me daba las gracias, conmovida 
por mi tocante desprendimiento, me apreté el gorro 
y... ¡a volar que hay chinches! ¡Si te verdés, chi. 
flame!...» 

¿Y? ¿La dejaste mu- 
cha plata? —curioseó uno 
de nosotros. 

— ¡Plata? —replicó 
Juancito. —Sali y no 
seas otario; lo que la de- 
jé fueron dos nuecos... 
¿No dicen que con ellas 
saben rellenar a ese galli- 
niceo? Pues, entonces, 
no quedaba tan mal mi 
obsequio... Para el 
pavo. 
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Barras queta se siente muy entermo, pero 
como hace veinte años es socio de una so- 
ciedad de avuda mutua, casi se pone bieno 
de alerria al ver que ¡por tin! va a utilizar 
aus servicios, 


Sarrasqueta enfermo 


ER Erórra 
HL OU 
DRIISSS 
Pide a ta sociedad, por carta, por teléto- 
no, por tel -¿rafo con hilos, por mensajero, 
y hasta por la comisaria, la visita de un 


doctor que, como socio efectivo, le corres- 
pondo. 


Antes de los ocho días, se presenta 111 
señor, al parecer doctor, que protestando 
por no tener ascensor la casa, le pregunta 
si le duele algo, Sarrasqueta contesta: — 
Lo del ojo no es nada, pero el carrillo 1. 
drele mnehn 


El do. tor. — Tiene que ir ni consultorio 
del especialista; yo sólo entiendo de extre- 
midades inferiores mas eso del carrillo, con 
un poco de al nidón y vinagre y unas gar- 
garitas esti enrado 
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Ya pasa de la una y media y el doctor 
brilla por su ansencia, y menos mal que 
está parado al altre libre y en pleno invierno, 


que es muy hiviénico. ¡Y el carrillo hin- 
oso más! 


Sarras queta, como puede, se arrastra 
hasta el consultorio social, donde, después 
de acreditar su personalidad y demostrar 
que está corriente en el pago, le dan el 
número 101 nara me forme cola 


(Ya son las dos). — ¿Señor conserje? ¿El 
doctor tardará mucho en llegar? 

—1El doctor está en el café de en frento, 
jugando una gran partida de billar, y no 
la va a perder porque a usted le duelan las 
muelas! 


Gracias a que la consulta dura do l a 
14, y hay tiempo para atender a todos, se 
arma de paciencia para esperar al celebre 
especialista, ¡Pero el carrillo sigue hinchán- 
dose! 


(Son las cinso), — ¡Por fin! Señor doctor, 
¿es éste el consultorio especial donde a. los 
socios enfermos prestan ayuda? 

— ¡8í, soñor! Aqui ayudamos como pode- 
mo3 al que se presenta, 


Dib. de Redondo 
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Acarreo de leña en el interior 


La guerra europea, 
al encarecer el precio 
de los tletes y traer, 
por consecuencia, el 
alza del carbón ha he 
cho que nos tijemos en 
nuestros propios te- 
cursos; y como el úni- 
o combustible que te- 
nemos a mano es la le 
ña, ban sido varios los 
hombres de empresa 
que han dedicado sus 
capitales a la explota 
ción de montes para 
hacer leña, en vista 
de la demanda cre- 
ciente del articulo, y 
de los altos precios 
que alcanzaba en los 
principales mercados 
del pass. 

La leña, que vino a 
reemplazar al carbón 
por via de ensayo, se 
ha generalizado de tal 
modo, que hasta las 
empresas ferroviartas, 
de navegación, est 
blecimientos fabriles y 
donde hay necesidad 
de utilizar la fuerza 


Leñeros rantuaninos, dimeiincose al mercado. 


tan Luis. — Los proyceuores ue leja al berrocarril vel Pacifico, NACIOnO Cutreza ue 114 carza en ¿4 estais ed 10, 


Lentieros no o UU, JU a Pluvedrse ue eicgil. 
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motriz, usan de ese 
combustible con gran 
ventaja para sus inte 
Poses, 

Y aún sería mayor 
el consumo de leña, 
sino fuera por el enca- 
recimiento de los fle- 
tes, pues ha aumenta- 
do de tal modo el 
transporte de este 
combustible, que el 
Ferrocarril Nacional 
de: Norte ha tenido 
que arrendar trescien- 
tos vagones a varias 
empresas particulares, 

Debido a la gran 
demanda de leña, las 
provincias de Santia- 
go del Estero, Salta, 
Jujuy, Tucumán, Es- 
te de Catamarca, Nor- 
veste de Santa Fe y 
territorios nacionales 
del Chaco y Formosa, 
han empezado en gran 
cala la explotación 
de sus bosques, dando 
por el momento sotu- 
ción a 1a erisis del car- 


bón. La leña de maderas de algarrobo y quebracho es 
de la que hay mayor demanda y alcanza precios que, 
a mo ser por la guerra, resultarían exagerados. 

La tonelada, que antes de la conflagración europea 
34 cotizaba a veinte pesos, ha llegado en el momento 
presente a valer hasta veintiséis. El tipo más solicitado 
es el quebracho colorado, que antes usaban sólo las 
tempos y que hoy se consume tanto en la casa de 
amilia como en las industrias. 

Se calcula que 2.500 kilos de esta leña equivalen a 
una tonelada de carbón Cardiff de primera calidad, y 
como el carbón que hoy se recibe es generalmente de 
Norte América, que resulta de calidad inferior, y ade 
más su precio resalta encarecido por la falta de bodegas, 
se ha llegado a preferir la leña, lo c:ie ha resultado una 
buena fuente do ingresos para las provincias que tie 
nen bosques en explotación. 

Claro que la leña podría venderse a más bajo precio 
que el alcanzado en la actualidad, pero hay que tener en 
cuenta que el t ansporte ferroviario la encarece, así co 
mo los cincuenta centavos que cobra la municipalidad 
por derechos de sisi. 

Lo que es realmente curioso, son los distintos medios 
de transporte que emplean los leñateros para conducir 
su artículo, desde el bosque donde se hace el corte de la 
leña hasta la estación más próxima de ferrocarril. Para 
tal transporte se han improvisado vehículos que son una 
verdadera curiosidad, teniendo cada provincia su mo- 
delo propio; en Salta y Jujuy los burritos son la única 
acémila empleada en estos trabajos, pero en Santiago 
del Estero y Chaco, que existían explotaciones de bos- 
ques de antiguo, emplean unas carretas que son verda- 


Leñateros salteños, cargando leña. 


deramente originales. El trabajo que 
realizan estos hombres dedicados al 
transporte de leña, es penoso, pero lle 
van con resignación su oficio, y más 
hoy, en que siquiera tienen una remu 
neración que les permite darse algunas 
satisfacciones cuando llegan a lugar po 
blado, después de haber vivido entre 
bosques; su solo deseo es que la indus- 
tria lenatera progrese, y aunque la de- 
manda de tal artículo les ha tomado de 
sorpresa, viven felices y dichosos por 
que dan salida con facilidad a las car 
gas que desde largas distancias tienen 
que transportar para ganarse la vida 


Vendedores de leña, en la ciudad de Salta. Tomís Herrera. 


Original sistema de transporte que se emplea en el Chaco para los rollizos, llamado »chazhaque. 
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En la estancia se produjo un: 
agitación inusitada. Los peones, 
que desde temprano se ocupaban 
en arreglar las pilehas del recado 
oen tusar y desvasar a los pingos 
alistandose para una gran fiesta 
abandonaron sus tareas para ira 
rodear una vieja carreta con tech: 
de paja que acababa de llegas 
De entre cl grupo se destacaba 
la negra cocinera, que «manda. 
ba más que patrón», como era 
voz corriente entre los peones 
Kse dia habia sacado del fondo 
del baúl su ajuar de fiesta; lucia 
un pintoresco vestido de percai, 
un pañuelo floreado rodeaba su 
cuello, pendiendo de sus orejas 
unos zarcillos exageradamente 
grandes. j 

— «“Apese mositos — dijo dirs- 
giéndose al guia de la carreta, 
quien haciendo honor a la mvi- 
tación, desmontó cachacienta- 
mente del mancarrón flaco y 
perezoso que montaba. Al mo. 
verse lo hacía con toda parsimo 
nia, como dandose aires de im. 
portancia y luciendo con orgullo 
su vestimenta ridicula, consis 
tente en un gran camisón de bayeta roja, que le llega- 
ba hasta los tobillos. 

Se acercó con ceremoniosa actitud a la carreta, donde 
le alcanzaron un envoltorio que sostuvo con cuidado. 

— Por aqui— insinuó la negra, que seguida de toda 
la concurrencia llegó hasta una mesa que había bajo 
el galpón. 

El muchacho del camisón rojo principió a desliar 
con misterio el envoltorio, saliendo al fin de entre una 
cantidad exagerada de trapos, un diminuto santo de 
palo, mal labrado, que podía pasar por San Baltasar, 
porque tenia la cara y las manos pintadas de negro. 

El muchacho dijo, luego de contemplar con orgullo 
al santo que colocó sobre la mesa, 

— ¿Ta bendecido en cinco iglesias y cura del «garro- 
tillo» (1). ' : 

— «Nandeyárare» (2) — dijo como electrizada la ne- 
gra que después de persignarse. corrió a la cocina de 
donde volvió con media docena de velas de sebo que 
se las ofrendó al santo. Junto con los primeros ehis- 
porroteos de los pabilos y de la grasa, se pusieron de 
rodillas y no habian terminado aun sus oraciones, 
cuando el guía, sacándose el usado sombrero, fué alar- 
gandóselo a cada uno de los devotos, mientras decia: 

—«Pa?l festejo del santo.» 

Todos dieron algunos centavos y después de termi- 
nada la colecta, un viejo que descendió de la carreta 
y dee parecia ser el jefe de la caravana, dijo con mar- 
cada tonada guaraní. 

—«No que vayen a faltar mañana a la fiesta, cha 
que tenemos «co'alfombra, un músico que toca en 
acordeón de do hilera y no ha de escaciar uno gieno 
trago de caña.» 

«Ta gúeno carais (3), repitieron todos a coro. 

La vieja. entretanto, se apresuraba en apagar las 
velas, llevándose los dedos a la boca y una vez moja- 
dos en saliva, oprimia los pabilos sin peligro de que- 
marse. Concluida esa operación guardó los cabos de 
vela, que se habian convertido por obra y gracia de 
San Baltasar en remedio infalible para curar del «za- 
rrotillo». 

Ki santo fué envuelto de nuevo en sus trapos, la 
comitiva ocupó su sitio y a poco se dejaron oir los gimo- 
teos de los resecos ejes de madera de la vieja carreta, 
que se ponía en marcha con rumbo a otras casas, donde 
babía de continnarse la colecta. 


Muchas como esta caravana recorren la campaña co- 
rrentina el día de San Battasar, que es una de las fies- 
tas populares más tradicionales. 

En cada pueblo, aun en la aldea más insignificante, 
aparecen una respetable cantidad de San Baltasares, 
con virtudes y prestigios propios; porque si uno eura 
los enfermos del «garrotillo», otros tienen el mérito de 
curar milagrosamente de otras enfermedades, o de con- 


(1) Dilteria 
(2) Por hos 


(1 Señor 


La fiesta O +! rey neg O 


tyibuir a la felicidad y prospe- 
ridad de sus devotos. 

Pero lo más interesante, es la 
manera de venerar al santo. Pau- 
recería que se le hubiera con- 
sagrado como Dios de la alegría, 
porque todos los años se le ve- 
nera, sin ofrendarle misas, ni 
tras prácticas rituales de los 
'atólicos, sino con bailes y fies- 
tas que tienen un gran prestiio 
y un profundo arraigo popular, 

Por supuesto que se organizan 
antos bailes como santos negros 
y en un pueblo, lo que da ori- 
en a frecuentes rivalidades, lu- 
hando cada «Santo Jara» (1) por 
lar el mejor baile; porque en rea- 
idad el prestigio de cada santo 
1 se cimenta tanto en sus Con- 
liciones de milagroso, como en 
a importancia del baile con que 
se le obsequia. 

La mayor suntuosidad suele 
tepender de la música, de que 
«tó o no alfombrado el piso, de 
¡ue el ejecutante de acordeón eje- 
ute en un instrumento de dos o 
tres hileras de teclas y, sobre to- 
do, de que corra mucha bebida. 

Por lo demas, el escenario es casi siempre el mismo. 
En la pieza más grande del rancho, — cuando no es 
única, —se coloca al santo en un altar, desde donde 
preside la fiesta. Cuando el dueño d: casa es pobre y 
la colecta ha sido escasa, falta la alfombra y, con fre- 
cuencia, el modesto pavimento de ladrillo, teniendo 
or todo piso la tierra que es regada con todo cuidado, 
ls que no impide que sea un local poco agradable para 
los «bringos» (2), que dificilmente soportan el polvo 
que se levanta con el zapateado o con las polcas arras- 
tradas, a lo que hay que agregar el pachul. con que 
están perfumadas las divas, que impregna la atmós- 
fera de un olor penetrante e insoportable. Vale, sin 
embargo, la pena soportarlo, porque el cuadro es de 
un colorido interesante. 

Las mujeres ostentan en sus trajes los colores más 
chillones. Al traje azul no le falta el cinturón rojo, 
mientras las trenzas negras como azabache, están ador- 
nadas con lazos de cinta amarilla Pero los héroes de 
la jornada son los pies, que se ven obligados a estar 
prisioneros en estrechos zapatos, a los que cas! siempre 
les sobra un clavo imprudente en la plantilla, pero 
que resultan molestos aún sin ese compañero msepara- 
ble de botines ordinarios, porque el calzado es una 
prenda de vestir que está demás para esa gente a00s- 
tumbrada a andar descalza y que sólo los usa como 
artículo de lujo. 

Por su parte, los mozos, llevan su mejor bo nbacha, 
el cinto reluciente, guarnecido de plata, el pañuelo de 
seda al cuello y las infaltables botas de las que penden 
pesadas espuelas, cuya importancia tiene mucho que 
ver con el ruido que hacen. 

En cuanto se da la señal de comenzar el baile, los 
enitarreros puntean un gato, dejándose oir de vez en 
enando los gemidos del acordeón, Al gato siguen las 
poleas, mazureas y valses, bailándose con entusiasmo 
tarde y noche. e 

Los remisos al baile tienen también sus atractivos, 
porque en la enramada se juega a la taba y las carro- 
tas que rodean el rancho, en las que han venido las 
esuainas» (3) y «cuñás» (4), desde los puntos más leja- 
nos, sirven de techo a los jugadores de truco; y entre 
flor y truco y suerte y otra eosa que cantan los de la 
taba, corre de mano en mano la damajuana de caña, 
que es para ellos la más deliciosa de las bebidas. 

Y así, con el estruendo de los cohetes, ¿os gemidos 
del acordeón y los atractivos del baile y del juego, se 
pasa la noche cultivando uno de los más curiosos v 
humano de los ritos, con que se festeja en la campaña 
correntina, a San Baltasar, el Rey Negro, 


Epvarpo MIRANDA. 
Corrientes, julio 1918, 


(1) Dueños. 
(2) Puebiero= 
(9 Muchachas 


y Meyers 
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“Caras y Caretas” en Rusia 


Rusia en guerra. —La apariencia y la realidad. — El lujo y la manía derrochadora. — Los 
preparativos de la gran ofensiva. 


Extraño país la Ru- 
sia, Consigue llevar 
adelante una guerra 
mastodónica, sobre un 
frente inmenso, que 
va de Riga al Cáucaso 
y a la Mesopotamia. 
sintaltérar en realidad 
su fisonomía normal. 
A quien pide noticias 
de la guerra, le con- 
testan que la guerra 
sigue Su curso normal. 
No hay sino que espe- 
rar el éxito final, KRu- 
sia se ha habituado ya 
a la guerra. El público 
no se conmueve por 
nada, Más le interesan 
la primavera precoz y 
la tibieza de los pri- 
meros días buenos. 
¡Oh! ¡El sol! Abrid, 
abrid puertas y ven- 
tamas, para que entre 
en las casas y las en- 
tibie! 

La vida en Rusia 
continúa conto de costumbre, Los ricos se divierten 
como antes; los pobres sufren como antes. Hasta se 
nota cierta manía de derroche, El precio de las joyas 
ha doblado; las tiendas de moda hacen magníficos ne- 
gocios; los teatros y cinematógrafos están llenos, Los 
ricos, que en el verano salían de Rusia, ahora gastan 
samas enormes en su pais, y encuentran que, al fin de 
cuentas, se está muy bien en Petrogrado o en Moscú 
durante el verano. Como en la frontera deben demos- 
trar que no poseen más de 300 rublos, porque es prohi- 
bido exportar mayor suma de dinero, han renunciado a 
los viajes, habiendo resultado inútiles las tentativas 
hechas para salir con cargamentos de joyas que después 
eran vendidas en el exterior para pagar los gastos de 
estadía en los grandes hoteles. También fué prohibida 
la exportación de joyas. 

Petrogrado y Moscú se han dado ahora a la vida ale- 
gro, como si tuvieran un frenesí de gastar y de vivir in- 
tensamenté; pero es preciso nd creer solamente en las 
apariencias. No toda la Rusia es así. En las pequeñas 
ciudades de provincia, en los pueblos, en las aldeas, en 
los campos, se trabaja como antes y más que antes, 
porque es necesario proveerse de muchas cosas que an- 
teñ de la guerra se importaban. 

Rusia tiene recursos extraordinarios que afluyen en 
roporciones enormes a Petrogrado y Moscú. En pue- 
lecillos en donde no había ningún taller, han surgido 


Batería rusa en Galitzie, durante un avance. 


Grupo de soldados rusos, pertenecientes a los nuevos contingentes. 


pequeñas manufacturas, con dos o tres tornos mecáni- 
cos, Se fabrican proyectiles en silencio, tranquilamente, 
como un hortelano prepara sus canastos de hortalizas 
para llevarlos al próximo mercado, Y esas pequeñas 
contribuciones reunidas forman montañas de proyecti- 
les, a los cuales bay que agregar los que manda el Japón. 
Elantiguo enemigo de Rusia, el Japón, se ha convertido 
en una fábrica inmensa, que trabaja de día y de noche 
para el gran imperio. 

En Rusia son escasas las vías de comunicación. Con 
la clausura de los Dardanelos, Odesa, el gran pulmón 
moscovita, no puede funcionar regularmente. Pero el 
Transiberíano ha hecho milagros, Cuando concluya la 
guerra se conocerán, a este respecto, detalles intere- 
santísimos. 

Hace un mes, se hablaba poco de la guerra en Petro- 
grado y en Moscú. La gente, un poco fastidiada, decía: 
«Tendremos todavía para mucho tiempo, y las conver- 
saciones morían al nacer, por ser su asunto demasiado 
viejo. Esa aparente inmovilidad de Rusia ha engañado 
a los alemanes, que no creían posible una próxima re- 
surrección rusa, El imperio moscovita había perdido 
demasiado, especialmente en material de guerra, y los 
cañones de grueso calibre no se improvisan. Los técni- 
cos dicen que de ordinario es necesario un mes para enda 
grado del calibre. Así, para una batería de 305. se ne 
cesitarian treinta meses, ¿Y entónces? Los alemanes se 

sentían seguros Y he 
m aquí que, de repente, 
se desencadena como 
un huracán la ofensi- 
va rusa, impetuosa, 
arrolladora. Destruye 
fortificaciones, destro- 
za trincheras defendi. 
das a veces por dieci- 
ocho redes de alambre 
de púas, pulveriza las 
palizadas levantadas 
en terrenos pantano- 
808, Y persigue, Con su 
artillería precisa y 
mortífera, a los aus- 
triacos en retirada. 

En una próxima co. 
rrespondencia vere: 
mos los progresos al. 
canzados y los que 
alcanzará el ejército 
ruso. 


Juas VELÁZQUEZ. 


Moscú, junio, 1910, 
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Publicamos hoy un fragmento de la novela del coronel Atel Botelho, titu- 
lada “Fatal Dilema”, y cuya traducción al castellano se debe al distinguido li- 
terato don Miguel A. Ródenas. El señor Abel Botelho es un literato por- 
tugués de los más eminentes, sus producciones son populares en Portugal, 
en España y América, por haber sido traducidas. Sus novelas más notables 
son “Amanhan”, “Próspero,” 
tiene composiciones tan bellas como “Facunda”, “Vencidos da vida”, "Fruc- 
ta do tempo”. Esperamos que nuestros lectores, sabrán valorizar por ta mmes- 
tra la literatura de tan distinguido escritor, que es hoy Ministro Plenipoten- 
ciario de Portugal entre nosotros y que goza de merecido prestigio, tanto por 
sus dotes intelectuales como por su distinción como hombre de mundo. 


“Fortuna” y “Fatal Dilema”; para el teatro 


FATAL DILEMA 


Susana avanzó dulcemente, y abroquelada como 
venía en su inmaterial desdén por el objetivismo de 
la vida, no reparó en aquella rápida mutación de mo- 
dos y actitudes de Isabel, Héctor y la condesa. Avanzó 
gravemente, derecha hacia su madre, con una sonrisa 
diáfana, como el ala de un ángel, en su rostro suave y 
tranquilo, Parecía arrancada de alguna tela de Van- 
Dyck, integra y perfecta, desde la diadema de oro de 
su cabelío y la casi incoercible forma de su perfil, desde 
la claridad sideral del semblante, que reflejaba la igual- 
dad inalterable de su alma, hasta el sr se aliño 
y la simetría perfecta del vestido, En su faz beatífica 
y oval, de tal suerte iluminada que se diría transpa- 
rentar alguna lama interior, rasgábanse, grandes y 
azules, los ojos, tocados un poco de ese vago estra- 
bismo que es hijo del aislamiento, y se dibujaba la 
boca, fugazmente, con frescura y matiz de guinda 
sazonada. Susana era uno de esos géneros de belleza 
efímera que por su propia delicadeza se marchitan y 
apagan al mezclarse en la abigarrada concurrencia de 
una multitud, y cuya afinada corrección de líneas no 
resiste mucho tiempo los años, si es que antes no viene 
. Aa devorarla, prematuramente, la muerte. 

— ¡Buenos días, madre! — balbuceó con mimo,— be- 
sando a la viuda y dejando entrever los dientes, blan- 
cos y traslúcidos como el esmalte de las conchas. 

— ¡Cómo estás tú, mi amor? — acudió cariñosa Isa- 
bel, también besándola;— y era la piel del rostro de Su- 
sana tan delicada y tan fina, que el beso de la madre 
dejó en ella una pequeña señal color de rosa. 

ero la viuda la cogió aún, cariñosamente entre el 
pulgar y el índice, el mentón redondito y menudo: 

— Déjame que vea esos ojos, 

-— Ya no lloro, no... en vista de que tú no quieres, 
— dijo Susana; —y luego suspiró profundamente, como 
gi a solas monologase sus penas: — Pero ¡ay! el dolor 
es el mismo... ¡Por qué he de decir lo contrario! 

Al acabar estas palabras, con pudorosa contracción. 
cerró los ojos y apretó los labios — irreprimible movi- 
miento de toda mujer al sorprenderse contemplada por 
un hombre, porque Susana sintió en aquel momento 
que sobre ella caía, con mirar comedido, pero insistente, 
toda la respetuosa y solícita atención de Héctor. Pero 
se recobró pronto, y entonces, graciosamente, com- 
pletamente transfigurada, con un abandono familiar 
e ingenuo de toda su alma, con el efusivo calor de una 
criatura: 

— Afortunadamente, los verdaderos amigos no nos 
abandonan... 

Después, en frio, se dirigió a la condesa de Malpartida 
para decirle, casi sin mirar: 

— Adiós, condesa. 

Susana había sentido infinitamente la muerte del 
padre, que infinitamente también la estremecía. Con- 
vertido en padre cuando ya estaba caduco y gastado, 
el viejo Penalva concentró toda la porción afectiva de 
su ser y toda el ansia de amparo de su decrepitud, en 
aquel producto melindroso y frágil, que, aun así, había 
de ger el cariñoso apoyo de su invalidez e iluminaba 
con inefable claridad la tristeza crepuscular de su vida. 
De esta manera, el amor exclusivo y ardiente del viejo 
Eusebio por Susana, no era sólo efecto de una solicita- 
ción banal de la sangre, era algo más que un nuevo 
fenómeno psicológico de ascendencia, significaba tam- 
bién la completa conformidad moral de dos tempera- 
mentos, la afinidad psíquica de aquellas dos criaturas 
que en el mismo soileladizo escalón de la vida se en- 
contraban —ella por el morboso embrión de origen, 
él por la fatalidad inminente de su fin. — Nada más 
conforme e igual con aquel esbozo incipiente de una 
existencia, que la deleznabledispersión de aquella ruina, 
de la cual los insalubres detritus, las escorias inmundas 


no podrían ser eliminadas sino por la ablución espiri 
tual con la inocencia. Por eso, en las apagadas cenizas 
del grande relapso mundano, crepitaban vivos rescol- 
dos de afecto, encendíanse y ardían súbitas ternuras 
por la menuda existencia, tan sutilmente alada, tan 
débil, tan tenue, tan poquita cosa, que al más ligero 
soplo de la vida podría romperse. 

De ahí que la admirase hasta lo inverosímil. Y tan- 
tas veces como en íntimas escenas se desdoblaban o 
saltaban, espontáneas e imprevistas, las maravillosas 
demostraciones de precocidad de la pequeña, otras tan- 
tas traspasaba el corazón del pobre viejo esta idea si- 
niestra: 

ña ¡Qué prodigio! ¡El mejor día nos quedamos sin 
ella! 

Isabel se encogía de hombros y él abrazaba y estre- 
chaba contra el pecho a su hija, en amoroso transporte 
de terror, como queriendo refugiarla en sus entrañas, 

Desde los primeros albores de la inteligencia de Su- 
sana, habíase impuesto el padre la misión de modelar 
y sacar gradualmente a luz aquel alma, que venía a 
ser inocente reflejo de la suya. El mismo, suave y pa- 
cientemente, le quiso insinuar las primeras nociones de 
lectura y de escritura, estremeciéndose de alegría a 
cada paso, ante la maravillosa comprensión de la niña, 
y enorgulleciéndose hasta el delirio al sorprender la rá- 
pida expansión de sus progresos. 

Todavía después, siendo ya Susana adolescente, no 
era el padre dueño de aislarse en su gabinete de traba- 
jo, ni había medio de que se procurase unas horas de 
indispensable concentración espiritual, para entregarso 
a una grave preocupación o a examinar los documentos 
de su negocio, sin que la hija se empeñara en acompa- 
ñarle o en ir a sentarse junto a él, dulce y cariñosa, 
afirmando en silencio su presencia sin perturbar el 
espíritu, como queriendo ser el centinela evocador de 
su pensamiento, el marco de sus ideas. O, a veces, era 
él, el mismo padre quien la llamaba con delicadeza y 
le pedia que accediese al tedio de acompañarle así, 
dócil e inmóvil, en pasiva anulación de todo su ser 
externo, decorativa y muda como una estatua, cual si 
fuera el ángel tutelar de su destino... 

Así, sucedió que Susana, habiéndose arriesgado en 
los primeros pasos de la vida por la trémula mano del 
padre, mezelaba su propia existencia con la existencia 
de él, tan íntima y completamente, que, fuera del co- 
razón del viejo, todo lo demás se le ofrecía esfumado 
or la indiferencia en un cuadro frío y distante. De 
ombres, entonces, no conocía casi ninguno. Á no ser 
últimamente, Héctor; sin haber sospechado, ni por un 
solo momento, la infame determinante de su intimidad. 

En sus relaciones con la madre, el trato de Susana no 
pasaba de esa cómoda afectuosidad a distancia que, 
marcando un afable entendimiento, impuesto por el de- 
ber y cimentado en la costumbre, excluye todo el fami- 
liar abandono de los efusivos torrentes del cariño y 
repudia los encantos de la íntima colaboración de un 
alma. Muy amigas las dos, constantemente unidas, inal- 
terablemente conformes en el pensar y en el querer 
sobre los asuntos triviales de la vida, sin un momento 
de enfado, sin ninguna disonancia moral ostensible, sin 
la más mínima frialdad en su mutuo convivir, realiza- 
ban, ante la sociedad, un cumplido modelo de fraterni- 
dad exterior, hasta el punto de que madre e hija llega- 
ban cándidamente a engañarse cuando se estremecían... 
Susana, por su insensato desdén al considerar el mundo 
y por la pasividad tolerante de su genio, sometíase con 
facilidad a los caprichos banales de la madre, — modas, 
recepciones, paseos, teatros, visitas, — todo, cosas que, 
por lo mismo que no le llamaban la atención, tampoco 
podían contrariar su voluntad. Y así todo iba bien en 
aquella porción de su existencia que tenía que ser con- 
vencional y frívola, 


ARrEL BOoTELHO, 
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Demostraciones 


El señor Pedro T. Pagés, fué obsequiado con un ban- Los señores Ricardo Olivera Rodríguez y Alejo Mendoza, 
quete, por el triunfo obtenido con los productos de fueron festejados con una comida, por el ascenso 
su cabaña en la Exposición Rural; el acto tuvo lugar del primero, a inspector de almacenes de la Aduana, 
en el restaurant de la misma, y la reciente jubilación del segundo, 


Fiestas infantiles 


En celebración del cumpleaños de su hija Emilia, el Dr. Mignel Cané y su esposa Emilía Bustillo, ofrecieron 
una interesante fiesta a las niñas de relación de la obsequiada, En la reunión se exhibieron sMtrayentes 
films, y fueron ejecutados preciosos números musicales. La fiesta se prolongó hasta hora avanzada, 


Interesante grupo de pequeños concurrentes a la fiesta que el Sr. Luis Berisso y Sra. Flora González de Berisso, 
ofrecieron en conmemoración del cumpleaños de su hijito Alejanáro, 
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Con el profundo interés que despiertan en mi espí- 
ritu las cosas de mi tierra, he ido a ver la última obra 
de un inteligente y habilisimo autor nacional... Lejos 
de mí, puedo asegurarlo, la menor intención de ana- 
lizar una pieza, cuyos méritos ha sancionado la crí- 
tica oficial; pero séame permitido manifestar mi extra- 
ñeza, al comprobar que un autor tan documentado 
siempre, en todo tema que elija, y que hace pocos me- 
ses puso de relieve y con la mayor justicia, la caballe- 
resca figura de Lucio V. Mansilla, haya podido evocar 
la personalidad de una de las mujeres más nobles y 
generosas de la época trágica, presentándola con una 
altaneria, violencia, y hasta mezquindad de sentimien- 
tos, que me sorprendieron dolorosamente... 

Pocas frases le ha concedido el autor en el primer 
acto de la obra, pero harto sabemos que le bastan dos 
trazos, para hacer llegar al buen público, el firme con- 
vencimiento de lo que se propone, y es esta la razón 
que me mueve a Oocuparme en las ¿notas sociales» de 
una de las más altas personalidades de nuestra vieja 
sociedad; en una palabra, de Agustina Rosas de Man- 
silla, que al lado de su sobrina Manuelita, supo aliviar 
con la generosidad y discreción de la gran dama, la 
angustiosa situación, de tantas victimas de la tiranía... 
Y permiítame el autor, que proteste también como 
mujer... Me parece que mereceríamos, de aquellos, 
que deben ser lós intérpretes fieles de los hechos de 
nuestra vida nacional (cuando como él, se proponen 
enriquecer nuestro teatro, eyoca ndo en nuestra escena 
las personalidades históricas de mayor relieve) que se 
preocuparan también de la psicología de una figura 
femenina, antes de hacerle cruzar la escena, dejando 
una impresión de intensa amargura, por más que se 
trate de una actuación muy secundaria! Fué la carac- 
terística de Agustina Rosas, una serena ecuanimidad; 
ni la grandeza, ni las adulaciones que la rodeaban, 
hicieron vacilar jamás la rectitud de su criterio, y asi 
fué como cruzó la obscura tragedia, dejando en pos 
de sí, la luminosa huella de sus beneficios, y de su ra- 
diante hermosura! 

Cuantas anécdotas inéditas, podría haber recogido 
el inteligente autor y amigo... Tal vez le acobardara 
el entrevistarse con alguna de las que alcanzaron a 
conocer íntimamente a Agustinita, por aquello de que 
algunos de nuestros jóvenes, temen acercarse a los an- 
cianos Pero hay generaciones más interesantes para 
ellos, que podrían documentarles, y por mi parte, me 


permito evocar alguna anécdotas, que compruebe la 
ecuanimidad de la ilustre dama... 

AMá por los años cuarenta y seis, o cuarenta y siete, 
habitaba en San Nicolas de los Arroyos, el ilustre gene- 
ral Lucio Mansilla, jete supremo del ejército del Norte, 
enya voluntad era ley, en toda la región y le acompa- 
naba en aquel efeudo» su joven y bella esposa; la época, 
y las circunstancias, privaban a la hermosa porteña, 
de la menor distracción mundana, y era su única ex- 
pansión, levar a paseo en galera, a sus hijitos, y algu- 
nos compañeros de su edad, entre los que figuraban 
como predilectos, los que conservaron esa amistad 
como tradición, transmitiéndonos, a los que nos he- 
mos formado en ese ambiente, el cariñoso respeto debi- 
do a las matronas de esa familia, cuya nobleza de espi- 
ritu, no se desmintió jamas en su proceder, para con 
Sus Amigos, O SUS enemigos... 

Pero vamos a mi cuento: como en el camino real, 
habia algunos malisimos pasos, cuyos baches hacian 
peligrar el equilibrio de la vetusta galera, el cochero 
del general, acostumbraba evitarlos, eruzando el cam- 
po de nna paisana protegida de Agustinita; un buen 
dia detuvo bruscamente los vigorosos troncos que guia- 
ba, y tan sorprendido como indignado, manifestó a 
su señora, que la paisana había puesto una soga para 
impedirles el paso, y que iba a bajarse del pescante, 
para quitarla. 

«Ni pensarlo». —dijo la señora del general: —<tiene 
muchísima razón la paísana, que defiende lo suyo, y 
A nosotros nos corresponde respetar su casa; pasemos 
por el pantano...» 

Y este rasgo, pinta fielmente el carácter de Agustina 
Rosas, incapaz de permitir el menor abuso de autori- 
dad, pronta siempre, para remediar, en la medida de 
sus fuerzas, las desdichas y amarguras de las familias 
unitarias. Muchos descendientes de las víctimas de la 
tiranía, podrían atestiguar que Agustina Rosas costeó 
pensiones particulares a las viudas de unitarios famo- 
S08, y que sostuvo esos howires, privados por la tira- 
nía del jefe de familia, hasta que los huérfanos pudie- 
ron ser el apoyo de sus madres, 

Y ahora me toca decir al autor: no tema conversar 
con ancianas, amigo mio,. se et sans rancune. 


7 AA Accariat. 


Círculo “General Urquiza” 


Animada fiesta ofrecida por el Círculo General Urquiza a sus socios. — Interesante grupo de señoritas de la 
sociedad de San Martin, Belgrano y General Urquiza, que asistieron al baile 
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Exposición Internacional de Ganadería 


El presidente de la Sociedad Rural Argentina, doctor El Ministro de Agricultura, doctor Calderón, pronun- 
Abel Bengolea, pronunciando su discurso ciando su discurso, declarando inaugurada oficial- 
mente la Exposición. 


Vista general de la gran pista central, durante el desfile de los toros ganadores de premios especiales y particu- 
lares, ocupando el primer puesto el '*'Campo Hero'”, el triunfo de la ganadería Argentina, 


El desfile de los equinos, magníficos ejemplares Hackney y los de razas consideradas como pesadas, 
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Bodas de oro de la Sociedad Rural 


El Dr, Abel Bengolea, presidente de la Sociedad hural, en el acto de 

mento al señor Olivera, Asistieron al acto los 
Agricultura, Obras Públicas y Murina, In- 
delegados de las sociedades rurales de la 


y del Rosario, 


inaugurar el 10: 
señores ministros de 
tendente Municipal y 
República Oriental, Brasíl 


Monumento erigido en los jardines de la 
exposición, frente al pabellón de la pro- 
vincia de Buenos Aires, en memoria de 
su fundador, señor don Eduardo Olivera. 
en el 50.5 auiversario de su fundación. 


expositores; cabecera 


zo ofrecido por e r, Abe engolea, en honor de los criaderos y cabañero 
Almuer ofrecid 1 Dr, Abel Bengol ) le 1 bañ 
de la mesa, 


Club “Patriotic Dance” 


Fiesta de beneficencia efectuada en el Plaza Hotel, cuyo producto se destina a socorrer los soldados ciegos, 
víctimas de la guerra. 
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Homenaje al maestro Granados 


Espléndido resultó el concierto, a cargo del **Orfeó Catalá'', prestando mayor relieve a la fiesta la cooperación 
desinteresada del poeta Marquína, Sra. Carmen Aznar de Bas y Srta. R, Tasso, La sala del teatro Victoria 
ofrecía el aspecto de las grandes solemnidades, 


Necrología 


El acto del sepelio de los restos “a ; El entierro del Dr, Atanasio Quí- 
del Dr. Pedro Lagleyze, el sa- E roga, antiguo profesor de la Fa- 
bio oftalmólogo cuya desapari- w cultad de Ciencias Médicas, orga- 
ción ha sido tan lamentada, > nizador del doctorado en química. 


Doctor Gérmán Señora María Señora Emma $rta. María Libe- Senora Ana C. Señor Miguel Pas- 
Anschutz, Luisa Marini de Kneght de Rei- rata Tarelli, de Turchi. cuzzi, 
Figari. My. 


A NUESTROS LECTORES 


Debido a la huelga de una parte del personal de nuestros talleres gráficos, el público 
sabrá disculpar las deficiencias que encuentre en este número, y que trataremos de 
subsanar en adelante. 
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Cómo es la triquina y cómo se evita 


Una verdadera epidemia de triguinosis se ha des- 
arrollado entre peones del ferrocarril, en nuestra capi- 
tal, por haber comido la carne de un chanchito por ellos 
mismos criado y faenado, escapando a todo control 
facultativo, Algunos de los casos han sido fatales. 

Esta enfermedad rarísima es la primera vez que se 
presenta entre nosotros en forma tan violenta. 

Las epidemias de triguinosis en las personas son 
relativamente modernas. El primer médico que obser- 
vó y estudió una epidemia de esta clase, fué un ale- 
mán llamado Zeuker, a principios del año 1860. 

Había muerto en un hospital de Dresden una aldea- 
na, cuya enfermedad presentaba todos los caracteres 
de la fiebre tifoidea. Zer la hizo la autopsia, obser 
vando con gran sorpresa que en vez de presentar las 
lesiones propias 
de la fiebre, te- 
nía millares de 
triquinas en los 
músculos, 

Examinada la 
carne que Se con- 
Ser vaba en casa de 
la aldeana, halló 
unos jamones y 
unos embutidos 
completamente 
plagados de tri- 
quinas. 

En Hetstedt se 
declaró otra epi- 
demia, en la que 
se contaron más 
de 150 atacados y 
20 muertos. 

A fines del año 
85 hubo otra epi- 
demia en Emers- 
leben, en la cual 
murieron 42 per- 
SONAS. 

Enton 
menzaron a estu- 
diar la enferme- 
dad los principa- 
les médicos del 
mundo, entre ellos 
Brouardel y Gran- 
cher, de la Facul- 
tad de París. En 
todos los casos ob- 
servaron abun- 
dantes  triquinas 
en los músculos de 
los fallecidos, cuya 
muerte había sido 
tanto más rápida 
cuanto mayor era 
la cantidad de 
carne ingerida, 

Las epidemias 
de triquina se han 
desarrollado sobre 
todo en Alemania 
y en América; en 
Wemania han si- 
do muchos los ca- 
sos de muerte. 


co- 


El descubri- 
miento de las tri 
quinas se hizo en 
Inglaterra en el 
año 1835, 

Por el momento 
no se pudo averi- 
guar de dónde 
procedían ni cómo 
penetraban en el 
cuerpo de los ani 
males, 

Entonces se 
sospechó lo que 
más tarde se ha 


Una triquina aislada, 


Los quistes de la triquinosis en un músculo. 


probado: que la triquina se transmite por ingestión. 

El proceso del contagio y desarrollo de la triquinosis 
puede resumirse en pocas palabras, 

Cuando se come carne de cerdo enfermo se disuelven 
en el estómago de la persona los quistes que encierran 
a los parasitos, y éstos una vez en libertad, se unen los 
machos con las hembras, las cuales ponen centenares 
de embrione 


de tamaño pequeñísimo, pues sus dimen- 
siones no pasan de una milésima de milímetro. 

Cuando los embriones alcanzan cierto desarrollo 
abandonan el estómago, pasan al intestino y caminan 
hacia los músculos, sentando sus reales en el diafragma 
principalmente, en los músculos intercostales, en los del 
cuello, en los de la laringe, etc. 

Al cabo de algún tiempo si 


forma en el mí 
un quiste que : 
la al parásito o a 
los parásitos, pues 


1 veces cada quis- 
te contiene dos 
animalitos. 

Los trastornos 
que causan en el 
organismo son 
muy variados; si 
se depositan en el 
intestino produ- 
cen cólicos y dia- 
rreas muy seme- 
jantes a los del có- 
lera; si en los 
músculos, dolores 
agudisimos; si en 
el diafragma, difi- 
cultan la respira- 
ción y causan as- 
fixia, y si se alber- 
gan en la laringe 
promueven la tu- 
mefacción del glo- 
tis. Tanto en este 
caso como en el 
anterior, la enfer- 
medad es gravísi- 
ma, produciendo 
algunas veces la 
muerte del pacien- 
te, En los demás 
casos el parásito 
se enquista y vive 
indefinidamente 
sin causar otra 
cosa que dolores y 
molestias al indi- 
viduo. 


El verdadero 
origen de la tri 
quina se descono 
ce: sólo Re sabe 
que es una enfe: 
medad endémica 
en varios anima 
les, principalmen- 
to en las ratas y 
ratones, y si los 
cerdos la padecen 
no es porque Se 
produzca espontá 
neamente en ellos, 
sino porque devo- 
ran a los citados 
animales, ad. 
quiriendo así el 
cérmen nocivo. 

La  triquinosis 
se evita con abso 
luta seguridad, so 
metiendo a cor 
ción las carnes 
sospechosas, ya 
que la friquina 
muere a los 75 gra- 
dos de tempera- 
tura. 
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Procesión de San Roque 


PARA LOS POBRES SOLAMENTE 


DENTADURAS PARA MASTICACION PERFECTA A $ 50 
Extracciones absolutamente sin dolor. Emplomaduras de todos sistemas 


Consuktorio: ARTES, 358 (Carlos Pellegrini), de 8a 12 y de 1 a6. 
SEÑORAS y SENORITAS 


de QO centauros 


Importadores: Van Hulsteyn, Vocke y Cía. - Calle Santiago del Estero, 131 - Buenos Aires. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: día $81 de agosto, de $ 80,000; el 
entero $ 15.75, el quinto $ 3,15; día 8 Septiembre, 
de $ 120.000 el entero $ 26.25, el quinto $ 5,25. 
A cada pedido añádase $ 1.00 m/n., para Certificado 
y Extracto. Giro y órdenes a Entre Ríos, 1114 


Héctor Saccorotti suexos aires 


| INSTITUTO ESPECIAL para la curación com- 
pleta de las atecciones de las piernas, como ser: 
| ULCERAS en general, varices, tuberculosis articu- 
lar y ósea, eczemas, flebitis, gota, reumatismo, clá- 
tica, etc., según el nuevo método del Dr, Braun 
de Berlín, Tratamiento sin interrupción de ocupa- 


ciones, Informes gratis, A los provincianos, folleto 
| explicativo con numerosos certificados. 

Dr, T. Wechsler, AVENIDA DE MAYO, 1249, 1.* 
Consultas: de 1 a 7. Ahora es la época más propicia para el 
tratamiento, Trat. especial y cómodo para Jos campesinos. 
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Sostenga Vd. siempre... 


y ante cualquier persona, que no existe 
extracto de malta que mejor represente 
el total de su valor, aparte de la pureza 
absoluta, su mínima alcoholización y su 
sabor agradable, que la 


AA 10 
AG (E 29 PALERMO 


El extracto preferible a todos 


Cuenta Vd. con el apoyo de una de las 
empresas más importantes y mejor consl- 
deradas del país. Su médico de usted 
posee el análisis; consúltelo al respecto. 


-——— EN TODOS LOS BUENOS ALMACENES -——— 


CERVECERIA PALERMO, $. A. — Santa Fe, 3253 
- ———— Buenos Aires ————————- 
En el Uruguay JUAN MUSANTE, 25 de Mayo, 701, Montevideo 
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El gigante del reino vegetal 


El ornamento más caracte- 
rístico y esencial de las selvas 
tropicales africanas, en el ve- 
rano, es sin disputa el árbol 
Baobab, cuando se aparece en 
plena floración, pues su tron- 
co gigantesco (el cual mide, 
por lo regular, 30 pies de diá- 
metro), se muestra enrique- 
cido con lo que a distancia 
parecen pequeñas lámparas 
de oro colgando perpendicu- 
lares de las ramas, mediante 
ligeros cordones del mismo 
metal que evocan el recuerdo 
de los fantásticos jardines de 
Aladino, descritos en los 
cuentos de las mil y una 
noches. 

En realidad, se trata de 
flores; son las flores del Bao- 
bab, grandes, de pétalos grue- 
sos y blanquecinos, dotadas 
de innumerables estambres 
dorados y que penden con 
perpendicular exactitud de Ja 
rama por su áureo tallo, 

El Baobab (andasonia di- 
jitata) pertenece al orden na- 
tural de las Malvaceas, grupo 
de las Bombacee, que compren- 
de diez especies de árboles 
gigantes: Andasonia (tepre- 
sentado por dos tipos, uno 
africano, otro australiano); 
Bombax (magníficos árboles 
de algodón del Africa tropi- 
cal, Asia y América, sabre 
todo América); y Eriodendon 
(árbol gigante 


bién en la América del Sud, 
Africa y Asia. 

El árbol Bombax, de Amé- 
rica, rinde en sus cápsulas de 
semillas una substancia sedo- 
sa de aplicación industrial. 

El Baobab, en sus nume- 
rosas cápsulas de semillas, no 
contiene más que un meollo 
blanco y un tanto rosáceo, 
comestible, de tan agradable 
paladar, que al mascarlo el 
sediento viajero experimenta 
la ilusión de estar tomando 
una excelente limonada. 

También se le llama a este 
árbol, el del pan de los mo- 
nos, pues estos cuadrumanos 
son aficionadísimos al suso- 
dicho fruto. Los indígenas 
hacen al árbol objeto de espe- 
cial veneración, debido a dos 
grandes servicios que de él 
obtienen y a lo imponente y 
majestuoso de su aspecto, 

De madera ligerísima y 
blanda, permite con facilidad 
labrar en el interior del colo- 
sal tronco verdaderas casas, 
abrigos temporales, y hasta 
tumbas. Entre las ramas 
principales, oquedades natu- 
rales o artificiales, recogen 
las aguas pluviales y el rocío, 
llegando a ser verdaderas cis- 
ternas, que conservan el agua 
potable tan solicitada en 
aquellos calurosos países. Por 
último, las fibras de la corte- 


0, de tronco El Baobab. — Más que un árbol, es una planta colosal, paz ZA Se prestan a muchas indus- 


espinoso, que se halla tam- riente lejana de las malvas. trias indígenas. 


HAY QUE RENUNCIAR, AMIGA MIA 


LA TUBERCULOSIS. —¡Ese hombre, es mio! ¡No se escapa! 
EL CATARRO. — Hay que renunciar, mi buena amiga. ¿No ves 
que toma Alquitrán-Guyot? 


El uso del Alquitrán-Guyot, a todas las comidas y a ln dosis 
de una cucharada cafetera por cada vaso de agua, basta, en 
efecto, para hacer desaparecer en poco tiempo aun la tos más 
rebelde, y para curar el « rro más tenaz y la bronquitis más 
inveterada, Es más; a veces se consigue dominar y curar la tisis 
ya declarada, pues el Alquitrán detiene la descomposición de 
los tubérculos del pulmón al matar a los malos microbios, causa 
de dicha descomposición, 

¡ Descontfiad del consejo, realmente interesado, si, en Ingar del 
verdadero Alquitrán-Guyot, os propusiesen tal o cual producto! 
Para lograr la enración de bronquitis, catarros, resfriados anti- 
guos descuidados, y, necesariamente, el asma y la tisis, es abso- 
lutamente preciso especificar blen en las farmacias que lo que 
deseáis es el verdadero Alquitrán-Guyot. Aunque lo mejor para 
evitar todo error es fijarse en la etiqueta que, si es del verdadero 
Alquitrán-Guyot, lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
letras y su firma en tres colores: violeta, verde y rojo, al biés, usi 
como las senas: Muison L. FRERE, 19, rue Jacob, París. 

Advertencia. Como hay personas para quienes el sabor del 
agua de brea no es agradable, podrán reemplazarla con las 
Cápsulas-Guyot de Alquitrán de Noruega (de pino marítimo 
puro) y tomar dos o tres cápsulas a cada comida: las cuales pro- 
ducen idénticos efectos saludables y una cur ón igualmente 
cierta, Las verdaderas Cápsulas-Guyot son blancas, y la firma 
de Guyot va impresa en negro sobre cada cápsula, 


LA 
CABEZA 


OPRIMIDA COMO 
DENTRO DE UN 
TORNO, ES LA 


NEURALGIA 


EJ Omagil (li- 
cor o pildoras), 
tomado a la 
mitad de las 
comidas, a la 
dosis de una 
cucharada 
grande (8) se 
emplea el licor) o de 2 a 3 píldoras, basta para calmar 
rápidamente los dolores reumáticos, aun los más crueo- 


los e inveterados y rebeldes a los demás remedios; cura 


las nenralgias más dolorosas, eualqui 


que sea su 
y 
alivia los sufrimientos tan penosos de los ataques de 


asiento: costados, rinones, extremidades o cabeza, 


rota, 

Creado el Omagil conforme a los últimos descubrimicn- 
tos de la ciencia, no contiene ni salicilato de sosa, ni 
litina y no presenta los inconvenientes de estas substan- 
cias malignas (zumbidos de oidos, vértigos, retarda- 
miento del pulso, etc.) — De aqui el que su uso no pre- 
ro alguno para la salud. Además, 
radable, 


sente en absoluto pel 
es de un sabor muy as 


El alivio se consigne generalmente desde el primer día, 
Depósito general: Casa FRERE, 19, rue Jacob, Paris. 
De venta en todas las drognerias y farmacias. 
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GRATIS 5.6.90/0 en erecrivo 


UN CONCURSO PARA TODO 
EL MUNDO 


¿ 


¿Cuántos círculos hay 
iy en este dibujo? 


Ela 

asu almacenero una copia arupliada del dibujo de círculos, o directamente a los señores y. Ardanza 
seriba en un papel el número de circalos que hay en el dibujo adjunto. Escriba su nombre y di- 
rección y acompañe la soluc una chapita dorada, en forma de sello, de las que hay en todos los envases del ACEITE 
«FRANCESs—sin lo cual no será tomada en cuenta—y remítalo todo a CONCURSO ACEITE +FRANCES», u/c. «Caras y Caretas, 

151, Chacabuco, Buenos Aires. 
Cada persona puede enviar las cantidades 
pla con las condiciones expresadas, y agregar una de las chapitas doradas a cada solución, 
ARDANZA y Cía, eite conocido, ofrecen 
premios a quienes onvien la 


Para facilitar la solución, pida 
y Cia., 1535, San José, 1545, E 


de soluciones que desee, siempre que cum- 


Los señores «y 


los siententes 


1 Gran premio de....... 
1 Segundo premio de 


$ 1.000,— 
» 500.— 


2 Terceros premios de... $ 250.—cju. 500.— 
5 Premios eiii + 100 500.— 
10 Premios de.... 50, »  500.— 
100 Premios de... 10 , 1.000.— 
200 Premios de., A $ 1,000.— $ 5.000.— 
y u las personas que remitan la mayor can- y B 
tidad de soluciones mo no rectas 
CUR rEmiO MES IAN a $ 250.— " 
2 Premios de $ 100.—c|u 200.— y 
4 Premios de. 50 200.— 5 
14 Premios de 25. 350.— $ 1.000.— a 
0 $ 6.000.— YA 


Premios 


Ne, 
e? 


El primer 
el número exacto de « 
demás premios se adjindi 


de 1916, n las O p. m,, de 


premio será adjudicado a la persona 
oa las que más s 

án por su orden, En caso 
Este concurso queda abierto el Y de marzo de 
“pros 


cuyo 


- medi us 
acerquen. Los 
1916, cerrando in 
día y hora no st 


Ñ 


| 
| 
J 
/ 
J 


de empute, los premios se dividirán. 
detectiblemente el día 16 de septiombre 
admitirán las soluciones. 


1535, San José, 1545 


Buenos Aires 


J. ARDANZA y Cía. 


Sucursal: 885, RIOJA, 887 - ROSARIO 


Faosimil de la cbapita Importadores: 
dorada que va colo- 
cada sobre la tapa, 
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De Montevideo 


Asistentes a la fiesta infantil que el doctor Juan José Amézaga y señora ofrecieron en su residencia, en honor de 
los amiguitos de su hijito Juan José. 


Del Paraguay 


Cabecera del banquete ofrecido por el ex presidente señor Schaerer, al cuerpo diplomático y embajadores, como des- 
pedida al concluir su mandato, 
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UNA CUCHARA 
UNA TAZA D 


El cuadro se titula 


“JUANA DE ARCO” 


Es un espléndido grabado, 


que cada frasco, lata o tarro lo lleve. 
EL MEJOR 


BS ov RI L, EXTRACTO de CARNE. 


En <= Es 
todo e usado 
el á 0 con 
BON 


JA 


ESTA ES LA LÁMPARA 

í QUE VD.NECESITA 

N , | FUTICIONA Á ALCOHOL CARBURADO 
| ALUMBRADO POTENTE Y BARATO 
USE DANA PRUESA 


e 
» z > 


“Pidan daíos O cal 
y logo 1916, a la Compañia 
Argentina de Alumbrado a Alcohol LA 
TEUTONIA, S. A., DEFENSA, 429 Bs. Aires. 1 | 
1 Sucursal en Montevideo, 25 de Mayo, 724 [PF ' 


Pida frasco de prueba del preparado de éter AGUA HELENA, 
remitiendo 0.20 en estampillas. En 1 5 días desaparecen granos, 


barros, puntos negros, pecas, manchas, blanquea sin pintar. 
En farmacias o a DIAZ KELLY y Cia. — San Martín, 195. 


midiendo mts, 101 X 0.76 cms.; 
papel muy fino y es completamente libre de avisos. 


es impreso sobre 
Guarde sus cupones y fíjese 


MACKINTOSH Hnos. 


Unicos agentes: 
o Sarmiento, 327 


preferencia. 


4091 


LA PROVEEDORA DEL HOGAR 


1150, SARMIENTO, 1150 


l Invita al 

ii público en 

roy general a 

visitar su 

grandiosa 

exposición 
de 


Hermoso juego de dormitorio, en roble ma- 
É muebles, 


cizo, para matrimonio, 9 piezas..... $24 


Flete gratis hasta 6 horas de la capital siendo las compras 
mayores de $ 280, 


De! interior, soliciten Catálogo núm. 16. 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 
Caretas”, en España, en todas las capita- 
les importantes y kioscos de ferrocarril. 


Para subscripciones dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL 
ESPAÑOLA DE LISRERÍA, MADRID: Libertad y 
BARCELONA: Rambla del Centro, 8, ro y 20 — IRUN, 
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De Salta De San Pedro (Jujuy) 


El público escuchando las alocuciones patrióticas, en 
la Plaza 9 de Julio, al organizarse la manifestación. 


Mariano Plaza, uno de los tipos mas 
populares de la región, caracteristico ejem- 
plar de indigena chaqueño. Este cacique 
fué muy temido hasta poco antes de la o0u- 
pación militar del Chaco, pues capitaneaba 
una de las más grandes tribus establecidas 
en las costas del rio Bermejo, 


La gran manifestación religiosa y patriótica, a su 
paso por la calle Buenos Aires. 


MERMA NEDEDEE 
AVISO 


si toseis, tomad las 


PASTILLAS VALDA 


, 


y sino toseis tomad también las 


Pastillas Valda h, 


pues es más fácil prevenir las en- Ss] 
fermedades que curarlas, 

pero exigid siempre 
las Pastillas Valda, legítimas, que 
se venden únicamente en cajas, 
que llevan el nombre de Valda y 
la estampilla del impuesto interno 
con el nombre de su fabricante 
H. Canonne - París. 


us ae Gergr Largngues 
Enrcuements lr 


f PHARMACIE PRINCIPALE 
M CANONNE Phsrmar:on ($ 
99 Rue Pesumur ¡9 


Venta en todas las farmacias 
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pene GRATIS: 10007: 


PRODUCTO 
GENUINAMENTE y 
ARGENTINO f 


¿Cuál es ta suma total exacta de 
las cifras que hay en este dibujo? 


NOTA. Con el fin de distinguir mejor los números para poderlos La] 
sumar, pidale a su almacenero o a los señores Inchausne y Cia., al 
sez Colón, 1170, un dibujo de mayor tamaño que el de este avisc, 
que tienen a disposición de los interesados. 


Sume Vd. las cifras que | 


en un papel, ind 
aconipa 4 de una etiyueta y de la cal ta de una 
parte que dice Vermouth «Gluuda., a la siguiente ditección 
CONCURSO VERMOUTH “GLAUDA”, a/c. “Caras y Caretas * 
Chacabuco, 151 - Buenos Aires 


OS 


ando su nombre y dom lio, y remita Ta soli 


Y 
A. 


6 


Cualquier persona puede mandar la cantidad de soluciones qne desee, siempre que con cada una envie agregada la part= 


expresada de la cápsula y una etiqueta. No ' tomada en cuenta la solución que no ver ompañada de la cabecera d 
la cápsula y de la etiqueta 
Los señores Inchauspe y Cía, ofrecen a Jos que envíen las solucior más exactas, loz 366 premios siguientes 
1 Primer Gran Premio 5 1.000 
1 Segundo Premio 500 
1 Tercer Premio d s ] 300 
1 Cuarto Premio. : ó Po ¿ » 200 
5 Premios de 5 100 cada un » ; ; “s á » 500 
10 » » 50 e . s y + 500 
20 ' » » 25 p ] z aa ú 500 
100 + 10 , . dic 1.000 
200 nos 1.000 $ 9.00) 
"339 
y a las personas que envien la mayor cantidad de soluciones, sean o no exactas 
1 Premio ..... Ñ 0% STO 3 y $ $ S 500 
1 , 6 q 0 Mes . Eme hee 250 
mios de $ 50 cada uno ¿ : CSS 7 E 250 3 
Re Pre +9 a 2 ; mo sos 5 1.500 
5 - 77.000 
El primer premio será adjudicado a la persona que indique la suma total exacta de todas las cifras qu y ñ Lio, 
en su defecto, a la que más so acerque. Los demás premios se adjudicarán por st orden de aproximación. La rd pate, 


loz premios se dividirán por partes lenales 

NOTA. — Téngase presente que deben sumarse las cifras simples: de manera que 
hen somarse aisladamente, Ejemplo: sí se ve un Y y un X juntos, s 
las cifras 6 y Y no son de forma igual, distinzulendose « 


ion alguna parte 


dos o más cifras junt 
tomarse como Y3, Debe : 
curva y el 9 por tener colilla recta 
Este concurso queda abierto desde el 25 
las 6 p. m., después de cuyo día nose adimitiron las sol 


otarse, además, (qUe 


ti ta 


de mavo de 1916, clausurándose inrl 135 


lo o noviembre: 110,8 
cion INCHAUSPE £, Cia.-Paseo Colón, 1170-Buenos Aíres 
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El bronce, sus orígenes y desarrollo artístico industrial 


Estatua ecuestre de Colleone, obra del Verrocchib. 


Ei bronce es una 
aleación de cobr. 
y estaño en pro- 
JOLCIONES Varia- 
bles. Algunas ve- 
cos Se le añaden 
plomo, cine y pla 
ta para darr: ma- 
jor brillantez o 
hacerlo más fusi- 
ble, alraque enton- 
ees el cinc entra en 
forma de latón. 
En ocasiones, se 
pone en la alea- 
ción de 0050 a 075 
por 109 de fósforo. 
a fin do que tome 
color rojizo y acre- 
centar la homoge- 
neidad y dureza 
del conjunto cuan- 
do se emplea en 
obras artísticas U 
menesteres indus- 
triales, 
Aunque el ori- 
en eterto del 
Doña no llegará 
jamás a averiguar- 
se, sabemos que 
hubo una edad de 
bronce intermedia 
entre las de piedra 


Yelmo o tiara de bronce fundido, de fabricación persa, 
correspondiente a la época de los Sassánidas, 


Los chinos introdujeron en Siam la fundición de 
bronce hacia el siglo x1 de la Era cristiana. Las imá- 
genes de bronce de las divinidades indostánicas, y del 
mismo Buda, atestiguan el primitivo empleo de la 
fundición de este metal en el culto religioso. El exce- 
lente estado de muchas de las imágenes denota la su- 
perior calidad de Jos materiales empleados. 

China y Corca ejercieron poderosa influencia en to- 
das las artes japonesas, incluso la fundición de bronce, 
así,como se advierte la misma iniluencia de otros paí- 
ses más lejanos que indudablemente contribuyeron a 
su desenvolvimiento. Prueba de ello nos dan las imá- 
genes indias de santos y divinidades budistas halladas 
en un templo japonés, Verdaderamente, el budismo, 
introducido en el Japón hacia el año 550 de la Era 
cristiana, tuvo tan positiva influencia en sus artes y 
cultura que-los siglos vtr y vr constituyen un brillan- 
te período de la historia de la fundición de bronce, así 
como de la pintura y escultura. 

La elaboración del bronce en Europa corresponde 
a más cercanos tiempos, y, según dicen algunos nuto- 
res daneses y alemanes, el bronce europeo de los tiem- 
pos prehistóricos fué producto de una ingeniosa indus- 
tria, no de origen fenicio, como se hu supuesto, sino 
probablemente nacida en Inglaterra, En las habita- 
ciones lacustres de Suiza se han recogido gran número 
de bronces primitivos, entre ellos un molde de puño 
de espada compuesto de dos losas de piedra, en cada 
una de las cualéd estaba dibujada en hueco la figura 
del puño, y que superpuestas, formaban un molde a 
propósito para la fundición; este es quizás el molde 
más antiguo de cuantos se conocen en Europa, y de 

la misma clase eran los eplcados en el 
Fapón durante muchos siglos para fundir 
espadas de bronce. 

Grecia antigua tuvo en gran estima la 
fundición de bronces artísticos. En el año 
700 antes de Jesucristo, se conocía en Sa- 
mos el arte de fundir, El coloso de Rodas 
eta de bronce, 

Los romanos no sobresalieron en esta ra- 
ma del arte, encargando más bien a los 
artistas griegos tales trabajos. 

Del siglo tv al 1x, pocas señales hay de 
obras artísticas en bronce. En el siglo xu 
vesurge en Europa la fundición, extendión- 
dose ampliamente en el si 


tuas ecuestres, Y a la vista de todos es 
el derroche que se hace del bronce para 
monumentos públicos en la época actual, 


y hierco. En la Gran Bretaña y Escandina- 


via duró la edad de bronce mucho más que en Jialía, Francia 
y España. Sin embargo, casi todas las naciones del mundo 
antiguo practicaron a un tiempo el arte de fundir el bronce si 
bien su historia sea más obscura en unos países que en otros. 

En Egipto se conocía ya la fundición dé bronce hace lo 
menos cinco mil años. En Caldea se han encontrado estatuas 
de bronce que, según parece, pertenecen a un período no me- 
nor de dos mil años antes de la Era cristiana, y el estilo de su 
fabricación indica que el arte se había seguido aJlí con muchos 
siglos de precedencia. Un autor griego, que floreció unos cien 
años antes de Cristo, refiere que en las antiguas minas aurí- 
feras de Egipto se han encontrado herramientas de bronce, 
y que el hierro era enteramente desconocido en aquel pais 
cuando se efectuaron las primeras explotaciones mineras, 
Además, en los antiguos monumentos de Egipto, se han 
encontrado figuras de hombres esculpiendo la piedra con 
cinceles cuyo color amarillo o rojizo obscuro indica que eran 


de bronce. 


Bronce japonés avcoratiyo. 


O Biblioteca Nacional de España 


Provincia de Buenos Aires 


AVELLANEDA. — Inauguración de una capilla en el Dock 
Sud. Monseñor Alberti, Sres. Miguel Scally, donante del tem- 
plo, Sra. Amalia Serrone y Sr. Alfredo Rapaline, padrinos. 


ROQUE PEREZ. — Niños que cantaron, bajo la direc- 
ción de la señorita Dominga Berro, el himno nacional, 
en la plaza Mitre, el día 9 de julio. 


SAN ANDRES DE GILES. — Concurrentes a las grandes carreras de 
sortija, celebradas el dia primero del corriente. 


CEA | BARADERO. — Visita de los miembros del Congreso farmacéutico 
a la municipalidad. 
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De Santa Fe 


ELISA. — Alumnos de la escuela, en el testival dirigido por la di- 


rectora, señorita Claudia Alvarez. 


E - LE 


VILLA CANAS. — Rodeados de su numerosa uescendencia, los 
esposos señores Degano festejaron las bodas de oro. 


MORNY FRERES 
AGUA DE 


COLOGNE 
MORNY -—— LONDRES 


El Agua de Cologne 
Morny es el agua de to- 
cador ideal para el cuarto 
de un enfermo; sirve co- 
mo agregado refrescante 
al agua de lavarse y se 
considera indispensable 
en los viajes; es uno de 
los pocos perfumes que 
un hombre puede per- 
mitirse usar. 


Representantes en Buenos Aires: 


Sucesión DIEGO GIBSON - Defensa, 192 


GALVEZ. — Banquete que la sociedad italiana - Mutuo Soucorso-, 


ofreció a su presidente, S. A. Frittole. 


SANÍA Ek. — Aspecto que oirecia uno de los salones del «Club 


del Orden», en el lunch últimamente celebrado, 


Contra la OBESIDAD 


Tratamiento eficaz, SIN 
DROGAS, para adelgazar. 
Premiado en la Exposición 
Internacional de Roma 
y París. —Vicente Coló, 
Rodriguez Peña, 1525-Bs. Aires 


CASILLAS DESARMABLES 


DESDE 180 PESOS 
Puertas, Maderas, Alambres tejidos 
y articulos de herrería 
SOLICITEN CATALOGO D 
TORTOSA Hnos. 
CHARCAS, 2940 - BUENOS AIRES 
6. T., 5081, Juncal -C. T., 41, NORTE 


¡NO MAS CANAS! 
NEREOLINA tiñe con matices naturales, 


desde el rubio dorado hasta Ga 
el negro. Persistente, innocua y de fácil aplica- 


INHALADOR PARA RESFRIOS 
Fluid Extract para Reumatismo 
Precio: $ 2.50 - Droguerías y Farmacias 
Ventas por mayor - B. PARDO - Paraná, 748 
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¡CONOCERLOS 
=== ES ==== 


PREFERIRLOS! 


12 superioridad de los neumáticos “GOODYEAR”', con 

cara “'Anti-Intemperie””, es innegable. Los relieves 
característicos, son de goma sólida y resisten admirable- 
mente Ja tendencia al resbalamiento cuando el piso está 
húmedo, economizando la fuerza de tracción. 


] A lona del armazón la fabricamos expresamente, con 
material escogido y garantizamos su durabilidad, de 
la cual depende, en gran parte, la del neumático mismo 


AS cámaras de aire '“Goodyear'', se componen de lá- 

minas finísimas de goma, superpuestas y vulcanizadas 
en una sola. El procedimiento de su fabricación da por 
resultado las cámaras de aire más perfectas y de mayor 
duración. 


N?2 hay revendedor que se niegue a suministrarle 
neumáticos y cámaras “Goodyear'', aunque no las 
tenga en existencia. 


[Pp ibAnos el folleto número 1, en el cual explica- 
mos la manera de prolongar la duración de sus 
neumáticos. 


The Goodyear Tire £ Rubber Co. 


of South America 
ESMERALDA, 601 esq. TUCUMAN 


[OODÍ> YEAR 


AKRON OO 
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Fúnebre hallazgo en los 


El brazo izquierdo de la victima, hallado en el bosque 


Lo tranquila población de Tafi Viej * halla con 
movida por nn protundo sentimiento de 7 rror e in 
dignación. En esta región jamás se había registrado 


un hecho tan salvaje como el que da motivo a esta 
crónica. El peón Francisco Gómez, recorriendo la pro- 
diedad de la señora Emilia Zavalía de Zavaleta, en 
cae de unos animales, encontró un informe montón 
de humanos despojos, algo indescriptible. Inmediata 
mente corrió a dar aviso al comisario, señor Luis M. 
Zavaleta, quien en unión del juez doctor Carranza, dió 
prine ipio a las investigaciones, y tomó cuantas medi- 
das requería el caso. En el lugar indicado por el peón 
Gómez, como a unos cien metros del camino, y entre 
espeso monte, se veían: un cuerpo cuyos mie mbros ha- 
bían sido separados del tronco, y tanto éste como la 
cabeza, se hallaban comidos por los perros y aves de 
rapiña 
Como a 20 metros más lejos estaba hs brazo izquier- 

do, en casi perfecto estado, Mas allá se hallaron el pie 
derecho y parte de la tibia, 

Faltan del cuerpo encontrado, la pierna izquierda 
iy a derecho, así como las costillas de la parte ante 
¡rior y vísceras. 

El médico, doctor Luis Viaña, diagnóstico que la 
imuerte databa de dos días antes. 


bosques de Tafí Viejo 


A poca distancia del Ingar del crimen se veía un 
perro ahorcado, 

Es creencia que el animal debió pertenecer a la vic- 
tima, y fué también objeto de la saña de sus asesinos. 

A pesar del misterio que parecía rodear el crimen, 
y de las precauciones tomadas por los autores para su 
ocultación, el celo y actividad de los funcionarios 
públicos ha logrado descorrer el misterio. 

Los asesinos, convictos y confesos, están detenidos, 
Son Cecilio Ruiz, José Doroteo Astorga y José Bruno 
(miroga. 

Ruiz es un viejo campesino, tipo indio, ejercía la me. 
dicina clandestinamente, Curando «a la víctima, Santos 
González, le 
caitisó una ce- 
vuera, y por 
vcultarel le- 


sus dos cóm- 
plices n co 
meter el ase- 
sinato de 
Gonzalez; 
hación doles 
ver que to- 
ría mucha 
plata. Por 
medio de en- 
gaños, los 
tres asesinos 
condujeron 
a González 
albosque, 
donde le die- 
ron muerte y 
descuarti 
ron, a fin de 
facilitar la 
rápid: “de 
aparición de Los restos del cadáver, casi devorado por los 
los restos. perros. 


Provincia de Buenos Aires 


CARLOS CASARES.— La reina de la fiesta y su corte, en los jue- 
gos loralez patrocinados por el «Club Atlótico». 


CHACABUCO. — Recepción en honor de los guerreros del Pa= 
razuay, dada por la juventud patriótica. 


LUMAS LE ZAMUKA., — La tercera compania de loa boy-scouts, dando guardia de nonor a su je/e, que parte a la guerra, 
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EXTRACTODEÑNAR 


Almacenero:— Aquí traigo las bo- 
tellas de lejía y lavandina. 

La Señora: — Puede llevarse esas 
porquerías, sólo usamos el ex- 
tracto Babbit, para la limpieza de 
ropas, pisos, platos, batería de co- 
cina y demás utensilios de la ca- 


sa, con resultado admirable. 


El extracto Babbitt es la última in- 
vención norteamericana aplicada 


al uso doméstico, para tener las 
casas resplandecientes y limpias 


como espejos. 


' 
De venta en almacenes, basin] 
y ferreterías. 


Precio al consumidor 
$ 0.25 el paquete 


IMPORTADORES: 


BOUCAU HERMANOS 


RIVADAVIA, 1321 
Puenos Aires 


ARMANI NOE DAA AAA! 


LEE REEL EEE EEE ER EEE EEE LEE LES EEE 


COLMENAS DE DIEZ CUADROS Y ACCESORIOS 
PARA LA APICULTURA 


Extractores, guantes, velos, fumigadores, prensas, máquinas espe- 
ciales para hacer fundación de ceras, etc., etc. 


CATALOGOS GRATIS Véase nuestra vitrina de Exposición en la Galería General Gúemes. 


mida ato arratava Belgrano, 1138 - Bs. Aires 


e COCINAS 
Cassullo Hnos.' . PARA CARBON | 
” ee e Y LESA | 
DENTISTAS-CIRUJANOS Ventas por mayor | 


y menor. | Materiales para construcción 


Avenida de Mayo, 1111 - Bs. Aires a e DAA da | E ss 

e | A nos. 
D octor M : K U T 5 N Pidan Catálogos - Méjico, 1359, Bs. Aires | ANTONI toi A 
| 


| Rivadavia, 
Dentista Norteamericano PIDAN NUEVO CATALOGO 
Diplomado en Nueva York, Búffalo y Bs, Ai- | A op | 
ros, Extraceiones completamente sin dolor, | M U Ss 1 Cc A e pois qe l 
CERRITO, 67 — Del0a.m.a51p.m. | | 


Pidan Catálogo especial | 


Dr. G. FASCE Casa Beethoven - Victoria, 1632 G RA Ti S 


Ex Jete de Clínica del 26% 4 a 
HOSPITAL ITALIANO Remitimos al interior, a 


E | quien lo solicite, nuestro 
s de | Catálogo 16, — Alhajas, 
O r Relojes, Armas, ¡Gramó- 
con agua caliente | 4 tonos, Linternas Eléctri. 


para baño. cas, etc., a erp Mó 

A. GENTILE , nos en cambio de car. 
Deán Funes, 1329 | toncitos de cigarrillos. 

, As. Pidan Catálogo | CASA MATUCOI, $. dol Estero, 653, B. As. 


Eo HE — , _—_—_— — q 


Calle Rivadavia, 3907, esquina Medrano. 


JULIO TELLO 


DENTISTA 


CONSULTAS: y Av. do Mayo, 1346 
De1a4p.m YU T., 642, Libertad | 


Solamente el Criadero “Excelsior” vende Incubadoras buenas 


y a precios tan bajos, que nadie puede hacerle la competencia: las de 35 huevos valen $ 25, y de 62 
huevos, $ 50; mientras que muchas incubadoras de otras casas se encuentran en los rincones de 


los remates. ¿Qué singnifica esto? Un clavo para las casas que las venden y para aquellos que las * 
han comprado. Pida nuestro libro explicativo e ilustrado sobre Avicultura, enviando 50 centavos * 
en sellos a A. REINHOLD, Belgrano, 451, Buenos Aires, con Anexo Criadero EXCELSIOR, 
30 años establecido. 
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Inventos, recetas y procedimientos útiles 


¿NCIA DE TRE:- 
se puede em- 
plear como un valioso 
medio para quitar las 
manchas de la ropa blan- 
ca. Se hace para ello una 
solución en la cual entre 
por partes iguales la tre- 


N.o 1. — PARA PODER BEBER EN LAS BOMBAS. — 
Muchas bombas de las que se emplean para sacar agua, 
tienen en la parte superior del grifo un agujerito, cuyo 
objeto desconoce la generalidad de la gente. El tal 
agujerito sirve sencillamente para poder beber en la 
bomba sin necesidad de aplicar la boca a la del grifo, 
procedimiento incómodo y poco limpio. 

La persona sedienta no tiene más que tapar la boca 
del grifo con una mano, mientras con la otra da a la 
bomba: el grifo se llena de agua, y aplicando los labios 
al agujero se bebe con toda comodidad. 

En muchas p wtes de Inglaterra, se encuentran bom- 
bas de esta clase en el campo, para comodidad del 
transeunte. 

En algunas otras ciudades europeas hay fuentes 
públicas, cuyos caños están cortados en su mitad 
por una especie de vaso (A, en el grabado); cuando se 
quiere beber, con tapar la boca del caño se llena el 
vaso y ya no hay más que acercar a óste los labios. 


N.0 2. — CAJA CLASIFICADORA. — Esta caja puede 
servir para guardar agujas de coser o agujas perfora- 
doras, y ofrece la ventaja de que, sobre no perderse ni 
unas ni otras, se tienen siempre clasificadas por núme 
ros, y no hay que perder tiempo buscando la que se 
necesita. 

La caja es fácil de hacer tomando por modelo la que 
representa nuestro dibujo. 

En un bote pequeño, vacío, se sueldan varias chapi- 
tas de hojalata, de modo que formen tantos comparti 
mentos como números de agujas haya, 

En la tapa de Ja caja se abre un agujero, por el que 
quepa la aguja más gruesa, y una vez puesta la tapa 
en su sitio, se la hace girar hasta que el expresado 
agujero caiga sobre el compartimento de las agujas 
que se busquen. El agujero debe estar provisto de una 
pequeña tapita, y, para mayor comodidad, se numera 


"TINTA PARA ESCRIBIR 
SOBRE VIDRIO. — Se con- 
sigue esta tinta por medio 
de la siguiente prepara- 
ción: betún de Judea, 20 
gramos; barniz de eopal, 
10 gramos; bencina rec- 


tificada, 100 gramos. An- 
tes de usar esta tinta, se 
deberá agitar fuertemente. 


mentina, el éter y el al- 


exteriormente cada división para saber a simple vista 
cohol puro. 


en qué punto cae cada grupo de agujas. 


CONSTRUCCIONES EN CEMENTO ARMADO 
Precioso chalet compuesto de 4 dormitorios, comedor, co- 

cina, baño, galería y pasaje, Entregado completamente hicn 

terminado y pinta- 

do, por $ 6,500 c/l 

Más datos, planos y 

presupuestos, solicí- 

telos al Gerente de 

Armoured Building 

Co.— Calle Perú, 569, 

Señor EASTON GARRETT 


BUENOS AIRES 


O nan e srcuniono A 


LA NAVAJA DE SEGURIDAD 


“GILLETTE” 


Es conocida en todo el mundo y usada con la preferencia que le da su superioridad 


DEBILIDAD, NEURASTENIA 


AN MI AGOTAMIENTO de las FUERZAS, ete. 


curadas radicalemente por el 


HIERRO BRAVAIS 


Todas Farmacias y 130,r.Lafayette,París. Folletto gratis 


Enfermedades de los Perros y La Manera 
De Alimentarlos 


Un folleto instructivo sobre la Má 
teria anterior, será enviado, gratis, 
por correo, a cualquier dueño de pe- 
rro, a solicitud, Ediciones en inglés, 
español o alemán. 

M. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 31 st Street — New York, E. U. A. 


GLICERINA - MIEL-ROSAS DE ORIENTE 
Embellece el cutis - No engrasa 

Seca Instantáneamente. Precio: $ 1.30 e! tubo 

Droguerías. Pertumerias y Farmacias 

Ventas or mayor  B, PARDO - Paraná 749 


IA CARBON Y LEÑA 
DE TODAS CLASES 


A R 2 G O N Sá ES Se remite a cualquier Estación de Ferrocarril, del interior 


GAL lA GENERAL GUEMES, 532 — Buenos Aires Solicite Precios 
chas Europeas, para la siembra de primavera. PAPAS MAR DEL PLATA, 


SEMILLAS especiales para semilla, Rafia para labores. — CEVASCO Hnos, — Semillas 


Plantos, — B, Mitre, 664, Buenos Aires, — Catálogo, enviamos citando «Caras y Caretas», 


La buena acogida que el publico sigue dispeusando ad nuestras senmulias, COm- 
prueba una vez más la bondad insuperable de ellas, Especialidad en semillas 
de Hortalizas, Flores, y Forrajeras, acabadas de recibir, de las últimas cose- 
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Rnupmobile 


ES 
y———— 


| J DS _—- Eficacia 


Hemos anotado todo reclamo, pequeño o grande, he- 
cho contra la sere “'N'' del “Hupmobile””. 

Nuestras anotaciones, hechas desde la fecha en que 

el primer coche, serie “'N'”, salió de la fábrica, hace 
15 meses, hasta hoy, comprueban que el “Hupmobile”” 
tiene 99 %,, de eficacia. 
En términos más claros, sólo un carro, de entre 100, tiene un desperfecto de poca 
importancia. Desafiamos que iguale o sobrepase a este ““record'” cualquier objeto mecánico 
fabricado por centenares y usado y abusado por centenares de personas, en todo clima y 
en toda clase de caminos imaginables. 

Este record es de suma importancia para el comprador de automóviles que aprecia su 
tranquilidad, su tiempo y su dinero. Nuestras anotaciones, probando esta eficacia, están a 
su disposición y pueden ser inspeccionadas cada dia. 


Breves especificaciones del “Hupmobile”” 


Modelos: de cinco, siete y de dos asientos, 'Sedán'' y ds cinco y dos asientos con capota de invierno, des- 
montable, Motor de 4 cilindros, 96 m/m. diámetro por 140 m/m, de carrera. Transmisión: tres velocidades hacia 
adelante y marcha hacia atrás. Embrague de discos múltiples, Eje trasero “flotante"'. Engranaje helizoidal có- 
nico. Tanto el árbol de levas como el cigiieñal descansan en cojinetes de bronces revestidos de metal anti-fricción 
“Babbit''. Distancia entre ejes: 119 pulgadas para el coche de 5 asientos. Dimensiones de los neumáticos; 880 
m/m. por 120 mm, para el coche de cinco asientos y 920 mm. por 120 mm, para el coche de 7 asientos. 
Sistema de arranque y alumbrado eléctricos, parabrisas ajustabl» para ventilación y visión en tiempo de lluvia, 
capota manejable por una sola persona, cortinas laterales de manejo rápido, soportes para las cortinas de las 
portezuelas, amohadillado profundo, velocímetro, porta-abrigos, descansa-pie y alfombra en el tonneau, neumáticos 
traseros antideslizantes, cinco llantas desmontables, soporte para un neumático de repuesto, bomba, gato, estuche 
completo de herramientas. A solicitud, mediante un pequeño cobro adicional, se suministrará un magneto para el en- 
cendido, ruedas de alambre, capota de color kaki, fundas para los asientos y se pinta el coche en colores especiales. 


Hupp Motor Car Corporation, Detroit, Michigan, EE. UU. de A. 


Representante en la República Argentina: CORNELIO PRATS, Tucumán, 688 - Buenos Aires. 


“Y Tiene Vd. que Em- 


polvarlo Amenudo” 
A con el 


POLVO de TALCO 
BORATADO 


=N JE 


si ha de curarle esa erupción que 
tanto lo mortifica. No es más 
que la irritación del calor. Con 
sus bañitos y bastante polvo de ““Mennen,” quedará su 
piel, en pocos días, limpia y sana. 


Exija el “Talco" con el sello de pureza. El Legítimo de "Mennen.”” Envase 
ovalado o redondo. Fabricado exclusivamente por la 


G. MENNEN CHEMICAL CO., Newark, N. J., U.S. A. ai 


Resistrada 
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THE POLO KGATING RINK CLUB. — Team Señoritas que tomaron parte en el concurso de patinaje realizado 
“«Azul'?, ganador del concurso, en el Parque Saavedra. 


FOOTBALL, — Copa Newton. — Team '“'Argentinos'”, Team ““Uruguayos'', perdedor por 1 a 3 goals, del 
ganador, match de beneficencia, 


Momento peligroso, delante de la raya de los *“Argentinos””, CLUB K, D. T. — Almuerzo ofrecido en honor 
Un pase de Scarone, Brinsa y Pérez, de los visitantes del *“'“Club Sports de Bel- 
grano'”. 


ROSARIO. — Sres. O. Santiago y R. Riganti, primero Sres. Viglerebro, Colak y Menucci, GOLS CLUB SAN 
y segundo en la carrera celebrada en el Hipódromo, ganadores de la carrera pedestre  ISIDRO.—Sta, Inés 
de 1.800 metros, Anderson, ganadora 
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LA CARACTERISTICA del “WILLIAMS” 


LA BASE NIQUELADA Y EL JABON 
FORMAN UNA SOLA PIEZA 


Su uso le hará más facil y agradable 
que nunca la tarea de afeitarse pues no 
sólo tiene la ventaja de ser un jabón que 
con su abundante espuma-—Qque no se 
seca—reblandece perfectamente la barba, 
sino que su base niquelada adherida, 
permite el enjabonamiento de la manera 
más práctica conocida. 

De venta en Droguerías, Farmacias, Armeríias, etc. 


Fabricantes: 
The J. B. Williams Co. 
Glastonbury, U. S, A, 


Deseamos que todos se den cuenta 
1 $ Agente: A. C. Mayer 


personalmente de esta nueva invención. 1245, Av. de Mayo, 1257 


Enviénsenos cinco centavos en estampillas Buenós Aires 


para el franqueo, dirigidos a Departamento 
Williams, Ayenida de Mayo, 1257, € 
inmediatamente remitiremos una cajita 
de muestra, gratis. 

Preparado también bajo la forma de 
Polvo o Crema, para aquellas personas 


que lo prefieran. 


-——kkigas 
- Boston 
á IZ 


El Protilactico «Kv. del Dr. Ricardo Slee, previene el 606, | 

LEAN TODOS LO QUE DICE 
el Dr, Robert A. Bachiman, del cuerpo médico Naval de los | 
Estados Unidos, en su relación del 4 de octubre de 1913; 
siempre y oportunamente el Profilictico 
años las enfermedades venéreas cesa- 
importante de la salud pública » 
ulsas economías en lo que so rel 
enfermedades d 


MANTIENEN SUS CALCETINES TAN 
UNIFORMES COMO LA PIEL. 


La tercera generación de hom- 
al | bres está usando ahora las Ligas 
e fatales confecuencias Boston - 


rían de sor un fe 
No hayan, pues 
prosorvar su soli 


Las economias que se pretendo hacer en este sentido resul- 


caras | Pídalas en su tienda favorita. 


APROBADO POR EL DEPARTAMENTO NACIONAL DE PEDIDOS POR MAYOR 
NE A 
] > ROBERTO GIESCHEN é€x Cía. 
Pidan folletos, gratis, CANGALLO, 1413 - BUENOS AIRES, 
en las furmacias o a los depositarios exclusivos: P CARLISLE CROCKER 8 Cía. 
SOLDATI y Cía., Drogueria Suizo-Argentina, — Rivadavia Calle Rincón, 426 - MONTEVIDEO 
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¡“GETS-IT”, El Mejor 
Callicida Del Mundo! 


Acabe con ese Callo por el Nuevo 
Método. Sin Molestias, Sin Dolor, 
de un Modo Rápido y Seguro. 


Usted nunca ha usado en su vida nada 
semejante a “GETS-IT” para la destruc- 
ción de los callos. Al fin puede usted estar 
absolutamente seguro de que los callos tena- 
ces, que por tanto tiempo ha tratado de des- 
truir, se desvanecerán sin dolor, positiva y 
rápidamente. 


“¡Cómo sufrí de callos por muchos años! 


¡“GETS-IT” acabó con todos en unos pocos 
días!” 


Usted aplica “GETS-IT” en dos segun- 
dos. “GETS-IT” se encarga del resto. No 
más molestias, no más vendajes, no más un- 
gúentos que desuellan las carnes y las enro- 
jecen. No más emplastos, que cambian de 
sitio y oprimen el callo. No más dolor, no 
más picar o “excavar” los callos, no más na- 
vajas de afeitar, limas, tijeras, cortaplumas 
v otros instrumentos cortantes que causan 
hemorragia y hacen que los callos crezcan 
más aprisa. “GETS-IT” acaba con el dolor, 
seca y arruga el callo, y el callo se desvane- 
ce. “GETS-IT” es infalible e inofensivo 
para la piel. Callosidades, verrugas y jua- 
netes también desaparecen. Fabricado por 
E. Lawrence € Co., Chicago, Illinois, 
EE. UU. de A. De venta en todas las far- 
macias y droguerías. 


Depositarios Generales: 


MENDEL éz Cía. - Importadores 


Belgrano, 561 Buenos Aires 


| Negros de la Guayana Holandesa 


| Una aldea de negros en el río Maroni. 


| En la actualidad, en las regiones menos civilizadas 
y hasta inexploradas de la Guayana Holandesa, con- 
vive una gran federación de negros cimarrones, africa- 
nos más o menos bozales, llamados «Bosch Negers», y 
cuyo número asciende por lo menos a 7.000. Cada al- 
dea tiene su representanto, de modo que cada uno de 
| los cuatro distritos principales elige un jefe. Este, que 
denominan «gramón», o gran hombre, es, en la actua- 
lidad, un hábil negro cimarrón, de edad avanzada, que 
se llama Osayisay. Estos negros practican la poligamia 
y, para la transmisión del mando, el hijo mayor de la 
hermana mayor del gramón o gran hombre sucede a 
éste. Hay tres tribus principales, a saber: la de Sama- 
raca, la de Becoe y la de Djoeka. Los de esta última 
habitan en las orillas de los ríos Maroni, Coermotibo y 
el Alto Cottica. 

Estos negros pueden citarse como magníficos tipos 
de desarrollo físico, Se atan pinzas o grapas de níquel 
en el pelo, — que tienen muy crespo, — y usan aretes 


de oro. El traje que llevan es simplemente un taparrabo, 
de colores muy vivos. Adoran el árbol del algodón, 
porque creen que así aplacan al espíritu malo. Llaman 
Obeach a cualquier objeto acerca del cual tienen algu- 
na superstición, y se lo aplican a todas las influencias 


En el rio Coermotibo. 


maléficas a sus fetiches o hechizos, en general, debien- 
do agregarse que muchos de ellos rechazan la cámara 
fotográfica del explorador porque la consideran un es- 
piritu malo. 

Su idioma, que se denomina «taki-taki», es, en rea: 
lidad, un compuesto lingiiístico muy notable de sus 
dialectos originales de la costa, con una buena dosis 
de una jerga mezcla de inglés y holandés, sazonado 
con unos cuantos derivados del francés y del español. 

En una exploración que realizó el señor Wellington 
Furlong, por entre los bosques de la Guayana nave- 
gando por los ríos Coermotibo y Alto Cottica, donde 
por lo general tienen los negros y caribes levantadas 
sus aldeas, fué invitado varias veces por esos indígenas 
a pasar la noche entre ellos. En seguida que el jefe se 
enteraba de la llegada del explorador, le daba la bien- 
venida, que él retribuía obsequiándole con hojas de 
tabaco. Después de mezclar éstas con agua del río en 
una calabaza, exprimía el jefe el extracto, con las manos, 
se introducía la mezcla en la nariz, a lo cual seguían 
unos cuantos estornudos, y luego le acompañaba u 
una choza de palma que se le había asignado para pasar 
la noche. Tales eran los recibimientos diplomáticos do 
los indígenas de esas regiones. 
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de fama — 
¿Universal 


A z EBAAK 


IGTETE> 
Embellete y perfuma el cutis 


¿Por qué no lo prueba Vd.? 
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De Rosario 


om PLUIEANE RÍCONOSA ENTE 

99 YEESTO SADA INCISO 
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11 MAGISTLOO VEL £ 
AMOR TE FDO LAIA A 1 CT t 
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Placa colocada en el hall del Hos- ¿El presidente del Hospital Italiano, pronun- Placa colocada en el Hospital Ita- 

pital Italiano Garibaldi, en me- ciando el discurso al descubrirse las pla- liano Garibaldi, como homenaje 

moria del Dr, José Mangiante. cas en homenaje a los Dres, Mangiante al benemérito Dr. José Cas- 
y Castagnino. tagnino. 


Comisión de fiestas en la Cindirella, realizada en el **Savoy Hotel'', a beneficio de la Cruz Roja Británica, con asís- 
tencia de los cónsules de Francia, Italia, Inglaterra y Norte América. 


] ¿Gb 


Recepción ofrecida por el cónsul de Austria Hungría, señor Jorge Gallati (x), a sus amigos y cuerpo consular, 
festejando el cumpleaños del emperador Francisco José, 
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HOMBRES DE ACCION 


Enérgicos, activos, vigorosos, robustos, en tales se han convertido otros que 
eran débiles, tímidos, vacilantes, hombres que ahora hacen sentir su valer y que 
gozan del aprecio de sus semejantes. ¿Cómo? Lea el testimonio siguiente: 


1909 
Hombre débil convertido en fuerte. —Le parecia increible 

Señor doctar Sanden—Buenos Aires La Negra (F.C. 5S,), septiembre 21 de 1909, 

Muy señor mio; Referente a su Faja Eléctrica, tengo cl placer de manifes- 
tarle que desde los primeros días de usarla noté mejoramiento y esta mejoría 
né siempre progresando, tanto que boy ME PARECE INCREIBLE, despnés de 
tan larza enfermedad, que- me encuentre otra vez EN EL MISMO ESTADO DU 
ROBUSTEZ Y SALUD DE ANTES. Espero me perdonará por no haberle dado 
voticias antes de los tan buenos resultados que he obtenido mediante el uso 
do su FAJA ELECTRICA. 

Con el mayor respeto y aprecio me es muy grato saludar a Vd. y subs: 
cribirme S. S. 8. 

Firmada: LUIS ZAVAGNO. 


1916 


Permanentemente restablecido — se mantiene fuerte y vigoroso hasta hoy 
Señor doctor Sanden—Buenos Aires La Negra (F.C.5.), mayo 14 de 1910. 


Muy señor mío; Con mueho placer me enteré del contenido de su atenta 
que contesto. Desde que usé su FAJA ELECTRICA jamás he necesitado otro 
remedio alguno. PUES MI SALUD FUE PERMANENTEMENTE RESTABLIJ:- 
CIDA Y SE MANTIENE HASTA LA FECHA 

Con todo respeto sunludo a Vd. muy atentamente, S. S, $. 

Firmada: LUIS ZAVAGNO. 


Patentada por el Superior Gobierno de la Nación 
TODO HOMBRE DEBIL debe investigar este medio de restaurar las fuerzas. Un elemento intangible 


que importe tanta vitalidad y fuerza, necesariamente es muy bueno. Mis 
libros SALUD y VIGOR, contienen amplias informaciones al respecto. Pídalos, Seremiten, gratis y franqueo | 
ya pagado, a cualquier punto. 


Dr. T. A. SANDEN -C. Pellegrini, 105 - Buenos Aires 


TODA CONSULTA, GRATIS: Por correo o en persona, de 9 a. m. a 8 p. m. 
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REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION: 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 
Teléfonos: Dirección: Unión, 598 (Avenida) - Administración: Unión, 2316 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
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Crécse que la gruta de mayores di- 
mensiones que existe en todo el mun- 
do se encuentra en la comarca de 
Black Hills, al Sur de la gran curva 
que describe el Missouri, comarca en 
la cual hay grandisimas montañas, 
algunas de cuyas cimas exceden de 
2.000 metros de altura. 

La gruta a que nos referimos mide 
83 kilómetros de largo y tiene 1.500 
salones, algunos de los cuales alcan- 
zan 60 metros de alto. Esta gruta es- 
tá situada a 120 metros sobre la tie- 
rra, 4 una altura de 1.800 metros 
sobre el nivel del mar. 


Dicen los marinos que las olas más 
altas se encuentran en aguas del cabo 
de Buena Esperanza. Bajo la influen- 
cia de una galerna del N. O. se han 
visto olas que pasaban de 12 metros 
y medio de altura. 


A UN MOZO MUY CACHACIENTO 


— Vaya, amigo, a traerme un bife, y avise 
con una postal cuando llegue a la cocina, 


Cuando Edison emprende algún 
trabajo nuevo, no lo deja de mano 
hasta que lo que busca lo consigue, 
o hasta que abandona la empresa 
porque no da resultado, 

Inmediatamente después de conse- 
guir o de inventar lo que se proponía, 
toma un odio tremendo al invento. 
Hablando de esto dijo en cierta oca- 
sión: «No he escuchado un fonógrafo 
desde que lo inventé, y en muchas 
ocasiones doy un rodeo por no encon- 
trarmo ante una lámpara incandes- 
cente.» 


So dice que los trabajadores de 1r- 
landa, que se alimentan principal- 
mente de la patata, no padecen nun- 
ca gota. 


El doctor Zamenhotf, creador del 
Esperanto, asegura que el 5 de di- 
ciembre de 1878 fué realmente el 
día en que nació este nuevo lenguaje. 
Sin embargo, no publicó el primer 
folleto acerca de él hasta nueve años 
más tarde; el título de esta obrita, pu- 
blicada a costa de su autor, era: Un 
lenguaje internacional, por el doctor 
Esperanto. 

sl éxito del folleto fué insignifi- 
cante en un principio; pero llegó un 
ejemplar a manos del marqués de 

'anfront, un aristócrata trancés en- 


APUNTES Y RECORTES 


tusiasta hoy del nuevo idioma, y éste 
recibió la idea con verdadero entu- 
siasmo, y puso el Esperanto en vías 
de éxito verdadero. 

La rapidez con que este lenguaje 
se está popularizando, lo demuestra 
el hecho de que el Esperanto se ense- 
ña hoy en muchas escuelas de comer- 
cio de Inglaterra, Francia, Suecia y 
Alemania, estando enormemente ex- 
tendido en nuestro país, donde hay 
escuelas especiales que dictan 
Cursos. 


La transparencia de la atmósfera 
aumenta con la sequedad y la rare- 
facción. El aire en los trópicos es muy 
seco por la rarefacción que producen 
los rayos del sol. Algunos viajeros 
que han estado en las altas llanuras 
de Quito (República del Ecuador) 
han quedado sorprendidos ante la ni- 
tidez con que se pueden ver objetos 
situados a 50 y 60 kilómetros de dis- 
tancia. 

En las islas Canarias la atmósfera 
es notablemente clara, lo cual se debe 
a las columnas de aire seco que su- 
ben de las llanuras de Africa, trans- 
portadas por los vientos de Occi- 
dente. 

Desde el pico de Tenerife se distin- 
guen perfectamente las casas, viñas, 
jardines y las costas. 

Las regiones altas de Persia tienen 
también la atmósfera de una trans- 
parencia maravillosa. En la zona 
ártica ocurre lo mismo que en 
la zona tórrida. En Spitzberg se 
puede fácilmente hacer creer a un 
viajero que dista de la costa nada 
más que una milla o dos, distando en 
realidad veinte. 


Es curioso el hecho de que el mal 
tiempo afecta a los leones, igual que 
a los hombres. Los peones encargados 
de cuidar las fieras en el Jardín Zoo- 
lógico dicen que cuando el día está 
Huvioso los leones se ponen tacitur- 
nos y recobran la animación cuando 
sale el sol. El mal tiempo, sin em- 
bargo, no les priva de recordar la ho- 
ra de comer. Cuando ésta se aproxi- 
ma se animan y se ponen tan Jugue- 
tones como si fueran cachorros, 


ñales en el mar no se 
que cuatro banderas 
Es interesante el hecho 


Para hacer s 
izan nunca 1 


cuatro cada vez, se pueden hacer 
nada menos que 178.640 señales di- 
ferentes. 


La limpieza del cutis ejerce un 
efecto sorprendente en la asimilación 
del alimento. Se ha probado que la- 
vando los cerdos a diario dan una 
quinta parte más de carne que los 
que no se lavan. 


Cuando un colibrí llega a una flor 
de la cual no as libar el néctar, 
se ha observado que se excita de un 
modo extraordinario, llegando hasta 
a hacer pedazos la flor. 


—_—— 


Sabido es que la población de los 
Estados Unidos crece con gran rapi- 
dez, pero es de notar que los negros 
se multiplican con mucha mayor ráa- 
pidez que los blancos; los primeros 
doblan su número en 20 años, y en 
35 años los segundos. j 

Hánse escrito muchas obras erudi- 
tas acerca del origen del hombre en 
el Nuevo Mundo, y no han faltado 
sabios que hayan ereido que el Jar- 
dín del Edén se hallaba en la base 
oriental del poderoso pico de Sorata 
o Hampu; otros han descorrido el 
velo de una antigiedad sumamente 
remota y nos dicen cuándo apareció 
el hombre por vez primera en Sud 
América, Es probable que sus tierras 
habitables estuvieran bien pobladas 
en un período contemporáneo con 
los mamíferos terrestres pliocenos, 
cuyos restos se encuentran en tanta 
abundancia al sudeste de Bolivia, 
la República Argentina y el Brasil. 

Las relaciones de los indígenas sud- 


ATORRANTES GENUINOS 


— Mirá, un peso en el suelo, . 
— !Que lástima, si no tuviéramos las ma- 
nos en los bolsillos, lo agarrábamos! 


americanos entre sí dependían en 
gran manera, — por lo menos du- 
rante muchos millares de años, — de 
los mares interiores que se extendían 
de las montañas Ventana y Curuma- 
lal, de Buenos Aires, hasta la vertien- 
te que hay entre las Hoyas del Ama- 
zonas y Orinoco, si no hasta el Mar 
Caribe. El área total de estas aguas 
del Mar de las Pampas, el Lago Mo- 
jos y el Mar del Amazonas, ascendía 
aproximadamente a 1,115,000 millas 
cuadradas, Todos unidos separaban 
a Sud América en dos grandes divi- 
siones, a saber, la brasileña y la andi- 
na. Los habitantes de cada una de 
ellas tenían un desarrollo etnológico 
propio y peculiar, toda vez que la 
comunicación con ellos estaba inte- 
rrumpida por una barrera cuyo An- 
cho era de unas 400 millas de agua. 
Sólo un eslabón de tierra que 
se extendía al este y el oeste, entre 
los 179 y 190 de latitud sur, comuni- 
caba las dos partes del continente, 
Formidables eran las dificultades que 
se presentaban para el tránsito, pero 
hasta la fecha dicho eslabón es el 
único que se usa. Separaba el Mar 
de Las Pampas del Lago Mojos, y ha- 
cía las veces de un gran puente entre 
Jas tribus. 
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L1- libro— violela 
A.E .W. Mason 


Unos cuantos amigos de Murgatroyd, el médico, 
reunidos a su mesa, debatían con cierta perplejidad 
esta cuestión: « ¿Qué dosis de verdad de. haber en 
lo que dice un médico?» En medio de la discusión 
una voz reposada surgió, de uno de los ángulos del 
comedor donde se hallaban, y todos se volvieron hacia 
un hombre de mediana edad, el cual gozaba de repu- 
tación en Europa, y que se entretenía en repiquetear, 
con la punta de los dedos, en el borde del vaso de vino 
que tenía delante: 

— Sería arriesgado no apartarse, en este caso, de 
una regla general, — dijo Sir James Kelsey. — Pero 
yo os diría, si guardáseis el secreto, la media verdad. — 
Vaciló un momento, y continuó reposadamente: — Re- 
cuerdo, en este instante, un secreto tremendo, que ha 
sido guardado durante varios años. Yo lo llamo: «La 
historia del libro violeta. » 

Instantáneamente cesó la discusión. ¡Era tan raro 
que Kelsey se dignara hacer algo semejante a una 
confidencia! Pero, a la sazón, parecía hallarse en humor 
de hablar. 

«Todos vosotros recordaréis a Juan Rymer, y al- 
gunos, su carrera de médico, así como las trágicas cir- 
cunstancias de su muerte. No hay duda de que fué 
un maestro de la cirugía. Hallándose recién a los 37 
años de edad, a las diez, en una mañana de julio, 
después de llevar a cabo tres operaciones con su ac08- 
tumbrada destreza, al penetrar en su consultorio, se 
saltó la tapa de los sesos. » 

Aquí y allá se oyeron algunas exclamaciones de los 
“oyentes: «SÍ, yo recuerdo». 4 Fué por exceso de tra- 
bajo: yO CI00. » 

ir James Kelsey se sonrió, 

« Exactamente, — dijo él, — Esa es la media verdad. 
Exceso de trabajo. Yo estuve familiarizado con los 
detalles de la pesquisa, porque soy casado con la so- 
brina de Juan Rymer. Se probó, por ejemplo, que du- 
rante la última semana de su vea habíase llegado a 
hablar de que sus facultades mentales estaban aulte- 
radas. Y este temor alejó gran parte de su clientela, 
hasta el punto de encontrarse en ciertos apuros. 

«+ Todos los que estamos alrededor de esta mesa, 
sabemos qué singular terror es resultado frecuente del 
exceso de trabajo o preocupación. Hubo exceso de 
preocupación, y de él derivó un abatimiento semejante 
al que produce, en ciertos casos, sobre el cerebro, la 
canícula tropical. Este fué el veredicto aceptado por 
todo el mundo. Las mismas trivialidades, respecto a 
la tensión en la vida moderna, hicieron su aparición; 
el público leyó, y olvidó luego, para ocuparse de sus 
asuntos, la trágica muerte de Rymer. Pero detrás de 
ella, hay, repito, un secreto grave. » 

Vaciló una vez más, tomó un cigarro de la caja que 
lo alargaba el dueño de casa, y dijo de un tirón: « Na- 
die puede hacer uso de él ahora. Pues no existe ya 
más evidencia que mi palabra, y yo negaría. Exceso 
de trabajo es lo que causó la muerte de Juan Rymer. 


. No lo olvidemos. » 


Luego empezó a contar la historia del libro violeta, 
a cuya terminación su cigarro estaba aún encendido, 
pues no dejó de fumar a medida que hablaba. Pero 
era el único cigarro encendido en la estancia. 

4 Tenía yo 25 años, cuando adquirí una clientela en 


Chailsey — pequeña villa situada en una hondanada 
y en medio de altos y sombrios árboles, en el mismo 
corazón de las dunas de Berkshire, — Á duras penas 
encontraríais lugar más agreste y apartado, en toda 
aquella serie de remotas y pequeñas villas. Pero como 
había allí establecidas dos caballerizas de entrena- 
miento, solían producirse accidentes en las carreras, 
saltos, y demás, Lo cual daba, a veces, bastante tra- 

«bajo. A mí me gustaba el paraje, y me aficioné aun 
más a él, cuando Bradley Rymer y su hija vinioron 
a vivir en el caserón que estaba situado en la falda do 
la duna inmediata al pueblo. 

« Fué como a los ocho meses de haber muerto Juan 
Rymer, que su hermano, tipo de escasa estatura, 
ancho de hombros, de cara amplia y expresión bona- 
chona, de unos 45 años, vino a establecerse allí. Se 
decía de él, que había sido muy pobre. Tan pobre, 
que su hija había tenido que ganarse la vida escri- 
biendo a máquina. Pero no había duda de que era, 
en la actualidad, suficientemente rico. «Conadi es el 

ran país» decía con frecuencia; «yo saqué mi dinero 

Se aquella tierra». Y cada vez que, por la mañana, 
galopando, entablaba conversación con alguno de loa 
muchachos que frecuentaban la pista de entrenamiento, 
discutía con ellos la conveniencia de ir a buscar fortu- 
na a aquella tierra. 

«Su hija Violeta —a quien la mayoría de vosotros 
conoce como mi esposa — tenía muy poco parecido con 
su padre. Era ella, una joven bella, de porte sutil y 
esbelto, de edad como de 19 años, con hermoso cabello 
y ojos grandes del color de su nombre. Se mantenía 
siempre distanciada. Rara vez bajaba al pueblo, y 
cuando uno se encontraba con ella, en su casa, obser- 
vaba invariablemente en sus maneras algo de reserva 
y timidez; y en su mirada, una cosa que era para mí 
indescifrable. No era aquello meramento turbación. 
Era una especie de perplejidad; algo así como si no 
acertara a donde mirar al dirigiros la palabra. 

« Nosotros hemos llevado una vida ruda », me decía 
Bradley Rymer, una de las raras noches que aceptaba 
su invitación de quedarme a comer. «Y un año o dos 
de reposo es lo que nos hace falta ». 

« Hacía como tres meses que Bradley Rymer vivía 
en Chailsey, cuando acaeció la muerte de la reina 
Victoria, y reyes grandes y pequeños se congregaban 
para asistir a sus funerales. Nosotros en Chailsey — 
como en el resto de la Gran Bretaña — determinamos 
llevar a cabo un homenaje a su memoria, y se nombró 
una comisión para que resolviese el modo de darlo 
forma. : 

«— Ha de ser una fuente, — propuse yo. 

¿«—No, un vitroux para la iglesia, —prorrumpía el 
cura vicario de la parroquia. Y ahí nos estábamos. 
Grayley el entrainer y yo, de un lado; el cura y Ho- 
dilans el almacenero, de otro. El quinto miembro de la 
comisión estaba ausente. — Bueno, yo iré a ver a 
Mr. Rymer esta misma tarde, — dije yo finalmente. 
— El dará el voto de desempate, 

«— Haced como os plazca, — repuso el cura en tono 
acerbo. — Bradley Rymer no va a la iglesia. Pero 


, hasta tanto mo se digne concurrir a las reuniones do 


la comisión, por mi parte no haré el más leve caso de 
gu opinión. 
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4 En esto, se levantaba la sesión. Yo tenía bastantes 
visitas que hacer a mis pacientes, de modo que, pa- 
sadas las ocho de la noche — más obseuro que de eos- 
tumbre en aquella época del año — recién terminaba 
mis jiras. Sabía que Bradley Rymer comía tarde, de 
modo que esperaba alcanzar a verlo antes de que él 
y Violeta se sentaran a la mesa. , 

« Tenía que andar algo más de media milla, que era 
lo que dístaba la casa de Rymer del pueblo, a pesar 
de que tomé por un atajo que subía casi rectamente 
a a duna, El edificio era de estructura cuadrangu- 
ar, una casa amplia, y en cierto modo de apariencia 
austera, rodeada de altas hayas y de un parque cuida- 
do bastante esmeradamente, después del cual se le- 
vantaba una pared de ladrillo color rojo que circun- 
daba la propiedad. Tuve que esperar un par de mi- 
nutos largos ante la verja de hierro. Aquello sucedía 
siempre. Al tirar de la campanilla se alzaba cautelosa- 
mente la punta de una cortina de la ventana de la 
portería, y después de ser examinado el visitante, la 
verja se abría. Esto lo atribuía yo a que los campesi- 
nos de Berkshire son gente pesada, nada diligente y 
muy curiosa. Tomé por el sendero que conducía a la 
puerta de la casa, la cual permanecía cerrada. Llamé, 
y un enorme mastín salió por el vestíbulo, husmeó, y 
como éramos buenos amigos, fuese otra vez a su rincón. 
Finalmente apareció una sirvienta, Bradley Rymer no 
tenía, en su casa, sirviente alguno varón, lo cual no 
dejaba de ser ourioso, 

«Un ayuda de cámara o un repostero es un espía 
que os echáis encima », me decía una vez, Esta es otra 
media verdad, como vosotros observaréis; yo asentía, 
y no hacía mayor caso de la aseveración. Así que, no 
me sorprendía ver acudir, al llamado de la campanilla, 
una mujer, 

«— ¡Puedo ver al señor Rymer? — pregunté. 

«— Úreo que está en la biblioteca, señor, — contes- 
tó la mujer. — Muy bien: conozco el camino. — Y de- 
jando mi sombrero en la percha, empecé a subir las 
escaleras. 

« La biblioteca era una estancia espaciosa del primer 
piso, amoblada con todo confort; iluminada de un lado, 
por dos grandes ventanas, y del lado opuesto recubier- 
ta, hasta el techo, por una estantería colmada de vo- 
lúámenes. Rymer poseía una famosa colección de libros 
primorosamente encuadernados en cuero verde, ad- 
quirida por él en subasta en un solo lote, libros que, 
en mi creencia, jamás leía, Sin embargo, le gustaba 
eqnella estancia, y en ella pasaba la mayor parte del 

A. 

« Empujé la puerta y entré. Pero la sirvienta se había 
equivocado. La biblioteca estaba desierta. Esperé, y 
mientras esperaba, atrajo mi atención un ruido que 
procedía de la estancia contigua. Al principio no me 
dí cuenta del ruido, pero luego presté atención, porque 
me pareció notar que el aposento de donde pr ía, 
se había perceptiblemente obscurecido. 

«Era -— por lo demás — un ruido tan común, que 
uno no le hubiera dado importancia, si no fuera por el 
sitio y hora desusado. Pues generalmente un hombre 
ocupado anda siempre al son de él, Era, ni más ni 
menos, que el seco tac, tac, tac de una máquina de 
escribir, con el breve chirrido y pausa final en cada 
renglón. 

« Quedéme escuchando, primero sorprendido por la 
rapidez con que la máquina escribía, y luego, mara- 
villado de que a deshora y en aquella casa de recreo 
y pco se trabajara con tamaña asiduidad. 

« Repentinamente volvió a mi mente lo que se había 
murmurado en el pueblo de aquella familia, Violeta 
Rywmer, en los tiempos de pobreza de su padre, había 
tenido que ganarse la vida escribiendo a máquina en 
una oficina. Bueno, ¿pero por qué había ella de conti- 
nuar ahora una práctica tan monótona? No podía yo 
convencerme de que ella, si es que ella fuese, conti- 
nuara ejercitando su habilidad en la máquina de es- 
eribir, por divertirse. Vosotros podéis inmediatamente, 

r el sonido de las teclas, saber si una persona tiene 
interés y presta atención a lo que está escribiendo a 
máquina, o si, por el contrario, escribe para r el 
tiempo. En el primer caso, se percibe algo animado, 
con vida, uno está consciente de la existencia de la 
personalidad; en el segundo, se nos hace pensar en un 
clérigo distraído que discurre por el templo cumpliendo 
una penitencia. 

«Pues bien; era justamente esto último en lo que 
hacía pensar el sonido de la máquina, Parecía ser ésta 


conducida a cumplir una tarea fastidiosa, y como 
Violeta Rymer habia, desde tiempo atrás, empezado 
a interesarme, me asaltó, en aquel momento, la idea 
de que pudiera ser objeto de un real desconsuelo. 

« Porque acasó aquel misterio, con el cual tropezaba 
por casualidad, podía explicar la causa porqué se la 
veía tan poco en Chelsey. 

«Mientras me hacía esta reflexión, una puerta se 
abrió y volvió a cerrarse violentamente, Era una puer- 
ta que conducía a aquel mismo aposento, cuyo golpe, 
al cerrarse, había coincidido con el cese del tao, tac, 
tac, de la máquina de escribir. Hubo un momento de 

ausa, y luego se oyó una voz colérica. Era la voz de 

ymer, que A penas reconocí, 

«— ¡ Pero, qué es eso? — gritó, — ¿Una novela? ¿Un 
libro de sermones? ¿Un prospecto? 

«— ¿No he de verte nunca, Violeta? Pasas los días 
enteros agobiada por seis peniques la hora. ¿No com- 
pe yo esta casa para tí? ¿No fué por tí, que trabajó 

asta enriquecerme? — Y Ja muchacha le interrumpió, 
con voz desfallecida: 

«— ¡Oh! No digáis eso, padre mío. 

«— Pero lo digo. — Y repetidamente el tono de su 
voz se hizo más blando. — ls la verdad, Violeta. Tú 
subes que es la verdad. Siempre me ha mortificado la 
idea de que hayas tenido que perder mucha purte de 
las distracciones propias de la juventud, teniendo que 
ser esclava de aquella tarea demoledora. Y ahora, 
¿persistes aun en ella? ¿Por qué, Violeta? ¿Por qué? 

¿Y a través de la puerta llegó hasta mí su respuesta, 
en una exclamación de mal contenido despecho. 

«— Porque, porque siento que, a pesar de parecer 
todo de color de rosa, reniego de ser quien soy. 

«A esta corta disputa, puso término una tercera voz, 
hablando tan bajo que no pude percibir lo que decía; 

ero sí a Bradley Rymer que preguntó: « ¿En la bi- 

lioteca? » 

«Á penas tuve tiempo de retirarme, de un salto, a 
una de las ventanas, y colocarme en una actitud dis- 
traída, para disimular, cuando él entró precipitada- 
mente en la biblioteca. Era entonces ya casi ObEGErO, 
y dió algunos pasos para buscarme. Abandoné la yen- 
tana para salirle al encuentro, y al percibirme, excla- 
mó: —¡Oh! ¡Estabais aquí, Kelsey? Voy a pedir una 
luz, porque a penas puedo ver. 

« Tocó una campanilla, y en sr pr trajeron una 
lámpara, que tomó de las manos del sirviente Y colocó 
en una esquina de su escritorio entre yo y él. 

«— ¿Cuánto tiempo hace que aguardábaia, Kelsey? 
— me preguntó. Y sin saber yo por qué, me pareció 
súbitamente que aquel hombre, que se encaraba con- 
migo tan correcto en su traje de smoking, con su habi- 
tual sonrisa en los labios, era peligroso. SÍ, peligroso; 
esa es la palabra. 

«— Algo así como un minuto, — respondí yo del 
modo mas indiferente, mientras él cruzaba la habita- 
ción con presteza en dirección a la estuía y llamaba 
nuevamente. 

«— Decid a la señorita Violeta que ha venido el 
señor Kelsey, — dijo, dirigiéndose a la criada. 

+ Luego volvióse nuevamente a mí, y con toda afa- 
bilidad, después de sentarse ante el escritorio, pre- 
guntóme: 

«— ¿Y qué os trae en mi busca, querido Kelsey? 

« Le hablé respecto del homenaje, É de cuando en 
cuando me contestaba como al azar. Escuchaba, pero 
sin poner atención a lo que me decía. Y a todo esto, 
distraído, abría y volvía a cerrar uno de los cajones 
del escritorio que tenía al alcance de su mano. 

«No ¿is figuraros la sobrenatural inquietud que 
se apoderaba de mí. La mayoría de los presentes, me 
imagino, estará al tanto de los progresos de la foto- 
grafía. Al colocar una placa en el revelador, vemos, 
en un instante, aparecer sobre la blanca superficie, la 
imagen clara del retrato, Yo nunca he observado la 
operación, sin pensar en que ella era obra de milagro. 
Pues bien, aquel milagro, parecía estarse consumando, 
en aquel mismo momento. Bradley Rymer se me apa- 
recía, ahora, como un miserable, como un asesino, 
observaba, con creciente temor, aquel cajón de su escri- 
torio. Esperaba que escondiese la mano dentro de él, 
con alguna siniestra intención. 

« Pero, mientras yo esperaba esto, la puerta del apo- 
sento contiguo se abrió, y ambos cesamos de hablar, 
Escuchamos, y aunque se oían voces, no pudimos dis- 
tinguir lo que se decía. Violeta y la sirvienta eran 
quienes conversaban. Bradley Rymer se levantó, con 
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su 0 ape benévola, y sonriendo del modo tan fran- 
cachón que yó conocía. « Quedáos a comer », me dijo. 
« Quedáos ». Pero yo rehusó. Sentía la necesidad de 
estar lejos de allí, para explicarme todo aquello. De 
modo que poro una visita urgente, y me alejé. 

4 => a Pr e ra bo sa y al res- 

irar el aire frío de la noc om: a ntarme, 
Pnientras andaba hacia la portería, si no obe siendo 
víctima de una alucinación. Bradley Rymer traía a 
mi memoria el trágico fin de su hermano. Pero, ¿nd 
sería que la fatiga, producida por el incesante ir y 
venir para atender aquella clientela de campaña, me 
estaba debilitando? Me dí vuelta hacia la casa, y la 
escena que acababa de presenciar, se renovó más viya- 
mente a mis ojos, para no dejarme dudar más. Veía 
nm Bradley Rymer en actitud de abrir y cerrar el cajón 
de su escritorio. Oía levantar su voz con aspereza, 
ne reprochar a Violeta, y el tao, tac, do la máquina 

bir, No; yo no había soñado. 

Llevaba andadas unas cien yardas, loma abajo, 
cuando hirió el silencio un silbato que lanzó dos notas 
agudas y prolo ; y a tiempo que me detenía, un 
hombre surgió de entre la hierba, casi a mis pies, lan- 
zando una exclamación gutural, como quien espiccta 
de un ligero sueño. Si hubiera yo dado un paso más, 
hubiera pasado sobre él. Un segundo después, la luz 
deslumbradora de una linterna eléctrica, dirigida en 
pleno rostro, me enceguecía. Dí unos pasos atrás, lle- 
vándome las manos a los ojos, y mientras esto hacía, 
la linterna dejó de alumbrar. Permanecí un instante 
rodeado de una obscuridad impenetrable, y luego al- 
Pe e percibir, en frente de mí, una sombra que se 
ale; 

«— ¡Qué queréis? — grité, 

— Ñada, — me ndieron. 

« Yo hubiera tomado al individuo, ¡e un gitano de 
los que, en verano, pululan por aquellas dunas, si no 
hubiera sido por una razón: el acento alemán que 
notó al contestarme. Además, el silbato de alarma, la 
“linterna. Todo ello me sugirió la idea de que la casa 
de Bradley Rymer estaba vigilada. 

« Reanudé mi marcha, primeramente sin apurar el 

. Y en cuanto estuve a una di ia prudente, 
eché a correr, presa de verdadero pánico, y no paré 
hasta el pueblo. 

4 Violeta estaba en aquella casa, y estaba rodeada 
por eros. Teníamos, en el pueblo, un policía; 


no y ra gran cosa. De modo que tomé mi 
icicleta, y catorce millas, subiendo, con ella 
cuestas, colinas y bordeando el resto de ellas, 


a 
hasta que llegué a ing, e inmediatamente me 
a la casa del condestable de policía, que era co- 
do mío. 

+— ¡Está el capitán Bowyer? — pregunté a la sir- 
vienta. 

«— No, señor; hoy come fuera de casa, 

«+ — ¡Pero, en la ciudad? 


«— Sí, señor. 

« Yo estaba blanco de polvo, y calado de sudor. La 
muchacha, luego de observarlo, agregó: — El señor 
dejó dicho que le telefoneasen, si alguien lo necesitaba 
con 


t— necesito con la mayor urgencia, — repuse, 
4 a al teléfono, 


como vulgarmente se porque — 
— ¡en qué más basarme yo que en un acento 
una linterna y el sonido de un silbato? 
como media hora, antes que Bowyer llegara. Era 
hombre de alta estatura, grandes bigotes y expresión 
ica. Parecía capaz de todo lo concebiblo. 


mi historia, con buena dosis de desaliento; pero no fuí 
muy lejos antes de que su cara se tornara sombría, y 
no rr ta el fin. 

t— casa radley Rymer, — dijo entonces, 
rl rg a o Als bg y o o 
£u voz al teléfono, y volviéndose luego hacia mí me dijo: 

dr reg imei. Dor e ¿Queréis es- 
perarme aquí a que me cambie? 

4 — Sí, — repuso yo. Ñ 

4 Para entonces, todos mis temores habían vuelto a 
renacer, to que él tomaba tan en serio la cosa. 

t— y qué hora dejó usted la casa?, —preguntó. 

«—AÁ las nueye, — contesté, 


+— Y ya son las once. St; debemos E ¿En 
lo de Bradley Rymer? Así que están : 

«Antes de que volviese de cambiar de traje, oí el 
chirrido de un automóvil, que se paraba a la puerta, 
y al salir los dos, ya estaban aguardando, en el des- 
canso de la escalera, cinco agentes de policía. 

« Trepamos todos al automóvil, y el escarpado ca- 
mino de Streatley, que me había costado tanto tra- 
bajo andar, con mi bicicleta, desaparecía ahora bajo 
las anchas rue del automóvil, devorado por los 
cuarenta caballos de fuerza que desplazaba el motor. 
En Streatley tomamos cerro arriba, por el camino de- 
nominado «Aldworth Road», y no tardamos en sentir, 
en el rostro, la fresca brisa de la tierra baja. Por pri- 
mera vez, durante el viaje, despegué los labios, y diri- 
giéndome a Bowyer, pregunté: 

«— Pero, ¿conocéis vos a esos sujetos? 

4 — Los conozco, —contestó; —agregando, después de 
un momento: — Con todos esos reyes y emperadores 
en Londres, con motivo del funeral, por supuesto, hubie- 
ron de tomarse, en el continente, muchas precauciones. 
Todos las anarquistas conocidos fueron objeto de una 
vigilancia severísima, y la mayoría, con una u otra 
excusa, fueron arrestados. Pero tres de ellos lograron 


. escurrirse a través de la red, y llegar a Londres. 


+— Luego, ¿estaban en Londres? — argúí yo 

4— Así lo crecrá usted. Pero hoy hemos sabido que 
ps ¿Eg e - a Beruehire, a pesar de que 
no ha sido posible aun hallar la pista segura de ellos. 

«Se me ocurrieron una porción de preguntas más 
que hacer, pero opté por callár, Estábamos sumidos 
en la obscuridad más completa. 

4 — Aquella es la casa, — dije yo al fin. — Y el capi- 
tán Bowyer, tocando al chauffeur en el hombro or- 
denó: — Pare.  * 

« Descendimos del coche, y reanudamos a pie el ca- 
mino, cuesta arriba, haciendo el menor ruido posible. 
La noche no podía ser más negra; sólo brillaba, por 
momentos, alguna estrella que lograba asomarse un 
instante a través del cielo encapotado. De abajo, del 
pro llegaba, hasta nosotros, el ladrido intermitente 

los perros, y el viento silbaba a nuestros pies, azo- 

tando las altas hierbas que crecían a ambos lados del 
sendero. No oímos a nadio hasta la en la cual 

rmanecía a obscuras; la casa no la distinguíamos 
ed allí, pero el reflejo de una luz sobre la copa de 
los árboles más altos del parque, nos decía que uno de 
los aposentos permanecía iluminado. 
e ¿Sabéis qué aposento es ese? — me preguntó 


wyer. 

«— La biblioteca. 

«Nos distribuímos y circundamos el muro del par- 
que; pero no notamos la presencia de nadie, ni oímos 
silbato alguno, 

«—$8e fueron, — dije a Bowyer. 

«— O están adentro, —contestó; —y ni bien dijo esto, 
oímos pasos precipitados, y uno de los mtes nos 
decía en voz baja: — Por aquí, señores. adentro. 

« Le imos hasta la pared de atrás del jardín, a 
la mitad de la cual estaban los demás agentes, en un 
grupo. Al llegar donde ellos estaban, nos señalaron 
una escal que caía perpendisularmente sobre la 
re » y, del otro lado, un macizo de árboles altos, 

in erir una palabra, uno despu otro, subimos 
escalera, y bajamos del otro , por los árbo- 
> hasta hallarnos en el parque. ' 

Protegidos por la sombra que proyectaban los úr. 
boles, examinamos la casa, que hubiera parecido en- 
vuelta en la obscuridad más completa, a no haber sido 
por las anchas fajas de luz que se escapaban do las 
ventanas de la biblioteca. 

4 Las cortinas de esta habitación, situada en el pri- 
mer piso, estaban sin correr, de manera que la luz se 
proyectaba libremente en la copa de los árboles. No 
se oía sonido alguno ni indicio de desorden. Una vez 
más, empecé a pensar que había conducido, hasta alli, 
a Bowyer inútilmente, y así se lo dije en voz baja. 

+«— Pero, ¿y la escalera? — me contestó, y no tuvo 
tiempo de concluir la pregunta, cuando apareció, en 
una ventana, la silueta de un desconocido. No sé cómo 
pu A O O e la gar- 
ganta, y así a Bowyer de un brazo con tal violencia, 
dee aun me mostró las señales de los 

os. Pero él permaneció firme como una roca, 
«— ¡Es Rymer ese? 
«— No; es la primera vez que veo a ese individuo. 
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« Parecía hombre de continente reposado, y por la 
indiferencia que revelaba al asomarse a la ventana, 
no parecía sino que fuera el dueño de casa, Después de 
permanecer un momento mirando afuera, se volvió 
cara al aposento, y como obedeciendo a una indicación 
que se le hiciera desde dentro, cerró las celosías, 

« De manera, pues, que aquellos individuos, que ha- 
bían logrado colarse por entre la red que les tendiera 
la policía del continente, estaban allí posesionados de 
la casa, sin ruido alguno y lo más pacíficamente. Jl 
corazón se me saltaba del pecho, al pensar en Violeta. 

« Bowyer nos hizo seña, y andando cautelosamente 
sobre el césped, enidando de resguardarnos a la sombra 
de los árboles, dimos vuelta a la casa. Uno de los hom- 
bres corrió lo más precipitadamente, sin hacer ruido, 
por una vereda que conducía rectamente al muro del 
edificio, y después de seguir pegado a éste un trecho, 
volvió con la misma ligereza. 

«— Sí; hay una ventana abierta, — dijo. — Cruzamos 
todos en la dirección indicada por nuestro hombre, y 
no tardamos en hallar una ventana que se abría ante 
nosotros, negra como un abismo. Escuchamos; ni un 
sonido, 

«— ¿Adónde da? — preguntó Bowyer. 

«—AÁ un pasaje, y al final de éste hay una gran 
giratoria, después de la cual se entra enel ball 

«'Trepamos resueltamente por la ventana. 

«— Debe haber un mastín en el hall, — dije yo. 

¿—¡Ah! —y Bowyer se paró en seco, — ¿Crecis 
que Rymer esperaba a esta O 
ta pregunta ya había empezado a hacérmela yo. Estaba 
elaro que el perro no babía dado señal de alarma algn- 
na. Pero la razón la hallamos tan pronto llegamos al 
hall. El perro yacía rígido sobre las losas del piso, con 
un pedazo de carne atravesado en la boca, 

¿— Pronto, —dijo Bowyer en voz baja,—al lanzar- 
me yo escaleras arriba para enseñar el camino. Al final 
de las escaleras oímos, por fin, un murmullo de voces y 
nos paramos aguantando el aliento. Unas cuantas pa- 
labras, dichas con marcado acento extranjero, se des- 
tacaron del murmullo, llegando hasta nosotros: «; Dón- 
de está?» «¿No queréis decirlo?» «Muy bien, entonces.» 
Un gemido ahogado siguió a estas palabras, y una vez 
más la misma voz se dejó oir: ¿Esperad, Adoifa'» «; De- 
trás de los libros?» «; Allí?» «¿Más allú?» «¿ Allí?» En esto, 
Bowyer izo irrupción dentro del aposento, seguido por 
todos nosotros, y apuntando con su revólver, con toda 
calma, dijo: — Tiraré al primero que se mueva. — 
Ninguno so movió. 

« Parecían todos figuras de cera, modeladas para 
permanecer siempre en aquella actitud. Imaginaos, si 
os es posible, la escena que se presentó a mis ojos. Nu- 
bido en la escalera de la biblioteca, con un brazo me- 
tido hasta el codo entre los libros de uno de los últimos 
estantes, estaba uno de los extranjeros. Un segundo — 
el que nosotros habíamos visto a la ventana — perma- 
necia apoyado en el respaldo de una silla, a la cual es- 
taba atado Bradley Rymer, con una mordaza en la 
boca. El tercero, sostenía a Violeta. Ella estaba de pio 
en medio de la estancia, con los brazos atados al cuer- 
po, y un lazo corredizo echado al pescuezo. El extremo 
de la cuerda había sido pasado por una gruesa anilla 
que había sujeta al cielorraso y la cual servía para sos- 
tener una de Les lámparas que alumbraban la biblioteca. 

4 Mo precipité hacia ella; la libré del lazo que tenía 
al pescuezo, a tiempo que caía desfallecida en mis 
brazos, 

«Al fondo de aquel estante encontramos un libro, no 
muy voluminoso, primorosamente encuadernado en 
marroquín color violeta y una cerradura forzada. » 

A este punto del relato de sir James Kelsey, el doctor 
Margatroyd le interrumpió vivamente: 

-— El libro de apuntes de John Rymer, — dijo. 

— Exactamente, — repuso Kelsey, — y ol Cuad, 
de donde había sacado su fortuna Bradíey Rymer. 

Se produjo un rumor entre los que estaban alrededor 
de la mesa, al que siguió un embarazoso silencio. Final- 
mente, uno expresó el pensamiento de todos, excla- 
mando: 

— Miserable, un chantage. 

— Sí; un chantago, — repuso Kelsey. 

No había, seguramente, entre los oyentes uno que 
no recordase, en aquel instante, algún caso secreto que, 
guardado bajo llave en cierto cajón de su mesa, val 
quizás una fortuna en oro, pensando a la vez en la poca 
seguridad que ofrecen las cerraduras. 


— Pero, ¿de dónde venían los tales revolucionarios 
extranjeros? — preguntó 0 dnd 

— Bowyer y yo — repuso Kelsey, volviendo a 8u re- 
lato — una vez en mi casa, después de haber mandado 

ner en seguridad los prisioneros, empezamos a hojear 
detenidamente el libro violeta. Al principio, no halla- 
mos explicación alguna de aquel suceso. Pero al final 
del libro, tropezamos con un caso que picó mi curiosi- 
dad. Un Mr. Johnson había pepe en casa de John 
Rymer, el 17 de junio del año anterior, n las 5 de la 
mañana; una extraña hora de llegar, Pero así lo decía la 
nota, con los demás particulares del caso. Tros días 
después, Mr, Johnson era operado con toda felicidad, 
de cáncer en la garganta, y a las siete semanas dejaba 
la casa de Rymer, com gi curado, Creo que fuó 
lo intempestivo de la hora en que Mr. Johnson legó 
a casa de John Rymer lo que despertó mis sospechas; 
y cuanto más pensaba en el caso, tanto más se robus- 
tecían éstas. Entretanto, había mandado prender la 
estufa de la sala, porque la mañana había amanecido 
fría en exceso, y dije a Bowyer, levantándome: 

« Esperadme un instante, — Yo conservo una colec- 
ción del «Times», que fuí en dos saltos 4 buscar n uno 
de los cuartos de arriba, bendiciendo mi metódico ins- 
tinto que me había hecho guardar, en orden, estos an- 
tecedentes. Bajé el fajo correspondiente a junio, y 
dando vuelta las páginas, halló, en la fecha 14, la no- 
ticia oficial que buscaba. 

«Púsela ante los ojos de Bowyer, que al leerla pl 
sose en pie de un salto, lanzando una exclamación. Di- 
cha noticia decía textualmente lo que sigue; lo recuer- 
do palabra por palabra, sólo invento un nombre para 
la población, en lugar de daros el nombre real: 4El 
príncipe heredero de Galitzia dejó ayer la capital, di- 
rigiéndose a su residencia del Tirol, en donde perma- 
necerá, como todos los años, un par de meses, dedicado 
al deporte de la eaza. Esto desmiente los rumores que 
umdaran diciendo que la indisposición que última- 
mente sufrió su alteza era debida a una maligna afec- 
ción a la garganta. » 

« Debajo de esta. noticia habia una nota editorial, 
redactada así: «Lo importante de esta noticia no 
suede menos de interesar, porque, según lo establece 
k constitución de Galitzia, nadie que sufra de enfer- 
medad crónica, podrá ascender al trono. » 

«4 Ahora, identificad el Mr. Johnson de Rymer, con 
el príncipe heredero de Galitzia, y tanto la fortuna de 
Bradley Rymer como el asalto a su casa por los su- 
puestos anarquistas, ambos hechos se explican per- 
Tectamonte, 

e“— ¿Qué hacemos entónces? — preguntó Bowyer, 

«—Lo que hubieran hecho los albaceas de John 
Rymer, si el libro no hubiera sido robado, — contesté 
yo, balanceándolo sobre el fuego de la estufa, sujeto 
por una de las tapas. 

« Bowyer vaciló un momento. Su conciencia «profe- 
sional» le decía «no». Pero en seguida so dió cuenta del 
estupendo carácter del secreto y, pasando por sobre 
reglas y fórmulas, dijo por fin: 

«— Sí, vive Dios, destruidlo, — y ambos sentados, 
permanecimos allí mirando hasta que el último frag- 
mento del libro se crispó entre las lamas. Yo no tenía 
duda alguna respecto a lo que había pasado, La media 
verdad, conocida del público, encajaba, como una pie- 
za de rompe-cabezas, en nuestro descubrimiento. John 
Rymer había consentido, mediante el pago de una grue- 
sa suma, tomar en su casa al Lira e eredero, bajo 
un nombre falso. Bradley se enteró de la operación, se 
apoderó do las pruebas del caso, y tenía a su merced al 

obierno de Galitzia. A esto, siguió el suicidio de John 

ymer. Acusado de mala fe, y desequilibrado ya; cul. 
pable de haber dejado escapar un secreto de muerte, 
que debía haber guardado como su vida, púsose el ca- 
ñón del revólver en la boca y se saltó la tapa de los 
8e80s. » 

— ¿Y qué fué de los extranjeros? — exclamó uno de 
los bo rc al terminar Kelsoy. 

tuvieron presos hasta después del funeral, y 

luego fueron enviados fuera del país. 
elsey se levantó y encendió un cigarrillo, El reloj 
señalaba las onco. Pero antes que ningún otro se le- 
vantara, el doctor Margatroyd hizo la última pregunta; 

— ¡Qué fué de Mr. Johnson? 

Kelsey sonrió, 

— He dicho a ustedes que Rymer era un gran ciru- 
jano. Mr. Johnson es el rey de Galitzia, como estamos 

mándole hace diez años. 
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SIR ARTURO CONAN DOYLE, 


es caballero de San Juan de Jerusalén; nació en Edim- 
burgo, en 1859, se educó en el colegio de Tonyhurst y se 


licenció en medicina en la universidad de su ciudad nalipa. Su fama es universal, debido a su popular Sherlock 
Holmes; pero el renombre de escritor talentoso lo debe af gran número de novelas salidas de «u pluma. 


£ra una mañana de primavera, ciento cuarenta y 
seis años antes de la venida de Cristo. La costa norte 
del Africa, con su ancha orla de dorada arena, su verde 
cinturón de plumosas palmeras y su fondo de estériles 
y rojas colinas escarpadas, resplandecía como un país 
de ensueño a la luz de ópalo. 

Fuera de un augusto borde de blanca resaca, todo 
el Mediterráneo yacía azul y sereno hasta donde la 
vista podía alcanzar. En toda su vasta expansión no 
había interrupciones; salvo una sola galera que len- 
tamente venía del lado de Sicilia y se encaminaba ha- 
cia la lejana bahía de Cartago. 

Vista de la distancia era una hermosa y majestuosa 
nave, de color rojo profundo, con doble hilera de remos 
escarlatas, su ancha vela inflada, teñida de púrpura 
tiria, mientras los baluartes resplandecían con sus pie- 
zas de metal, En la parte delantera sobresalía un espo- 
lón bronceado de tres dientes, y una gran figura dorada 
de Baal, el dios de los fenicios, hijos de Caná, brillaba 
sobre la cubierta de popa. En la punta del solitario 
mástil alto flameaba la Mander atigrada de Cartago. 
Así, como un majestuoso pájaro escarlata, con pico 
de oro y alas de púrpura, se deslizaba” sobre la super- 
ficie de las aguas, apareciendo vista desde tierra como 
nna imagen de poder y belleza. 

¡Pero, aproximémonos y mirémosla! ¿Qué son esas 


“a y 


a) al 
ÓN 


rayas obscuras que manchan gus blancas cubiertas y 
salpican sus escudos de bronce? ¿Por qué los largos 
remos se mueven a destiempo, con irregularidad y con- 
vulsivamente? ¿Por qué faltan algunas de las porta- 
ñolas, mientras otras se ven quebradas, con bordes 
dentados y amarillos, y algunas otras arrinconadas, 
inertes. a un costado? ¿Por qué dos dientes del espo- 
lón bronceado están torcidos y rotos? ¡Mirad, hasta 
la imagen de Baal está destruida y desfigurada! Por 
todos los signos se ve que este buque ha pasado por 
alguna dolorosa prueba, por algún día de terror, que 
ha dejado sus huellas profundas impresas en él. 

Y ahora parémonos sobre la cubierta, y veamos más 
de cerca a los hombres que la tripulan. Hay dos cubier- 
tas, una adelante y otra atrás, mientras en el abierto 
combés están las dobles hileras de bancos, arriba y 
abajo, donde los remeros, dos por remo, se esfuerzan 
y encorvan en su tarea continua. En el centro hay una 
angosta plataforma, a lo largo de la cual se pasea un 
número E guardias, lítigo en mano, que cortan cruel- 
mente las carnes del esclayo que se detiene, aún cuan- 
do no sea más que un segundo, para enjugar el sudor 
de su frente chorreante. Pero estos esclavos... ¡Mi- 
radlos! Algunos son romanos cautivos, otros sicilianos, 
muchos negros libios, pero todos están en el último 
grado de agotamiento, sus cansados párpados cerrán- 
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doso, sus labios hinchados con negras costras y enro- 
jecidos con espuma sanguinolenta, sus brazos y espal- 
das moviéndose mecánicamente a impulsos del ronco 
canto del capataz. Sus cuerpos, de todos los tintes 
desde el marfil al azabache, están desnudos hasta la 
cintura, y cada espalda reluciente muestra las huellas 
de los furiosos latigazos de los guardianes. 

Pero no era ese el origen de esa sangre que enrojece 
los asientos y tinta el agua salada que lame sus pies 
engrillados. Grandes heridas abiertas, señales de tajos 
de espadas y de lanzazos, se muestran carmesí sobre 
sus pechos desnudos y hombros, y muchos yacen amon- 
tonados e insensibles a través de los bancos, indiferen- 
tes completamente al látigo que todavía silba sobre 
ellos. Visto esto podemos comprender ahora por qué 
están vacías esas portañolas y abandonados los remos, 

No estaba la tripulación en mejor estado que sus 
esclavos. Las cubiertas se hallaban llenas de heridos 
y moribundos. Los que todavía quedaban en pie eran 
sólo un pequeño resto. La mayoría de estos mismos 
yacían exhaustos sobre la cubierta de proa, mientras 
unos pocos de los más celosos estaban componiendo 
sus deshechas armaduras, arreglando sus arcos o ha- 
ciendo desaparecer las señales acusadoras del combate. 

Sobre una plataforma en alto colocada al pie del 
mástil estaba el piloto que gobernaba el barco, sus 
e158 fijos en el lejano punto de Megara que ocultaba 
el lado Este de la bahía de Cartago. 

En la cubierta de popa estaban reunidos algunos ofi- 
ciales, silenciosos y cavilosos, mirando de tiempo en 
tiempo a dos do los de su clase que estaban aparte, 
profundamente embargados en su conversación. El 
alto, negro, flaco, nervudo y fuerte, con facciones puras 
semiticas y miembros de gigante, era Magro, el famo- 
so capitán cartaginés, cuyo nombre causaba todavía 
terror en todas las costas, desde la Galia hasta Euxino. 
El otro, un hombre trigueño, de blanca barba, con un 
valor y energía indomables grabados en cada línea ve- 
hemente de su cara aquilina, afilada y penetrante, era 
Gisco el político, de la más noble sangre púnica, un 
aristócrata de túnica púrpura y el deader» del partido 
que en el Estado de dartago había vigilado y luchado 
en medio del egoísmo y haraganería de sus compatrio- 
tas para levantar el espíritu público y despertar su 
conciencia ante el peligro siempre creciente de Roma. 

Mientras hablaban, los dos hombres miraban con- 
tinuamente, con caras ansiosas hacia la línea Norte 
del firmamento. 

— Es un hecho de que, salvo nosotros, nadie ha es- 
capado dijo el mayor de los dos, con profunda melan- 
colía en la voz. 

— Yo no abandoné la batalla mientras vi un buque 
al cual pudiera socorrer, contestó Magro. Hemos salido 
de la Incha, según habéis podido ver, como un lobo 
q a cada lado hubiera llevado colgada una jauría. 

38 perros romanos pueden mostrar las dentelladas de 
lobo que lo prueban. Si alguna otra galera hubiora 
escapado estaría ciertamente con nosotros ahora, desde 
que no hay otro lugar seguro fuera de Cartago. 

El guerrero joven miró penetrantemente hacia el 
punto lejano que marcaba allá delante a su ciudad 
natal. Ya podía verse la colina baja y frondosa, salpi- 
cada de trecho en trecho con las blanóns villas de los 
ricos comerciantes fenicios. Sobre ellos, como un punto 
brillante contra el azul pálido del cielo matutino, res- 
plandecía el techo bronceado de la ciudadela de Byrsa, 
que coronaba a la ciudad en declive, 

— Ya nos pueden ver desde los miradores, observó. 
Aún do lejos pueden ellos conocer el galeón del negro 
Magro. ¿Pero cuál será de todos ellos el que adivinará 

ue sólo nosotros quedamos de toda aquella hermosa 
ota que se hizo a la vela hace un mes, en medio del 
ruido de los tambores y del sonido de las trompetas? 

El patricio sonrió amargamente. 

—8i no fuera por nuestros grandes antecesores y 
por nuestra amada patria, la Reina de las Aguas, ex- 
clamó, podría mi corazón alegrarse ante la destrucción 
se cae sobre esta vana y débil generación, Vos, Magro, 

béis o vuestra vida en los mares, No sabéis có- 
mo han sido las cosas en tierra, Pero yo he visto crecer 
y extenderse sobre nosotros esta si que ahora 
nos conduce a la muerte. Yo y otros hemos bajado a 
la plaza del mercado a suplicar al pueblo que reacoio- 


nara, y hemos sido apedreados con barro en pago do 
nuestros afanes. 

Muchas veces ho señalado a Roma, y he dicho: «Mi- 
rad a ose pueblo, que sabe llevar armas y sirve en la 
milicia, lo que cada hombre hace por deber y satisfao- 
ción propia. ¿Cómo podéis vosotros, que os amparáis 
detrás de esperanzas mercenarias, hacerles frente y 
resistirles?» Sí, cion veces se lo he dicho, 

— ¿Y ellos no tenían contestación? — preguntó el 
capitán pirata, 

— Roma está lejos, y no podían verla, de manera 

ue eso no era nada para ellos, replicó el más anciano, 

¡gunos pensaban en los negocios, otros en los votos 
y algunos otros en los beneticios que daba el Estado, 
pero ninguno veía que ese Estado, madre de todas las 
cosas, se iba hundiendo hasta llegar a su fin. Lo mismo 
qa las abejas ponerse a debatir para quién sería 
a cera y para quién la miel, mientras la antorcha es- 
taba quemándose, la cual convertiría en cenizas la 
colmena y todo lo que había dentro. «¿No somos los 
dueños del mar? ¿No era Aníbal un gran hombre?» 
Tales eran sus gritos de contestación, viviendo en el 
pasado y ciegos en presencia del porvenir, Antes que 
ese sol se ponga estarán arrancándose los cabellos y 
rasgándose las vestiduras de desesperación, ¿pero de 
qué utilidad nos será eso ahora? 

— Es algún consuelo, aunque triste, saber que lo 
que Roma agarra no lo puede retener, — dijo Magro. 

— ¡Por qué decís eso? Cuando nosotros caemos ella 
impera suprema en todo el mundo. 

— Eso será por un tiempo... — contestó Magro, 
gravemente. —BSin embargo, vais a sonreiros burlona- 
mente, tal vez, cuando os refiera cómo lo sé, Había una 
profetisa o maga que vivía en esa parte de las islas Tin 
que penetra en el mar, y de sus labios he oído muchas 
cosas, pero ninguna de ellas ha fallado. Ella me predijo 
claramente la caída de nuestro país, y hasta esta ba. 
talla de la cual regresamos vencidos. Mlay mucho saber 
extraño entre esas gentes salvajes que moran en la 
parte oeste de las islas Tin. 

— ¿Qué dijo ella de Roma? 

— Que también caería, como nosotros, debilitada por 
sus riquezas y sus facciones. 

Gisco frotóse las manos. 

— Eso hace que nuestra caída sea menos amarga, —— 
exclamó. — Pero desde que nosotros hemos exído, y 
Roma caerá también, ¿quién podrá tener la esperanza 
de ser a su tiempo la Reina de las Aguas? 

— Le he preguntado yo también, — dijo Magro, -— 
le he dado mi cinto tirio con la hebilla de oro como 
premio de su contestación. Pero, en verdad, fué una 
recompensa demasiado elevada para la historia que 
me contó, que debe ser falsa, aun cuando todo lo que 
me haya dicho antes sea verdad. Dice ella que en el 
de será su tierra, —esa isla circundada de ne- 

lina, donde los salvajes pintados apenas son capaces 
de llevar a remo de punta a punta una barquilla de 
mimbre, —la que tomará al fin en sus manos el tri- 
dente que Cartago y Roma han dejado caer de las 
BUyas. . Ñ 

La sonrisa que fluctuaba en las facciones vivas y 
penetrantes del patricio desapareció instantáneamente, 
y sus dedos apretaron la muñeca de su compañero. El 
otro habíase puesto rígido, estiró la cabeza y clavó sus 
ojos de halcón en el lado norte del horizonte, donde 
su recta línea azulada yeíase interrumpida por dos ne. 
gros puntos bajos, mo 

— ¡Galeras! — murmuró Gisco. 

Toda la tripulación las había visto; habíase congre- 
gado instantáneamente a lo largo de los baluartes de 
estribor, señalando y charlando. Durante un momento 
se extinguió el peso abrumador y melancólico de la 
derrota, y un zumbido de alegría corrió de grupo en 
grupo al pensamiento de que no estaban solos, de que 
algunos otros, habían escapado como ellos de la gran 
carnicería. 

— Por el espíritu de Baal, — dijo el negro Magro, — 
yo no hubiera podido oreer nunca que nadio hubiese 
conseguido salir de aquella Incha infernal. ¿Podrá ser 
acaso el joven Amílcar en el «Africa», o será Benava en 
el barco «Sirio Azul»? Nosotros tres con otros podemos 
formar una flota y hacerles frente todavía. Si seguimos 
nuestro curso se unirán a nosotros antes que hayamos 
dado vuelta el malecón de la bahía, 
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Lentamente, la desmantelada galera seguía con di- 
ficultad su camino, y más velozmente avanzaban del 
norte las dos reción llegadas. Sólo a pocas millas de 
distancia estaba la punta verde y las blancas casas 
que flanqueaban la gran ciudad africana, Ya, sobre el 
promontorio, se podía ver un negro grupo de gente que 
esperaba. Gisco y Magro seguian observando con ojos 
contraídos los galeónes cercanos, cuando de pronto el 
bronceado contramaestre libio, cen ojos centellantes y 
dientes relucientes, se abalauzó a la toldilla, =u largo 
brazo delgado extendido hucía el norte. ] 


— ¡Romanos! — pritó. — ¡Romanos! 
Un silencio profundo se esparció por todo el gran 


buque. Sólo el ruido del agua y el golpe rítmico de los 
remos lo rompía, 

— ¡Por el ¿la de los dioses, erco que ese hombre 
tiene razón! — exclamó cl viejo Gisco, — Mirad como 
e vienen sobre nosotros cual si fueran balcones. ¡Ellos 
están con sus tripulaciones completas y con todos sus 
remeros! 

— Madera lisa, sin pintar, — dijo Magro, — ¡mirad 
como brilla amarillenta cuando le da el sol! 

— Y esa cosa que está allá, detrás del mástil, ¿no es 
el maldito puente que usan ellos para el abordaje? 

— ¡Así lo han hecho con todos menos uno! -— repli- 
có Magro, riendo con profunda amargura, — Pero se 
ve que ni una galera volverá al seno de la madre, a las 
costas del yiejo mar. Por mi parte, cuanto más pronto 
termine esto será mejor. Me siento inclinado au hacer 
parar los remos y esperarlos. 

— Ese es un pensamiento de hombre, — contestó 
Gisco, — pero la ciudad nos necesitará en los días que 
se aproximan. ¿Qué provecho sacaremos nosotros con 
hacer que la victoria romana sea completa? No, Magro, 
dejad que los esclavos remen como nunca antes han 
remado, no por nuestra seguridad, sino para beneficio 
del Estado. 

De este modo el gran barco rojo siguió adelante ca- 
beceando dificultosamente, eomo un ciervo rendido y 
jadeante que busca refugio de sus perseguidores, mien- 
tras las dos terribles galeras del norte avanzaban con 
mayor rapidez y cada vez se acercaban más. Ya el sol 
matutino brillaba sobre las lineas de yelmos romanos 
que asomaban por encima de los baluartes, y cente- 
Haba sobre la onda do plata que formaban las dos agu- 
das proas al romper la serena agua azulada. Cada se- 
gundo, los buques se aproximaban más, y el sonido 
prolongado y fino de las trompetas romanas llegaba 
más fuerto. 

Sobre el alto morro de Megara había reunido un grau 
gentío de Cartago, que se había apresurado a venir de 
la ciudad al correr la nueva de que las galeras estaban 
a la vista, Se hallaban allí congregados, ricos y pobres, 
aristócratas y plebeyos, blancos fenicios y negros ka- 
hilos, mirando con anhelante interés el espectáculo, des- 
plegado ante ellos. A unos cientos de pies debajo de 
ellos, la galera púnica se había acercado tanto que a 
la simple vista podían ver esas manchas de batalla que 
contaban mudas su triste historia. 

Los romanos avanzaban también de tal modo que 
en sus propias barbas iba a ser destrozada su última 
nave, y sin embargo, de toda esta multitud ninguno 
día levantar una mano en su defensa. Algunos llora- 
JÁ de impotente dolor, otros maldecían con ojos chis- 
peantes y puños cerrados, y otros, de rodillas, alzaban 
suplicantes los brazos a Baal; pero ni las oraciones, ni 
las lágrimas ni las maldiciones podían deshacer el pa- 
sado o enmendar el presente. 

Esa galera destruída, que venía arrastrándose, sig- 
nificaba que toda su flota había desaparecido. Aquellos 
dos buques impetuosos como flechas que seguían en 
pos significaban que las garras de Roma estaban ya 
en eu garganta. Detrás de ellos vendrían otros y otros, 
Jas innumerables huestes adiestradas de la gran repú- 
blica, desde hacía tiempo señora de la tierra, y ahora 
dominadora también de las aguas. Dentro de uno, dos, 
tres meses a lo más, sus ejércitos estarían allí; ¿y qué 
a hacor para detenerlos todas esas multitudes 
nexpertas e indisciplinadas de Cartago? 


E 


— No! — gritó uno, más confiado que los demás, - 
al menos somos hombres valientes teniendo armas 01) 
nuestras manos. 

— ¡Necio! —exclamó otro. — ¿No es esp clase de 
Charla acaso, la que nos ha traído a la ruina? ¿Qué es 
un hombre valiente inexperto en el manejo de las nr- 
mas ante otro valiente adiestrado? Cuando os encon- 
tréis ante el empuje y arremetida de una legión romana 
podréis daros cuenta de la diferencia. 

—¡Adicstrémonos, entónces! 

— ¡Demasiado tarde! Se necesita un año entero para 
convertir en soldado a un hombre. ¿Dónde ostaris 
vos... dónde estará vuestra ciudad dentro de un año? 
No, a nosotros no nos queda más que una Csperanza. 
Si entregamos nuestro comercio y muestras colonias, 
si nos despojamos de todo aquello que nos hace pran- 
des, entonces, quizás, el conquistador romano detenga 
su mano. 

Mientras tanto, la última lucha naval de Cartago 
rápidamente iba a epilogarse, allí, delante de ellos. 
Ante sus ojos las dos veloces galeras romanas se hu- 
bían precipitado, poniéndose una a cada lado de la 
nave del negro Magro. Se habían agarrado en lucha, 
tratando de abordarlo, y Magro, en su loca desespera- 
ción, había lanzado las arqueadas uñas de sus anclas 
sobre las bordas de sus enemigos amarrándolos a Él con 
garras de hierro, mientras con mavtillo y barrete abría 
grandes rumbos en la cubierta de su propia embarca. 
ción. 

La última galera púnica no sería remolcada a Ostia, 
paca servir A espectáculo a la gente de Kiu- 
ma on los días festivos. Y acería en el fondo de gus aguas, 
y el alma sombría y terrible de su capitán pirata ardía 
de entusiasmo al pensar que no sería ella sola la que se 
hundiría en las profundidades del mar. 

Demasiado tarde eonocieron los romanos la clase de 
hombre con quién tenían que habérselas. Los aborda- 
dores que habian invadido las enbiertas de los otros 
buques púnicos, sintieron que el entablaje que pisaban 
oscilaba y se hundia. Trataron precipitadamente de 
ganar sus naves, pero éstas, también, eran arrastradas 
al abismo, presas de las férreas garras arqueadas de 
Ja gran galera roja. 

La cubierta del buque de Magro estaba inundada de 
agua, y las galeras romanas, arrastradas hacia la ene- 
miga por los lazos de hierro que las retenían, se inclina- 
ban sobre un costado, de manera que ya una de ellas 
vacía sobre la superficie de las olas y la otra se nlzaba 
en el aire. Luchaban frenéticamente por librarse del 
abrazo de muerto de la galera púbica, pero en vino, 
Ya ésta se había hundido para siempre y más y mis li- 
gero, con su mayor peso, arrastraba en pos de sí 4 las 
Naves romanas. 

De pronto se oyó un crujido estrepitoso. El costado 
de madera de una de ellas había sido arrancado, y mu- 
tilada, desmembrada, se enderezó de nueyo, y flotó 
sobre el agua como una cosa inerte y abandonada. 
Pero un último reflejo amarillo en las azuladas aguas 
permitió ver donde había sido arrastrada su compañera 
en el férreo abrazo de muerte de su enemiga. La ban- 
dera atigrada de Cartago había desaparecido bajo la 
arremolinada superficie, para no volver nunca más 4 
sor vista sobre de aguas. 

Ese año una gran nube opaca permaneció suspendida 
diecisiete días sobre la costa africana; una nube profun- 
damente sombría que venía a ser como el negro sudario 
de la ciudad incendiada, Y cuando transcurrieron los 
diecisiete días los arados romanos fueron arrastrados 
de punta a punta sobre las cenizas carbonizadas, y 8e 
esparció sal sobre ellas como un signo de que Cartago 
ya no existía ni existiría jamás. 

Allá lejos, sobre las distantes montañas, un montón 
de gente desnuda y hambrienta, contemplaba desde lo 
alto la desolada planicie, que en un tiempo había sido 
la más hermosa y rica de la tierra. Y comprendieron, 
demasiado tarde, que es ley divina que el mundo sea 
concedido al fuerte y abnegado, mientras aquel que 
rohuye de los deberes de la virilidad, pronto será despo- 
jado del orgullo, riqueza y poder, que son los premios 
que la virilidad otorga. 
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